








UN CRIMEN DE L \ JUVENTUD. 

1. 

Una noche del mes de enero del año 1833. 
31 mismo tirmpo de salir del teatro de la 
Opera de Paris, un hombre de unos cua­
renta años de edad próximamente, vestido 
con elegancia, subia á un cabriolé que le 
esperaba en la esquina de la calle de Le­
ptdletier; tomó las bridas, 1;0."3 que enton­
ces era una moda recieo venida de Ingla­
terra. hizo un cariño con el látigo al so­
berbio troton irlandes, entre tanto que 
un tigre de cuatro pie::; de altura se agar­
raba airosamente á los co/'reages borda­
dos <le Id na y oro. En 1833 se daba el 
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nomhre de ligl'(, á UlJ criado i/rslinado 
3 c,'ul.;u'se de hl'azos ('11 el 1 ~<1rnJaje de .su 
Hilor, colocándúse, bie[j á su e,palda, ó á 
su mi!"mo lado: era lo que hoy se conoce 
con pI nomb! e tle groom. 

El personilr..:e que arilbamos.le ver su ­
bir al ca lJl'iolé (ra el Sr. Yalhonoptte do 
·Va IIJon n.', rClmoso banlju('ro en la Chau::.­
ser ¡J'Anlin. 

1-\ sl:'ñor de "albonIlC era vi udo, ten ia 
un hijo de \-'l'inte .. ilOi;, I'ico. pos('rdor de 
cien mil libras de rPllIa. y gozaba en el 
mundo financiero de una rep utacion de ¡Ies­
pej ada inteligent ia y de probidad intompa­
rabie. 

El St ñor .... albco neUp de Valbonne habia 
hecho sulrot' tuna en 1:15 oper<lcionrs clas i­
caSo de la banca. Su fi l ma era de las llama­
das Je oro (> 11 barr<ts, v todo París tenia ro 
él una confianza ilimitada. 

Mas si el banquero ten ia tambien pue~­
ta su honradez en la opioion 1,¡Jblica. en la 
privada esttlba bien lejos de tal considera­
cion. Se murmuraba por el mundo don­
de vivia que el Sr. de Valbonne proloD· 
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g~ba dell1asjadfl su juvenlllll, y se sabia 
que esta juventud era borras(osa en dema­
sía. 

Dentro de su C;:¡sa de banca fd Sr. de 
Valbonne pra un hombre s&no, grave. Su 
casa, ase~urada. la daba vigol' solamente 
con ia palabra. 

Se le cOllocian una querida en la Opera 
y alguna que olra en el teatro del Renaci­
miento. 

Cenaba en Tortoni, jU7aba gru~sas su­
mas en el Club y pasaba por el mejor 
bebedor de champague '1ue jamás se habia 
... isto. 

-Pero todo esto no era mas que pecadi. 
1I0s. 

El banquero tenia un hijo de 20 auos, del 
cual hizo su amigo, su t::ompañero, el cama­
rada ;:le su vida. 

Se referian á ellos mas de cuatro par­
tidas finas de soirees misteriosas pasadas 
en Saint .. Germain dentro de un lindo pa­
belloD, entre el padre. el hijo y dos de 
estas señoritas de la academia real de mu­
sica. 
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Estos rumorr5, juslifi a tos Ó no, esta­

han csp<lrcido~1 sobre ttJ.JH despuf's dp cer­
ca d(> trps años. ('5 decirt dtspues de l:l re­
,"aludon df' julio 

El ;11 ralwl de Saint-Gcrm:.in qncria mu­
cho ,i )fr. \'cdbonneltt' dp VallJollnt' pOI' sus 
opiniones Ilbl'rales, que habia maniles;tallo 
con valor. 

En 1<1 noche que le h(mos visto salir 
de la Upf'r;\ ) ~ubil' ;d cabrio Ir, se diri­
gia a: café Inglés. donde su hijo le espe­
r"IM. 

Enrique de "clHwnne I)ra, como su pa­
dre. 1111 gracioso y l~llmplido ('aballero, 
se(ÍuCIOI' haSld lo posihle, y profesaba un 
profundo desden á los negocIOs y al tra­
bajo. 

~nrique llamaba á su pa 're inteligen­
cia negra. y tenia la costumbre de de­
cirle: 

-Te permito que trabajes diez años mas 
toc1fivía, con el fin de que purdas doblar tu 
(ortuna. Despucs ",pero que cesarás de 
deshonrarme. 

A esto su padre contestaba con una 
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sonr'isa, y dejaba á w hijo vivil' ~í su ma 
nera, pagando ~us í..Icuda~ y ¡t8riiendo 
con él sus rentas, como .si fueran her­
manos. 

Enrique esperaba á su pad re en compa­
ñia de cualro Ó cinco j()venes, y UDa med ia 
¡Iocena de bailar iOíls. 

El mundo despreocupado habia tomado 
posf.!sioo ' de un saloncito en el t'aré Inglés, 
el cual estaba cercado por una mesa lujusa­
meole servida. 

-¡Ah! héallí ... - dijo Enrique viendo en­
trar ;l su p¡:¡Jre.-No e!'per;i.bamos lilas que 
á tí. Y tomán dole por un ill'(Il/lle h«cia sen­
lar; prro el banquero ..,e ('t;SiSlia 
-~o puedo SeIJlarme,-lr dijo. 
- ¡Qué casualidad! ¿por qué m.utivo, mo-

drlo de padres?-esclanJó uoa hermosa ni ... 
ña de ojos negros y brazus desnudos, úni­
camente entrecubiertas p'Jl' I(lS cahellosne­
~r ( s que se desprendian de su peinado su­
jeto por una mazorca de camelias menos 
rojas que sus labios. 

-Os di,go.. <¡üerida niña,-replicó el 
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banquero,-quc no 1l1C es posible sro­
ta rllll' 

'-~,:'\o cena", ('on nosolro~?- Ireguntó En-
rique tie Yalbonne . 

Mél es imposible. amig I mio. 
y el b<lnqul'I'o indínándllst' al oido de su 
hijo. le till'e: 
-Vengo de la Ol",ra. 
-Bien. ¿y despue:-.? 
-Voy á casa de Antonia. 
La voz del b"nqurro al pronunciar es­

te nombre era algun tanto sorda. Enri­
que clayó una mirada pClletlante en su 
padre . 

-Estás pálido. - le dijo. 
_¿Yo?-Contesló el banquero estreme­

cienúose. 
-Tú, padre ... ¡Qué tienes, .. creo que 

estás celoso! 
-i'NO!. .. adios~ vuelvo enseguida •.. 
_Na,-insiste Enrlque.-no te irás de 

esta manera. 
y vol\"¡¡m~o3e hacia sus amigos y las 

niños que se habian separado discreta­
mente. 

-Señoras y señores,-les dice.-mi pa· 
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drf' quP ('-;t i tJh!i,..:allo á pa :ll' r:slr: rato 
Pl tri' Ilo"otros. d, C,fl11'l un r.!'no~o !J¡m· 
qlH'ro que cs, ~e \"C ohli~;¡du .. í <lhOrl,I O• 
11(1111 :'> (SI:. l iOc!lf> ; tiene que rendit' 
nll' ta~ 11 uy ~I'rl\(>s COII t:/IP de SU:s 
corresl1onsalcs de LOlldrt's Pe. mitidme 
quro It~ (,~Cll~e y le aeompaiif" un IIh .. nlCIl­

lo hasta el can 113jC; en,-;cguid,¡ soy con us­
t('(\('s. 

El !:Iriior Yalbonnrlto de V;db Dne s,llu- . 
(\0 y salió sonrien JU pen,lil'nte del brdzo 
de ~u hijo. 

l)cnetr¡tro n en un !=abn vecino que esta­
ha entfram' nte <f('~tl!lt{l. 

-¡VC;lOlOS, r"tlrt'~ Tu saucs muy bien 
que somo-; ¡¡migo:;. Rdicl'c!nclo todo. 

El banqul'ro. que (n ef('rto, _C~i,(lba en­
teramente pálido y era v/ctima dé una 
violenta emocian, tles~ilJrochó loa boto­
nes de oro de su frac, y drl bol~illo de 
su chalpl'o agamuz:-Idn sacó un billeüLO 
lustrado que esparcia UII libero ojal' a am· 
bar. 

-Aqui tienes,-Ie dijo entreKándoselo. 
Enrique ue>dob:ó el billele que ba-
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bia herido á su parlre. ~ " laba cubierto 
por una diminuta letra trazada p{lr mano 
de una muj er , y cuyo final carecia de fir­
ma. El billete estaba escrito en es lo~ t er-
minos: 

. lli querido banquero: 
.Un hombre galante como VU s. ¡lJlere­

. sa e interesara Sif'Ol¡H'C ::. una mujer de 

.. COfazon . A mi me disguqa vrfOS hd­

. cer un pap el ridículc ; pOI' Ir) tanto, creo 
»cuffi ;l lir con un deber dándoos un aviso 
.caritativo. 

-Pero c.; to es un anónimo,-dijo Enri­
que interrumpiendo su lectura . 

-Conti 'úa,-dijo el Sr. de V.lbonn •. 
-Sea, - respondió Enrique continuando 

leyendo: 
_Antonia es indigna de vuestro amor; si 

. quereis convenceros id :i verla de ¡mpra­
»viso el viernes por la noche .• 

- i Y tú vas?-preguntó Enrique. 
-En seguida; yo he hecho lo mismo que 

tú: he arruga(IO con desden esa carta, pe­
ro hay una e rcunstancia que me hace dar­
la cr.¡lito. 



:r:::11= 
- y esa circuDstaDciá:' ¿cuál es? 
-Vengo de la Opera. Antonia ha can-

tado esta nocbe. Pase á verla a su cuaf1:­
to, y me encontre ~obre su lO(;~dor un 
magnifico ramillete de anemor<ls y de C<lme­
lIas ... 

- ¿Y qué es lo que prueba esto? 
-Espera: al entrar, hice llamo que 110 

le habia visto y la dIje: Querida Anto­
nia, ¿quereis que os acampane á cenar esta 
.poche? 

-¿Y rehusó? 
-Sí. 
-¿Bajo que pretesto ... ? 
-Que tenia una fuerte jaq,¡p(.) y de-

seaba acoslarse temprano . 
-Está hieD.-dijo Enrique ue Valbonne 

que procuraba retener todavi<l á su padre, 
-esto puede ser ch-l too 

- jOh! d~ todas maneras, tfuiero saber 
la verdad,-repuso el bJoquero dejando 
traslucir su cólera contenida largo tiempo; 
lomó la mano de su hijo y ilprdándosela 
convulsivameote le dijo: 

-¡Hasta la vuelta! diviértete ... -Bajó 
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la E'~('alera pr(cipilad::!menle. subió á su 
c~hriolcl y partiu tomando ('1 ,'amillo 
<Iue c\1I1duce al arrabal oe Sanl lIollare, 
.., ' . 
Antonia, una de las prinrer .. s tiples de la 

ópera, ('1'.1 una mujer dblinguida, tallto por 
!:jU I:.l('nlo. corno por su hel m sura, 

lI..thil;\b,¡ 1111 1H'I¡U{,11O I),tlac'o IC\";l;otMlo 
f'11 me'dio de un al~chu/'oso palio 'j un ma­
g:nífit'o j<l/'lhn, a pora dist;¡ncia de la iglt'8ia 
de Saínt Pbilipl'í' du Ruule. 

Era e:-ote UIJO de los mt'J0I"f'S rr¡.::~l(ls que 
la habla hí'eho el stiiol' Yalbounette df' 
Yalbonne. Que amante de elja á la faz de 
todo Par;!', h;,cía el papd ue una providen~ 
cia esclarecida, 

Dur':mte t'slc tiempo. como la época mi­
tologica.esl:lba ya dema~iado lejos de 1l0~O­
tros. en 1833 en que el banquero estaba 
enter<lm6llte c0nvd,'tido por la moderna 
Danae en una lluvia de oro, este no poseia 
como Júpiter el poder oe 'lenelrar por los 
techos ni por las ventanas cerrau<ls, y si 
úoicamente el derecho de, penelrar por la 

f 
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puerta á todas las horas del jia y de la 
noche. 

Con este fin, el banquero poscia un Ila­
vin que le p;' rmitia abrirse pa -D con in­
dependencia de la carllarina. Sil! embar­
go. como el Sr. de Valb()nn ~ era un 
perfecto gentlement, la cuntr a-=. eüa .en ­
tonces pasaba a ser derecho. CO ll :,i ·'era­
ba a este Ilavin corno una ganmtia pu­
ramente moral. Así que nunC<l se servía 
rle ('J, ni jamás habia venido de impro­
vi~o á casa de Antonia. En ('sla noche 
el Sr. de Valbonne que atorm ent <l do por 
los fu rores de los celos se dirigia al án­
gulo de la calle Pe pil i ierl:', e~ h¡) p;é á 
tie ra, y dejando el cabr' iolet al cuiJada del 
Tigr'e, subió.e l arrabal envuelto en su par­
desus. pegado á la pared, y con un P;¡SO su­
rnaménte ligero como el 'lue va á cometer 
una mal;¡ acciono 

El palacio de Antoni a correspond ía por 
su jardin á la calle de Berr'. En .'stil c;lIle 
es donde ~staba la puertecjta cuyo lIavin 
poseia el banquero. 

El corazon del Sr. Valbonne!te latia con. 
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la fuerza de un cor~zon de veinte años. Lue­
go que coloco ('\ llayin en la cerradura. 
abrió v prnelró ("n 1') jardín. 

El jardín eslaba silencioso, y los ojos del 
banquPI'O no ~percibieron luz ninguna en 
toda 1<\ f<h'h·ch alta del edificio: úni<:amen· 
te de un cuartito b;\jo que llevaba el nom­
bre IIr salDo de invierno. es de donde salia 
una déllil cl,ll'ill:Hl á travc::i de las persianas 
en treabierlas, 

El ballqu, ' ra todavia duclaba: mas da 
una vez tuvo el pensamiento de volver­
se pOI' donde habia v('oido, p()rqu(~ ama­
ba ' á Anlonia y v;icilaba en {'reer el ano­
oimo: mas los celus le dominaron bien 
pronto. 

-L\O, no;-se dljo,-quiero saherlo. 
Enl)(\('es se dirigió derecho a I.ls persia­

nas por clonlle salia la luz. y en cuanto se 
halló á dos pasos de distancia oyó frases y 
risas de Antonia. á las que si~uió Ulla YOI. 

varonil y JÓvrn. 
A esto el banquero d~ dos pasos mas y se 

pone á obsen"ar por entre las rendijas ue la 
celosía. 
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Antonia estaba envuelta en un ancho 

peinador de cachemir, que disimulaba 
mal las rormas de su.> hombros Jlor los 
cuales sus cabellos negros caia n en bu­
cles incitantes; delante de ella tenia un 
velador ocupado por una cena delicada, 
y un joven cuyo rostro no podia ver el 
banquero por hallarse vu elto de tlspalda 
á la ventana, era el convidado de la peca­
dora. 

-¿Y est3s segura, querida mia,-dijo 
la jóven,-que vuestro banquero no ven­
drá ? 

- ¡Oh! muy segura. 
-j ¡'anta mejor!. . . iY tanto peol·r 
-¿Por quel-dijo Antonia. 
- Tanto mejor IJor vos.-replicó el jóven, 

-POI'4ue seria un desconsuelo pal'a mí, 
que sufriél'ais algun inciden te des<lgl'arlab le. 
quel'ida Antonia ... ; L~nlo peor por mí... 
porque ... 

El jóven se quedó indeciso. 
¡Ah!-esclamó l:il: cantarina,-Lendrian 

curiusidad pUl' saber que es lo {que po­
driOl sucederos al encontraros en presen· 
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cia de un homhrr~ fU I' ioS0 y .. 3demás cc­
lo~o . . 

-~l1iell sabe .. -murmuró d jáH·n. 
_¡,I~I señor de Ya Do nne c.s jl)ven tu '!a­

\"ia'! .•. 
-Creo qLJ(' tendrá unos cuaren ta y cin­

co año~. 
-Está mu\" bien cui dado; además es 

bravo y tira allllli r:lb lernente la e!:i pada y la 
pi!:ilOla. 

-Lo se, Iwro me impo l'i u muy poco . 
-~Le p l'ovocari::lis? 
- Por mi lend[' ia UI I placer en ello. 
Antonia dt;'S llI'cció el sen tido de estas 

palabras. 
- ¿ \'os me :l mais. no es asP-dijo ella 

di ri giéndole Ull a mirad~ fascinadora. 
- ¡Oh con toda 1111 alma.-repuso el 

jó ven;-mas le tengo odw por otro mo­
tivo. 

- ¿Qué decís, amigo mio? 
- Vos sabeis muy bien que he servido 

en la Guardia re,l y que me llaman el viz­
conde de f ... 

-Perfectamente. 
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-PlIf'S hie'l, ód io al ~ r. de Va 1l onof' po r 

sus 'Jpiu (JI e'i 11i)¡ ral t'~. y mi may .J,. placer 
seri:1 t'1 "onlra- "l!' ¡Jd a nll~ de d CUIJ 011,1 
esp ula t n 1;1 mallO. 

-,",id:1 Il!:lS fju¡' :.!('"b;:¡r dr p rOI1¡'I1I'iu t'~· 
las p;¡l;dlras. cua ndo la pers iana ~e abr in 
bl·u~ramelllr. ~' (' ) banquero paji lo di' 
r :'raJ.!l', !-:l.IIÓ dentro tlel saloll d e in­
"ierllo . 

. \ntonia ¡liá IIn f!"1'ilO '! tomó f'1 parti­
do dt" que eeh 111 malo l<ts mujf'rt's en Sl'­
mejan les cilcunstallcias; e'i decir, se des­
ma,ú 

El ~eñor de Y:llbonne H di rig-i,i al jó­
no, que de pir él IOmo\'i l eSJ.'eraJl3 á que 
el banquero Ir intrrroga~e. 

j~l c hace falta toda vuestra Sit ogl'c! ­
le Ji ,o 

El "izcon(le dp. F.IIIlZÓ una mirada cen­
telJante al banqUl'fo. 

-~I;:¡ñana . ¿i'\o es es to lo qll(> ql1(>rf'i S 

de!'i. c.ballero?-coolesló coo una voz abo­
gada 
< -Vuestra hora será la mia; mis armas 
serán las vuestras. 
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-Entonces á la puerta de Maillot, 

cerca d' Armenon\'ille, á las siete de Id ma­
ñana. 

-AHí estaré con mis testigos. 
-Yo prefiero la espada, añadió el v z-

conde,-y el combate sera á muerte, ¿no 
ene.dad ... ? 

-::)lU duda. Hasta mañana. 
-Hasta mañ¡¡na ... 
El banquclo dirigió una mirada ele 

desprf'do á Antoni::l, que continuaba des­
mayada. Empujó de IlUC\O á la persia· 
na, saludó por última vez á sus ad­
versarIOS y partió por donde habia ve­
nido. 

-Caballero. ¿quereis hacer una cari· 
dad flor Dios? - dijo de pronto una \'oz jó­
\'en y temblona cerca del banquero que ba· 
jaba el arr<ibal uu Roule. con un paso desi­
gu~1 y poco se~ul'o. 

Esta \'oz hizo estremecer ::1 I banquero. 
que desechó de si por un momento la emo­
CiOn que sufria. 

Se 31}rOX1ma y apercibe en el hueco 
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de una puerta-cochera un jóven de blusa 
tlue le teodia la mano ocuWlnuose á medias 
el rostro. 

El Sr. Yalbanneue de Yalbonne .ra 
hombre de corazon, y en la actitud IIpna 
de rubor de este hombre. en estí' acenlo 
lastimoso con el que solicitaba su gel,ero~i. 
dad. reconociu un dolor inmenso, una mi­
seria irreparable. 

Entre tauto que sacaba de su bolsillo una 
moneda de arlJ. 

-¿Qué es lo que os sucede? ¿E~tais sin 
trabajo. mozo?-le preguntó. 

-Cabaliero.-respondió el jóven de la 
blusa con voz sorda,-mi madre hace doce 
boras que ha muerlo, y no tengo con Que 
poder oarla sepullura. 

E, le hombre. que ara baba ele lener 
U{l3 contienda por una cortesana despre­
ciable se sintió poseido de un sentimien­
to eSlraño. Tuvo vergüenza de si mis­
mo, despreció su propio dolor y se abo­
chornó de su debilidad á la visl:l de 
e~te joven que tenia el valor de conte· 
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nt'r su rl¡'sp"pcracio¡¡ eon tan espantosa sen ­
Ó Ilt·z. 

-i.!)lm'!I· \'ivi:<' 11' preguntó bru"ca· 
menll'. 

A dos prtsos·dp :lquí. c;¡b;¡llero; en el 
quinto pi~o dt' e:S:l cn"". 

El jÚn'1l ohrf'ro indicaba U'I:l C;¡S'l (j(' cin­
co pISOS en pi .ngulode lacalle de PenLbie­
vre . 

-ConJuúlmp á VlI f's tra halJitacion. 
-cuntilluo e l hnnquero con el ml ~ rno aCen-
to breve \ brll~CO. 

El jáven echó á andar delanh.', y el Sr. 
de Valbonne le siguió. 

En 1833 las calle .. estaban muy m;:¡l 
alumbradas todavíA, y la corla e!'('en:, que 
acabamos de describir habi~ pasado en una 
e:-curidad tal, que al banquero no le fue 
po<:. ible examin .. r f'1 rostro del obrern, 

Pero al llegar al ánglJlo de la ca le de 
Pentbievre se encontraron debajo de un 
reverbero. 

Eoton"es el señor de 'alboooe echó uoa 
mirada investigadora al jóven. 

Este podia lener unos veintit,es años; 
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e:-otaba entcramenlp pálido. seco, demacra­
do, y mJ~crablemcnle vestllJo: su talla era 
1" quell¡,j, y .su rOtilrO, rode,IIJo de largos 
('abt!ljus I'UbIOS. conservaba <lun 1<15 hUe­
lla:, de una bellez;l femenina. Así que le hu­
ho \'IsIO, el banl!UerO ahogó UII grito de 
;,,>Ul'pl't'ila) hasta de miedo. 

-¡Oh, UIIJS mio! jqué semejanza!­
murmuro presa de una violenta emo­
Clon. 

El joven, sor'prendiJt) por aquella ese la­
maCIOII, se paro 

-¿Quien sois? .. - le dice el banquero; 
-¿COHlO Os l!amais? .. ¿como se llama vues-
tra madre ... ? 

-Pero ... seflor ... 
-¡Por la memuria de \uestra madre, 

respondedme! 
La voz del baDquero, al mismo tiempo 

(Iue impollia respeto. era furiosa. 
-~te Hamo Jose Loriet... el nombre de 

mi padre ... -responrJió e! joven ir elinan·' 
00 ICj c<tbeza haclCj t:1 jJecho.-Soy hijo na­
tural ... 

AI.tmisrno tiempo de pronunciar estas 
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palabras. el banquero pODia el pié en el 
portal de la casa indicada por el jó\en. 

-Subaulos,-Ie dijo.-con el mismo 
acentu brusco . 

Pero ante:) 'Iue José Lari ,t tuviese tiem­
po pa¡'a contestarle. el señor V~lbollnetle 
de 'alL)Ollue hablaya tom .. do el p3:;ii manos. 
y subia acelt'radam pnte la e:-c;:¡ lrra á pesar 
de la oscuridad, y como si conocit' ra perfec­
tam ente las h dbitaciones de b casa. 

Subieron hasla el quinto piso; alli se 
enconlráha un pasillo que srguia á la de· 
recha y á la izquierda: el banqut'fo to­
mó la izquierda sin v:wilar. seguido siem .. 
pre por el obrero que le vio impulsar 
una puerta que Fe hallaba delilnte. Un 
poquito d. luz que habia en el dintel 
de esta puerta, era la que habia guiado 
basta allí el banquero que subi" por pri­
mera vez á esta casa. Ante t'1 dintel de la 
puerta, el señor dl~ Valbonne se paró de 
nuevo. 

Se tncon traba á la entrada de un cuar· 
to ruinoso y cuyos muebles habi:m des­
aparecido. á escepéio" de un lecho mezqui-
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no ('erra del cual se \('¡a una vela ,'ncendi­
da colocada sobre uua Ú .(',1 ~ilL E...,le t.'ra 
el cuarlo mortuorio. 

El bao\luelo se ac· I'nl:d Ip~~h(), spparó la 
cortina, y entonces a ,~ dl;hil claridad üe 
una vela, se viu una e;.¡!J za de UWI mU:f:r 
p~lid::l. demacrada pero toda\"ici bermosa, 
reclinadasobre una almohada), que pale­
cia llormitar toaavia. 

Al '·erla, el banquero lIió un ~rito: ca­
YÓ de rodillas. y tomando las m no:) de la 
muerta entre las su)as. empezo á bc~adas 
con Ir. ne!!í. 

-¡Oh, Magdalcn;¡,.,!-deci~.-¿IL.lbeis 
muerto sin pertlonarmr. ! 

El jó,·en. al ver postrado aqllrl hom­
bre. al verle llorar, al e~(IJ('hdr el nom­
bre de su madre en b ca ¡le un descono­
cido. no sabia lo que pM ('1 pastlba: le pa­
recia que salia de un 8Ul'00, qu.· era ,,·ídima 
de a1gun vértigo. 

¿Quién era aquel / CS('(I/orido ~ quien 
babia prdido nna ('arirl~, ) (I~ prolltu? .. 

-¿Quien es Vd ?-Ie preg-uuta pur fin. 
E! banquero se levanla COII Je:ltiLUd, 



-24= 
vuelve su rostro inundado de lá~rimas há· 
cia el jóven .. y abricudole los br3'zO'i le res· 
pOllde. 

-¡Yo soy lu padre .. ! 
El SI'. V<tlbounelle (le ValbGi'ii1c decia 

la verdad. La mujer que dormia el pos­
trerO sueño. M<tgdalena Loriot era vein­
ticinco años aules la mas bella. la mas 
hermosa y la mejor oficiala de toda la ve­
cindad. 

Magdalena trabajaba desde que apare­
cia la aurora, cantando todo el dla. No que­
ria ninguna intriga am~ro~a y sí buscar un 
marido que la hiciera fehz. 

Los dand ,\ s del barrio, un grao señor 
ruso y un iuglé!S diez veces millonario, 
habían suspirado por turno Inútilmente 
debajo de la única ventana de su guardi­
lla. 

El señor Valbonnelle tenia entonces 
veinte años y empezaba su vida de des­
órdcn. 

Cierto día vió a Ma~daleoa y se ena­
morÓ perdidamente de ella. Hizo un ju­
ramento terrible de que babia de po-
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~PPd;l. sin impOI't::lt'!e p;:¡ra nad<l el pre­
!·i!) p'lr~ C(HlSf'~Uj, lo. Re~alo m:\gnifi­
('\f:->. JI omes;I:', ;Hnf>n;n(lS, t do lue in­
Ü ti lo 

jl:1grl;¡lf'rI3 se reia y se hurlaua del jÓ~·e.n 
millú lJ"l'io. 

Entonces pI Sr. Va.lhonne. viendo que na­
d" consf'guia, a.\ udado por' un cr'jíldo, pUl' 
un l<lcay') infame, tend ió un IClzo á la po­
hre jO\en. 

~l:lgrl<ll e n:-\ era hu éd'a n:l: no tenia mas 
pariellle que un tio que h:lhitaha fi n una 
provincia ya flui en j:onJÚ:S babiCl visto. 

Este lio f'slah:l de :1) u:!;.¡ ele cáma ra en 
un!l (';\5;:1 de Orlean~ 

El cri:ldo del Sr. Valbonnc hacia el papel 
de eHclio. 

Un:l LH'de recibió Ma~dnle !la unCl carta 
fil'mad¡¡ por Juan Loriot. en I:l que la 
decia que si queria conocer á su lio pa­
sase á la calle de Li\ \e en el palacio del 
marqués de e .. 

El tio de la joven, ~c!!l1n tlp.cia, hahi:l 
vellido h P<lt'is siguicurlo á rus señores, 



JS, N-:'" ; l'10naqut:¡;u ... cal qUlrLr aS ----------_ .. -

=26= 
qUí' Hnian á pasal' ~1~lInos (l1as a! lati~ de 
un pariente :--U~O. 

M .. gdalf'lJa:, no en('ontrando el veneno 
de (' .... I~ carla ni n:trl;.¡ qlle )Iudier'" es­
trañ{4r1a. COl'riu ('11 busca de su tio UeK<i 
al lal;\cio del muqué ... de ... 1I 11t' no 
f'r;t otro sinu el de l Sr de V<llbonne. 
Entr(), y no:-alió deél sino deshonrada. 

Tal era la hi~tol'ia de la sedu('Clon de 
l'tbgdalend; y esta histori:t la refir ió 1:'1 ban­
quel'o en pocas palabras al jóveo que le e5-
cuch:tba con un dolol' profundu. 

El banquero volvi6 ~ raer de rodillas al 
pie df'1 lecho, todavía dijo: 

-¡Ah! 1I.~da len.: ya que he llegado 
ttirde para ~alvarle. yo cuidare de nuestro 
hijo ... 

En p.ste momento las dos de la maña­
na sonaron en el reloj de Sainl Ph¡l¡ppe 
du Roule. 

-¡Oh! ¡Dios mio!-griló el Sr. de Yal· 
bOl! ne,-me he olvid;,do ..• 

En eleclo, p' h"n~uero habia olvidado 
despues de habel' estado UDa honl en 
presencia de e~te cad<i.ver y este jó,'en 
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que le recordaban 1111 crimen dI' !oO.U juven­
Jud. sr h~lbi;.t ol\'id¡¡dlf d I.~ I¡,aicioo dI' An­
lonia \' tic la quert'lla lt'lJida con el \JlCUn­

dede f .. 
L<l orens~ que hahia hf'''ho ;11 vizconde. 

er:t morlal; nada en el mundo pOdia ¡rnpe­
{tir al Sr. de Valbonnt· b..ttil'''(· ('on el5:/'. de 
1;. ~ I~s ~iell' dí' la maihlna. Pt'ro si tan alto 
le llamaba ~u honor' no mc'nos los senti­
mientos ¡le su t.:oralon. 

-Puedo ser mucrl0, -s~ dijo,-y no 
quil!ro abandonar, á este niño 

Entonces "olvicnduse hacia José Lo"¡ol 
le dij,¡: 

-Yo p:'lrto rnailan;¡ 11Or' la mañana al 
amanecer I)<ira un vialf', que segun puede 
durar algunas horas, puede prolun~arse in­
definid ~ mente. 

-Te pres~nl;tds en roi palario de la ca­
lle de L, .. flilte hacia el 1I1.-dIO ~lIJ y procu­
rarás verme. Si estOY :Jusentf" insistirás 
por ver á mi hijo Enrique de Yalbonne. 

_¿ Vuestro ... hijn? .- -murmuró el joven. 
-Si. tu herm;.¡no, que le diras: -Me Ila­

moJuseLorlol; ~oy. como vos, hijo de vues-
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Ira mismo padre; y el m~ ha dicho quP. 
podia \'l-'lJir ;'1 ,'rfOS sill u'mol', porque VllS 

nw :tllriri;1ls I{I~ brazos. 
-Per o \ ' cI ,-int¡'I'rumpiú el jóvl n,-¿us­

ted ... (·S •. mi ¡la'ln·? .. 
-¡Ah! ... ¡.;í. .Yo wy. dijo t' 1 halJqllf'ro, 

- Si no tp 1'(' I ~(¡ nozco ahora, en este misnw 
sitio, hijo mio ... 

- y b,en, ¿por que?-repuso el joven con 
ansieddL 

-Es pOI que trngo que partir para el via­
je de que tr he hablado: 

El seilor Valvonnt'tte de Yillbonne Sl~ le­
vantó. colo('o discrpl:lmente un bolsillo so­
bre el borde de la silla donde ardL. el cirio 
mortuorio, 'I irigió:-.u mirad;.¡ por ultima 
vez, y (Iando el último ad\p~ a I~ muerta. 
estrechó entre :-us lIrazoll jó\'en , pl'rma­
neciendo f'nlaz~dos asi la o (ipOlpo. 

LUt'go que se sf'puarol 
j¡\dio~!-Ie di ¡o,-hAS a la vuelta ... 

por lo menos hasta mañana. 
\' !om<tndo lA escalel'a h~jó precipila~a­

rnrnlc como un cl'iminal. 
POI' la prilllera vez desde su IIlfancia el 

. 
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señol' de Yalbonne h :. bia llorado. 

Su cabriolet le esperab<l en la e:.;quinJ de 
la callt de Pepinit'IT. 

El Sr rle , Ibonn/', enteramente trastor­
nado :,ubió al cal'l'U3_C y partió Con direc­
cion al cafe in~lcs. (, iciEm<!usc. 

-QuiNo V('I' á Enriqur; tengo necesidad 
de <! escub ir me á el. 

El hil.oqLH:,ro :\IlJ .. btl sinceramente á su 
hijo le~!llimo, y lo <¡Uf' era mejor tenia en él 
la cooHanza qu e Sl! puede e011 un amigo 

Si encontraba a su hijo en el cale in­
Slés. donde volvia á tod<l pJ'is" habia toma­
do t'l pallJdo de dccidl': • Enrillue, tienes 
un herm<lno .• 

-Hnrique es generoso: -SP. decía, -es 
un corazun noblf', rn~ perdonará ... yenton­
ces si muero .. madre tranquilo . 

Pero el Sr. de Valbonne llegaba ya larde 
al café ingles . 

Enrique no estaba allí: habia pal'tido COn 

sus cunvidados hacia media bora, dejando 
un billete dirigido :i su padre. 

El Sr. oe Valbonne le abrió y leyó: 
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Mi querido papá: 

"En la probabilidad de que no vendrias 
. esta noche nos bt>mos I etir'ado. Te he­
. 1lI0S (-'speratlo hasta las 1105. y yo he 
. deducido por tu tardanza, primero: que 
1113 carta allónlma de AnlOni<l era obra 
.de la calumnia, y segundo, que Antonia te 
"aguardab:t para ceO tl r • 

• llasla mañana; pues Bibian3 ya sabes; 
JO b. gl'aciosa mort'oita de Vaut1eville se ha 
. empeñado en que la acompañe a tomar el 
. te en su casa. 

Tu hijo y amigo, 
ENIUQ\lE .• 

Despues de haber leiJo ~sta carta el SP.­
ñor de Val bao ne. se encer'ró en un gabinete 
del ('afé ingles, que en esta epoca estaba 
abierlo durante toda la no~·he. 

Pidió pluma, papel y tinta y escribio á su 
hiJO la carta siguiente: 

~ Mi querido hijo . 

• Me balo a las siete de la mañna; es­
ta carta se encontr~rá sobre mi, si soy 
muerto, y adjunto el testamenlO que voy 

. 
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á hacer y que como esptro C'jecutará fiel 4 

meute. 
Tu padre que te am:-, 

V. de V. 
A este lacónico bil lete el señOi: de Val­

bonne añadió el testamento que escribió 
acto continúo. 

En este teslamer¡lo fI conocia como hiJo 
á Jase Loriot y le nombrClba h"I'edcro de 
la tercera parte de su f'rlunn: es decir, 
cerca de setecientos mil francos. Las pri­
meras horas de la mañalla sl),'prcndieron 
al baroo probando sus armas, leyendo el 
testamento, y preparando la car'ta par'a su 
bija Enrique. 

Metió estos dos pli ,·gas en uno de Jos 
bolsi!los. abrochó su pard esus y como ha­
bia mandado á r.asa su c~rruaje, ,y!andaba á 
buscar uno de plaza al cual subió. 

-Ahora,-se decia,-ya que hé cumpli­
do con los deberes (le hombre honrado va 
mos á cumplir los de genllemant. 

Me bato :i las siete. son la8 cinco y me­
dia y no lengu testigos. 

El Sr. Valbonnelle de Valbonne se hizo 
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conducir sucf'sivamenle a casa de dos ami­
gos con los que padia contar en las actua­
le~ circunstancias: á cilsa dl' l con ,andanle 
Fleul'iot. amigo SU)O des le la inf~ Dc ia ; y 
:i casa del señor Carlos Stl'rcs, ondal en 
uno de los ministerio.., y que era un lejano 
pariente suyo. 

A )<1 5 siete menos diez miiiuto5 de la ma­
ñana llegaba á la purrl. Maillol eo compa­
ñia de estos dos señores. 

1 !. 

Asi que dejó anunciada su partida por el 
billete dejado eo el café Inglés, Enrique de 
Valbonne partió á tomar el té en rasa de 
Dibiaoa. 

Bibiaoa era la mujer mas hermosd y la 
rubia mas encantadora de todas las parti ­
quinas del teatro Vaudeville. 

Eorique de Valbonoe se habia eocuntra­
do en el camino de su vida dispuesto para 
ba~er el papel de provideocia, y es la laza 



~33= 

de té que :::1 pecadn rCl le arrec ia. le cosraha 
lJIl chal y unos arillos de oro. 

La mañana sigui 'ote, Enriqu e volvia in ­
qUieto a su Casa como á COsa de las nu e~ 
ve ~ pié, siguiendo los boulevares y fuman ­
do un cigarro. 

Enrique de V:.llbonn e habia ~ id o eJura­
do ,JOr un padre demasiado jóven y des­
provisto tie principio,: de aquí que la mo­
tal no echara sus r(jices y qu e la educacía:l 
se resintIese en esle punto. 

Por lo tanto Enrique, era un j!)\'en bas­
tante egoisl:J, )' úni c:.nn enle amaba á su pa­
dre como se quiere;í un cnmpañero. 

Preocupado un momento durante la ve­
lada por la agitacian de que habia "isto que 
era víctima el ban.rfuero, no pudo ulvid<lf la 
completamente mientras se halló en los bra­
zos de Bibiana. 

Cuando llegó á su Cdsa, no podiíl suro-
ner que su padre se encontl',lSe en O[r.., 
lado que no ruc!'c en su bufet '"' . El pa­
dre y el hijo habitaban UII mismo pa­
!<Jeia, Enrique Ocupaba el piso sc¡::uodo y 
su parlre se habia rtlservadú el primero. Ca-
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da uno de ellos tenia:-u escalfi'ra pal'licul:lr, 
p,t!';} asi ili~fl'utal' de ulla libertad mas com­
p1(>liI, 

EI.rique CllraHsó el portal sin r('parar en 
Uil \lej~1 cri,uk> que con:-.ternauo dudaba l:li 
;.ccn:;]I'~e Ú el; pera en ti dint{'1 de la por­
tería !'oe enc(}nt¡r) con el 3) uua de cámara de 
su padre que le tlijo: 

-Ah señor, os he bUfcado toua la ma­
¡jana. 

El criado al hablar asi est:lba conmo\'i· 
110; al "crie en e5te estapo. Enrique relro­
c~clio dos pa:-,o~ y le dijo: 

-J)or qué me bu~cabas? ¡,Quién ha lle­
nado? 
,., -Señor. \uestro padre . 

... y qué? 
-Se ha batiJo esta mañana ... y está he­

ndo. 
Enrique dio un 9;rito y corrió al gabinete 

(]I> ~u padre 
El SI', V.luonnelle de Y"luonne csl.­

h" acostado el} ~u lecho; rCfoipiraba 10-
d;t\'j:¡, pero p:;taba mortalmt'nlc herido 
SU::i ojos. ap:lg, dos por I~s primer;-,s som· 
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bras de la muerte, se reanim~ron al en­
Iral· Enrique. E! joven se precipitó so­
bre las mano.:; de su padre, que llevó á 
sus labios. cubriéndolas de besos, entre 
lanto que con la vista interrogaba á las 
personas que rodeaban el ltcho de su pa-
dre. ' 

Allí se encontraban todavia los dus 1f'8-
ligas y los médicos. uno de los cuales hl­
bia asislido al combale y le habia hecho la 
primera cura. 

El mOl ¡bundo abrió los ojos. 
-Doctor,-dijo COIl una voz sumitmente 

débil, es indispensable que hable algunos 
installtrs con mi hijo anles de morir; nece­
sito que sepa la veJ'daJ. 

El médico era amigadel banquero, y una 
lagrill'3 huyó Je sus ojos. 

- Hijo mio,-dijo a Ennquc,-vuestrtJ 
padre esta gravemente herido. 

-¡PalaDras fatales, doctor, añ¡¡dió el he­
I'iuo con c.;lma. 

El doctol' inclinó la catJeza Con tris­
teza. 

-Mas drjadme,-conlinuó el Sr. Valbon· 
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neUe de Valbonne, ruya voz sc debililalla 
por momentos, dej¡¡dme solo con Enrique¡ 
dej,clme. 

Los dos testigos y los médicos se reti­
raron. 

Entonces tu\O lugar una cosa que ver­
dad eramente debia tent!r una ilifluencia 
terrIble sobre la conducta da Enrique de 
"albúnne. Se conocia que su padre que­
ria qued~rse solo con Enrique, para ha­
blarle de su segundo hijo. de f'ste de$S'ra­
ciado José Loriot oue en este mismo mo­
mento conducia ". cementerio el cuerpo 
de su m"dre. El Sr. de B,lbonne no du­
d,ba quo sus pal:¡bras elocuentes lIega­
rian hasta el fondo del corazon de su 
hijo. Pero el banqup.ro no tuvo tiempo 
para hablar: el esruerzo que hizo par. in ­
corporarse ~obre la cama, le fue fatal. 
Vomitó una vocanada de sangre, y no tu­
vo tiempo mas que para indicar su frac co­
]ocado sobre una silla, y pronun~ial' estas 
palabra: 

-AlIí...aIlL .. mL .. testamento. 
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Despues cayó bruscamente de espaldas 

y eSlj/f'ó. 
· . . .. 

Han trascurrido veinticuatro hOl'as des­
de el ldgico suceso que aC<lb:uoos de refe­
rir: el Sr. Enrique de V:llbonn e encer­
rado en su <lpOsdltO se p;.Jseaba impa­
ci~~n~e. 

Enrique 00 lt:OI:l mas que veinte años, 
y en esta edad el co]'~zoo no esta todavia 
cicatrizado; la mu c,'lf> de su padre ha­
bia sido para el motivo de una gran pella. 

Creía escuchar las úllimas frases de 
su padre, habia abier lo aquella carla que 
le revelaba la existencia de un hermano 
natural. Tal! grande fué el dolor de En­
rique, que le habia impedido lJensar en 
las cos"s del mundo, y pOI' consiguiente 
de calcular; pe'ro el cálCU lO de Emique 
era bastan te send 110, 

-Mi padre,-se decia.-me deja he­
redero de dos millones ; y siguiendo su 
poslrera volulltat;l, ten~o que entregar 
~etecjentos mil f,'aucu s ; es decir, la tt'r­
cera parte; ¿y esto en f<lvor de quién? 
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¿de un 111110 á quif'1I no conozco, de un 
hijJ de una grissda ó de una oficiala ü 
quien me desdeñeria darla la mano?, 
y tlrspues, ¿,¡uién me dice que este sea 
el hijo ,le mi padre? . Pobre padre mio.,. 
se dejaba engañ;lr tan facilmente. 

Enrique tenia en I:t mano el ti starneo­
lo e<el'llo por el Sr. Yalbonnctte de Yal­
bonne durante la ú.ltima noche en el café 
ln~lés. 

Este testamento estaba lacrado. y veinte 
"cces Enrique habia estallo tentado por 
abrirle y sabl:r su contenido, mas no se 
atrevió á hacerlo 

Tuvo un pel2s~mit'nto malo; un pen­
samipoto infame y criminal. 

-Soy hijo Icgitimo.-se decía; soy 
hijo único ante los ojos de la ley y no 
tengo nece:iidad de testamento para he~ 
redarle _ .. 

Al mismo liempo de pronunciar estas 
palabl'as se limpiaba el sudor que corria 
por su frente. 

-¿Pero esto será UD crimen? 
y t:omo si quisiera desechar de si la n 
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{:;Ita} pensamiento, colocó el testamento 
sobre el m~rmol lIe la chimenea y se 
sentó al otro estremo del gabinete; pero 
al poco ti!'mpo continuó llicit'ndo: 

-¡Un crimen! Pero un padre que des­
heredll á su hijo lrgilimo en favor de 
yo no sé que hijo ba~¡al·,lo, del cual Ja­
más se ha ocupado, ¿no es igualmente 
culp~ble? ¿Me ha hablado a mi Jamás de 
el? ¿Me ha dichfJ á mí nunca. Enrique, 
tienes un hermano, á qui f' n deJ3I'é (l<U te 
de mi furtuna? 

Enrique se lev<lntó de nu VD y se puso 
á paseal' acelerauamentt', yendo y VIniendo 
desde la chi.nenea ~l la vE'nl<lna. 

De repente el ruido de ti na c<lmpani­
lIa se O)'ó: una visita entrrlb;¡ en el pala­
cio: al mismo liempo un tímb!'t! :iOiiO en­
su cuarto. 

El ayuda de cámara anunció que la visi­
ta era para él. 
. Enrique entonces se tlcerco Ú la venta~ 
no, levantó la cortina y miró al pat io. 
Un joven de blus3, condlJcido por un 
criado, atravesaba al mismo tiempo. 
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¡Oh, es el!-esclamó Enrique,-¡es 

él! el hombre que viene á lIalllarse mi 
hermano y á desheredarme', ¡Oh. no será 
así! 

Entonces se 130ZI) á la chimenea. to­
rnó el testamento y lo arroju al fuego. 
Enr'lque de Valhonne permaneció algun 
tiempo delante de la chimenea viendo 
arde!' los últimos re~tos tle los papeleE 
que habian contenido las voluntades su­
premas de su padre. Enrique CIJO los ojos 
fijos é inmfÍvtles sobre el fuego se arrepen­
tia )3 de la mala accion que acababa dE 
cometer. Por fin. unos golpecitos sonal'or 
en la puerla. 

Eorittue. temiendo <Iue conocieran er 
su rostro el crímen que acababa de ca 
meter, corrio á relugiarse detrás de un bu 
fete que habia entre hls dos v .. mtanas: s. 
sentó, apeyó la cabeza entre sus manos: 
gritó: 

-iAdelante! 
Su a\'uda de cámara entró. 
- ¿Quién e51- dijo Enrique COD voz ten 

b I ona,-¡qué me querei51 ¿no me dej: 
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reis llorar la pérdida de mi padre un 
solo momento? 

-SciWf',-respondió el crlado,-es un 
jv\'.~n que se niega á IjS lar en el cuarto 
bájO '! desed llf'g,u' haSla usted 

-i,r qué es lo que quiere? - repuso En­
rique Clpar'f'ntatJdo sOI'presa.- ¿4t1icll es 
ese h(Jmbre~ 

El eri:.\f!o continuó: 
-Se h,j pre~ent;l(lo preguntando por 

1-'1 seflor de Vaibonlle: el pOJ'lerO, cre­
yendo que preguntaba por usted , le ha 
introducido: pero en la esc<llera me ha 
cicho: 

_¿S,beis que es ,l SI'. de Yalbonne 
padre a quipo deseo wr1 ... 

-Entonces me vi precisado á decirte ... 
que este no habia 1I('~ado ... 

-¿Y se eocuentra mal abajf\?-pregun­
tú Enrique con ansiedad,-rd menos habrá 
tenido tiempo para deciros alguna co­
sa ... 

-No ,Señor; sola mente ha llegado haSLI 
aquí y ha pregullt,do por Vd. 
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-Yi es esto lodo!- *insistió Enrique, que 

empezaba a tener mi edo. 
-Sí señor. 
-lié ~qui un mozo estrava~ante. Está 

bien; introducidle ... Puede st!r algun poLre 
diablo á qui en mi pAdre le baria de tarde 
en tarde alguna limosna. 

-Señor, bien lo necesita,-dijo el cria­
do sahendo.-porque está bien misera­
ble. 

Las ullimas palabras del e.,.do luvieron 
sobre Enrique una fatal influencia. A los 
ojos de la gente rica. la miseria es hasta 
un crimen. 

-¡Jamás. jamas!-murmuró.-No con­
sentiré reconocer este hombre. por 
hermano. Le pondré un puñado de oro 
en la mano para salv,rle del hambre. 
pero esto será todo. ¡Dios mío! o,. jque 
no se parezca á mi padre! 

Enlre lanlo que dominaba el miedo ler­
rible que se habia apoderado de él, En­
ri..¡ue vió abrirse de nuevo la puerta. El 
criado se quedo en el dinlel. y un jóven 
rubio, pálido, seco y miserable, penetró 
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en la estancia. Este era José LOI'¡ot, cu­
yas facciones se parecian línea por línea 
á las d'e su madre, y no tenian lla lla de 
semejante con las f¡¡cciones del banquero 
difunto. 

Enr'¡que respiró. 
El jóven con Jos ojos inundados de la­

grimas se aproxImó lentamente á En­
rique de Valbonne y le saludó con res­
peto. 

- ¡Qué quereis de mí?-preguutó En­
rique. 

-Ah. señor,-contestó José,-desp'les 
de la pérdida que acabamos de sufrir, 
solo os suplico algunos momentos de 
entrevista. 

Al decir esto dirigió una mirada de in­
dicacion 0/11 criado que se hallaba ante 
la puerto. 

-Bau lista, -dijo Eilrique-¡dejad nos! 
El cJ'iado s~l¡ó. 
Ilntonces Enrique de Volbonne, que 

babia becho provision de calma y de 
indiferencia, miró al jóven observandole 
y le dijo: 
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-Está bien; ¿y que dc"cais de mi. 

amigo mio? 
~Spñor.-contestó Joc;é Loriot con "oz 

aho~¡fa.-acabais de per,ler a \'Uf'stru 
padre ~ veng:o ~ COO1(l;lftll' VUCl)tro dolor o •• 

¡LSled!-Jijo Enrique maniff'"lalltlo sor­
presa!' dirig~elldo al. mismo tiempo una 
mirada desdenosa al J0\'cn. 

-yo ..... -tarlamu'¡'·aba el JO\'CO.­

¿Que. vuestro padre no o., ha dicho .... 
no hAheis hablado de mí á"tes de mO~II'?,. 

-Yo DI' os conozco; v aun no ~é có¡no 
OS Ilamais? -

-Juse Loriot. 
-Esta es la primera vez que oigo pro· 

Duneiar vuP!'tru nombr'e 
-iOios mio!-esclamó el joven cubrico­

dase el rostro con las manos.-¿Pero 
vos no sabeis quien soy? 

-Usted acaba de decirme su nombre. 
Esto es lodo lo que sé. 

-Mas ... ¡soy vuestro hermano!-escla­
mó el obrero cuya emacion habia subi­
do de punlo. 
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Enrique d~ Valbonne leV,lnlÓ brusca_ 

!!]( !Jte , contestó gl'i ¡lnllo. 
-jE~'lr hombre e~l<Í ¡OCu! 
-COI do <JI til'i1dúr de la cam anillA que 

colg.,lJll ~ lo 1;·'J'go de la chlmenp;l, pero Jo­
be se int<'/'jlusO cajelldo ete /'oditl:is. 

-¡En el noruhrc del cirio! . ¡Por 1;.1 me­
l1lori<l, de VUtstre p<ldre. scñOI'!-rcpuso el 
jóvcn cstcnrlipodo los brazos ell aptitud su­
plicantf'.-No I.amcis l.o03"ia ... ¡Escuchad_ 
me! c:-cuchadme UIl mlnUlo! un solo millu­
to ... Os juro que no esioy loco. 

-E:-i dificil que me JlI'obei~ lo COnl!ar'io, 
en el momento que pref endels ser> mI her­
mano. Yo soy hijo ÚlltCO; pero ya veis, no 
toco, os dejo hablal'; quiem e~cuchal'OS .. . 

Enr que dejú de~liz,lf pOI' entl'(! sus dedos 
la beJlot<l del tirauor sin h;.¡ber Jl;¡rnado. 

Enlonces, José, de rodillds !' supljcante~ 
recitó a Enrique su enCUe~llro Con el ban­
quero y le repitió fas últimas palabl'as que 
le babia dicho el señor Valbonnetlede Val­
bonne: ·S¡ estoy ausente pOI' este la rgo 
viaje de que te acabo je hablar,-Ie ha­
bia dicho.-procura ver a mi hijo Enri-
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ql1C y el te recibirá como á un hermano 
¡Av <le 1111, :-.eño",-acabó Jo .. c Lono!. 
poi ,¡,Ji" EIII'iq:le le babia escuch Hl0 .:'.in in­
lrrrum íd'~.-jay de mí! ~a \'1'0 ;.¡hora el 
1;.¡I'~o vi;¡ir d~ que 1TIP' hahl;.!ha Ilue:stro 
de:-:~r;ll'i,.J 111 padre. Tt'D;a IH'('.;cntimiellto 
dí'1 lin tan funt"slo que iba a tener en su 
eneuent:"o por la mallana. 

Enlf;' talito que pronunciaba estas pa­
labras , Jo-e LOI'I(ll \'ió á Enl'lque apro:i.i­
m<HS(~ a su hufele. abrir un C'tljoncito. in­
IrOltuclf ell el la mano y ~acar un fajo de 
papeles 

El hijo dd hanquero. con estos papdes 
en la mano, ~e acercó al ji)ven que se ha­
bia ¡nantado. 

Amigu lIIio.-le <.lijo con una bondad 
proleclora. nada ¡Hueba que esteis loco; 
I)ero mi paLlre. jamás me ha habla,lo pala· 
bra de vos, ma'i habeis invocado su memo· 
ria y YO)' ¡l gratlficaros. 

Al mi~mo tiempo de decir esto quiso co· 
locar en las manos del jóven este I sajo 
de papeles. que 110 eran otra CO::ia que bi-
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lIetes de Banco. )' que consliluian una su­
ma de cerca tle veinte mil frallcos. 

Pero el obrero dió un paso atrás y le­
"antó con ~1'J'og,lncia la cabeza, COIIIO si 
toda la s:mgl'll de su padre hubtese h;¡bla­
do por él, contestando a Enrique: 

-Caballel'o.-Ie dijo,-no os concedo 
el t1erecho de ilisultarme. 

-Como Vd. quiera.-dijo Enrique ar­
rojanrlo desdeñosamente los billetes sobre 
la chimenea. 

Pero de repente Jose Loriot. en una de 
esas inspiraciol.es subliml!s que no se en­
cuentran en el 3uálisis de la ciencia, com­
prendió por aquel la accion la vedad, como 
si una revelacion repentina y misteriGsa se 
]0 hubiese m;.¡n.festado todo. Entonces. 
mirando frente á fren~e el rostro de su 
hermano. 

-Deteneos. c~ballero,-Ie dijo;-acabo 
de leer en el rondo de vuestra alma que 
lo que os he recitado no íe es á usted des­
conocido. que Vd. lo sabe todo. 

-¡Ah, {~ste hombre está loco! - esclamo 
por segunda V;-jZ Emique de Valbonne, 
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quC' 'IllisO u(' nUevo tirar de la campanilla 
P;lIil l!iJmar á !:illS criado:>, 

P 'ro José se interpuso segund .. ,"ez 
tra=-f1guraoo. )' alerrándole con su mirada, 
le dijo: 

-¡No Il~meis ... tS muti!! Ya me marc;ho: 
la tn"IJil'iun del cielo cai~a sobre Vd .. ca­
lull,-,'" rogad á Dios que esta maldlt~ion 
del 1It'lmallo deshereJaoo no pese sobre 
"'OS toda yu('slra vida. 

El pobre obrerc) salió con un pase lento 
~: sereno, dejando á Enrique de Valbonne 
aterrado hajo el peso de la maldicion que 
sobre él acababa ~e caer. 

. . .. . ... ... 
Enrique de Valbonne fué olvidando po­

ea á a poco su maldiclOn. Quedó por he­
redero uni\'ersal de su parlra y DO volvió 
á acordarse para nada de José Loriot, el hi­
jo desberedado. 
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Un domingo de! mes rj, :1hril de 18~7, 
es Jecir, veinticu~ltro ¡lilOS ut'spues de la 
muerte de! S~· . Valbonn el!e de \\IIJ}Qone, 
mllcr10 en duelo por el \'izconde de F ... , 
una ,,¡duria de C<1j.l azul y !'odaje de color 
junquillo, ¡ira,l;'! por eu (1'0 Ul?lgníficos ca­
ba , lus ce o rl ul- idos ~ 1<1 f)i1umont, desfijaba 
como una fl ,'ch ;:¡ hacia las dIJ5 de la tarde 
Ilor los campos EIi.:i t:os ) ganaba la barrera 
de la Estrella 

La victoria era un pr'('ci(lSo modelo, los 
callallos negros COlIJO el azabache, eo­
j¡.¡ezaJos con c:lrneses de po~ta lujosos, va­
lian de Cuarenta á cincuenta mil francos 
los c¡¡:llra; las libreas de lo , lacayos, eran de 
Uf! guslo esquisilo y de una originalidad 
estrema. 

Este tiro modelo hizo una sensac-oo pro. 
funda entre la f(ente elegante quese cru­
zaba en la dVel1ida: pero la vicloría, los 
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calJal!os y lo~ pO:-otlllollrs, produjeron una 
senl'><1cion mucho mrnos grande todavia, 
que la qu!" oca~,;iol'ó la jó\'en quP iba den­
trO "er't'zo'i~mpn~e reclinada I n Jos mulli­
do, del l'al'l'u:+je, 

Jam~s 'Valler Seottidt!ó á sus heroinas 
tan rubias, tan blancas y con los ojos 
de un :nul tan subido; jamás los plntor'es 
de 1::1 t>scucla Florentina o-aron erear un 
lipo mas perfedo. mas hermoso y mas 
puro. 

La jóven contestaba con un::. fasrinadora 
sonri!)a a la infinidad de s~ludos que se la 
dirigian de los demás carruajf's, entre tan­
to q<ue con Su mano hacia un g-estv encan­
tador á los jóvenes que se de~cubrian res­
petuosamente :i su pa!lo. 

Esta mar:.lvillosa criatura era la señ rita 
Mercedes Y"lbonnetle de Yalbonne. hija 
del Sr. Enrique de Yalbonne, banquero co­
mo su p:lllre, y munho mas rico que él, se­
gun se df:cia. 

M ercedes se encontraba en la rleliciosa 
edad Je los veintitres años; era hija única, 
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Y no tenia maure; ídolo de su p::ldre, edurada 
con pscrs;\Q cariño, M,"reedes 110 teuia 
capr·ichu:.:, pues no lellia '¡t'mpa para m:wi­
restal' un deseo, por verle cumplido. En el 
mundo 110 habia !}ueblo ni ciudad donde 
no t"viese ó1doradoft's y brlavos. 

Mercedes era tan butna como bella; lellla 
talento y pas~ba por una lIluj er de mundo 
entre la uislOcr3cia 

Mercedes de Valbonne pasaba por una leo-
112: tenia palco flll los Italianos y en los Bu­
fos del maestro Oftembach; se la veia en 
las can'elas de caballos en la pmnavera, y 
en td otoño montaba:i cab<lllo por la maña­
na en cumpañía de su pa 1fe y de su caba­
llerizo. 

En este dia ' ,a señorita de Valbonne se 
dirj~ia á la Marche, do~de su padre la es­
pt:raba dt:sde por la manana. 

El señor de Valbonne hacia Correr y 
l~nia grandes apuestas cmpeñad<ls sobre 
D:-!mo¡.:;eau, un caballo m3gnifico que pa­
n 'cia haber justificado 1;):-; mas gr1lndes 
e~perapzas. y por el que el banquero 



=52_ 
había pagado nada menos que cincuenta 
y ci!l(,o mi l fral lcos. 

Al ('J'uz;.¡r l'l carruaje po r los campos 
Ehs l'o~ . ddS jóvenes g ill t'tes sal uda ron:i 
~I,'r('~'lirs; el primero con u na famili:uidarl 
rf'spetuosa. el segundo I'on un matiz de 
~orprI'SJ. 

-¿QUIén es esa s~ñori t(l 1-preguntó 
este úl timo. 

Lo ... do~ Cd ball eroscran jÓV t>n es yelegan­
tes. El uno podía tener vein ti cinco aÜ (J s. 
el olro treinta. 

El primero era rubi t,). casi imb prbe. '! de 
una belleza ;:I lgun tanlo femenina: montaba 
un alazan dorado. caballo gracioso l pe­
f ('lOSO f'ntre lodos, una \'erda¡lera O1on­
tUI'a de mujer. 

El segundo N:t moreno, y tenia todas 
las fa cciones fuertemente pronunciadas; 
se sostenía con g,¡lJarJia sobre un rndg­
rJilico caballo castaño, 

El primero. á quien iba dirigi:ia la 
pregunta:- ¿Quien es esa señorita? se lla­
maba OliYier Beauchene: era hijo de un 
corredor de cambios, y UDa de las 
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visitas de la señorita Mercedes de Val .. 
bonne. 

Su compañero. el jov: n mo!'enn, se 
llamaba Bettdo de Modux: era un an­
tig-uo oficial de marina q!l":;' os veinte y 
ocho años habia dado un;.¡ nlelt3 2.1 n'de­
dar del mundo, y que habiendo herrdadl) 
IncsrcnH.lamente. despues di' CU<ltro ó cjn~ 
ca nH-'s('s f:C al'fojrí en el torbel¡ino de la vi­
oa p:-Ir'isicn . 

- Esta señorita.-dijo OJirier Brau­
chene ~ Beltran de MorJux .. -e.-: una mu­
jer muy bella, como aC:1hais de ver, muy 
ríe;..!, como podeis COIlOr.l'" pOI' el lujo de 
su tren, y perfectamente: educada. Es la 
h ija del banquero se!10r V:llnonnetlede Val­
balllle 

- ¿Qué eJ::ld ti ene? 
-Veinte años. 
- Si me casara con ella 

Estas palabras, pronun ciarlas á LJu em3 
ropa, produjeron l;;¡l im presion á Olivier 
Deauchenl!, que vaciló sobre su silla con 
peligro de caer, porque habia hundido 
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una 1¿ sus espuda~ t'1l el vientre de su ca­
ballo 

-,Si \'os os casarai!-.~ ",-contestó con 
un !pno eSlraño,-¡por mi hOllor ... que 
no hay en el mundo nada como los ma­
rin os. · IJa l"a DO IJOner en duda ninguna 
cos;'!' 

El sejjor Deltran de Moriux miró fi­
jamente á su jÓYen amigo y repuso ron 
calma. 

- Pertlo nadme: tengo cien mil fran­
cos de renta, un título de baron, ape­
nas he cumplido treinta años y nI) paso, 
precisamente, en el mundo por un mal 
hombrp . 

-Verdad es, pero ... 
-Por consiguif'ote, no tendrá nada de 

particular: me parece que ... 
- jAh! querido,-interrumpió Olivier. 

-si quereis permitirme algunas palabras, 
vos encontrareis pretensiones que ... 

- ¡ VOS creeis, querido amigo .. ? 
-Estoy seguro. 
---'Muy Lien, veamos vuestras esplica-

ciones. 
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-Desde luego la señorita V;¡lbonnette 

de Valbonne es ~egun creo tan rica como 
vos, sillo mas. 

- ¿D,'spucs 7 
-Despu~s, amigo mi o, es una mujer ca-

prlchosaentre todas. 
-Me guslan esos caracté,.es. 
-Es que yo creo que no qUiere es-

poso. 
-¡Oh! ¡oh! ¿estais seguro? 
-Ua rehusado la llIano de todos los que 

hemos aspirado á la suya, á los unos despues 
de le.;; otros. 

-¡Ah! iY á veis ~ambiell ? 
-famblen. 
-¡Pardiez! ¿y por qué motivo? 
-Porque dice ... soy la mas feliz de 

las mujeres, nada me f;tlta, por lo tanto, 
no quiero perder mi independencia. 

-Luego es que ella no ama á nadie. 
-dijo el marino con fatuidad 

-No ~mará jamás 
-¡Ah!-prosigió le marino frunciendo 

las cejas.-pues ella ha de amarme . 
-Se refiere una leyenda misteriosa acer-
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ca de ella, Es UI1;1 historia curiosa. 

-Contá,·nw1a. 
Lus dos ginetes .. proximal'on sus caba· 

1I0s, subit'ndo al paso la aben ida de los 
Call1l'os EhSl'o:-i, 

-¿Tt'tWIS impaciencia por saberlo, que· 
I'ido~-pl"'gunlo Oli\ ier. 

-Muchj..,IIII<l. 
-Entonces, escuI'had .. 
Ollvier sr vol 'lió un poco hácia el la­

do tle su ¡¡migo, 
-liara ('OtilO cosa de cuatro años,-di­

jO,-t-n IIwdio del¡n\i¡'I'no, se vio aparecer 
en Iltle~tros salones UII hombre que lué 
el Iron de la est .. cion como .. Iicen Jos in· 
~1E'st's. EI'<l e~te un joven ' moscovita, el 
prlllripe larinofr. ayudante de t!<tmpo de 
tino de los grandes duql1es de Rusia. 
ESle jóyen era futl'le, artogallte, hermo­
so, fabulosal\!ente rico, y hablaba un 
lenguaje lleno tle st'duccion, CO!~O al­
guno~ otros tle sus c()!llpalriotas, que 
pareelan haber heredado el ht'chi7.0 fas­
cinador y la gracia antí~ua de los griegos, 
AJemas, al principe Karinofl se habia an-
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ticipado la noticia de una reputacion ma­
r;.¡villpsa de .sangre tria y Le \alo. ~e 
h"l.lia b~tido en B'JDd/'Sllnd. S ·b~:':llopol. 
en el Caucaso. habi;l muerto osos y ti­
gr, s, y últimamentp habia luchaJo cuer­
po á cUf'rpo en 1;1 lndi<l eDil U',a pantera 
que ~c<lbó por ahogarla entre sus bra­
zos. Este moscovita ellcontró Ú la seño­
rita de Valbonne, se enamoró lJel'didamen­
te de ella y la pidió pOI' esposa. 

-¿YeI!arehusó? . 

-Al contrario, accediü; se pu~¡j{'o la 
hoda, se compraron las vistas. s~ [i"mo 
el CÜlltljtO y el novio fijó el plazo para 
el 15 de abril siguiente. El lIía 14, la \-is­
pera \Ie la ceremoll ¡l, un rumo!' estraño 
se estendió por París, el prineipe Karjnotf 
h¡¡bia sido encontrado mueJ"to eu su lecho. 
Habia recibido una puñalada en el corazan 
durante el sueño y la muerte hab id sido ios­
tantanea. 

-¡Diablo! mí querido Olivier, he aquí un 
desenlace no menos trágico que imprevisto. 
-dijo Beltran . 
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-La policía.--cootiouó Olivirr,--fut 

pueSI:l ro mo\¡mienta, y se practicaron las 
diligencias mas minuciosas para encontrar 
al asesino. 
-¿~e le encontró? 
-:\0; solamente algunos mesf'S clespues 

circuló entre las difel'ente;; deducciones 
una qUf' parece ser la mas verdadera, y 
es esta que voy á referir. EI12 de abril, 
el prici¡)e Karinoff estaban elJ los Italia­
nos en el pa lco del señor de Valbonne sen­
tado al la lo de su prometida, que teoia 
en la mano un gran ramode I~ameli;¡s blan­
cas. En uno de los intermedios, una mu­
jer h e' rmosa pero con una <Le esas belle­
zas estrañas y fatales. entró en d palco de 
frente al del banque!"o: á la presencia de 
esta nwj t' r, el principe Karinolf palideció y 
se 'poderó de él UD temblor tal, que Mer­
cedes lo apel'cibitl. 

-¿Coooceis aquella dama?-preguntó al 
pri ncipe. 

-Si. b conozco. aunque pOCO;-contestó 
demostrando iodiferencia. 

- ¿Quién es? 
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-Es la condesa Marika. una de mis 

compatriotas,-cotesló,- la conocí en Pe­
tar,burgo. 

Saludó á la condesa, y esta contestó 
con desden á su saluJo. 

-¡Bravo! ... interrompió Beltran;-ya veo, 
la condesa era un~ rival. .. 

- Pero escuchad, qllerido.-prosiguió 
Olivier;-teneis demasiada prisa por sa­
ber el final.-Olivier continuó ... 

• IV. 

La condesa Marika miró á la señorita 
de Valbonne muchas veces durante el ei­
pectaculo. luego se levantó un poco antes 
de terminar el último acto del Poliuto y 
desapareció. 

La señorita Mercedes de ValbonAe­
prosigió Olivier;-volvió á su casa preo­
cupada en es tremo. El príncipe Karinoft 
la habi~ pedido permiso para retirar-
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Sf' rn la galería del teatro Jiciélldola: 
~h;I"I:l mañana ll ; e~e maiiana no h:Jbia 
de llt>~;\r jamas para el. 

El ¡'<llacio del Sr. de Yalbonne está 
siw<ldo en le c.dle de ASlorg, y está 
rodeado por un j:trelin al cu<t1 corrt'S­
ponden las ventallas de la h",bllacion 
ocupada por ~If',.c('des. 

- La joven se hizo desnudar', despi­
diendo luego á su doncella, y "iclima 
de un temor, de un pc:;ar desconocido. en 
lu~ar de acostarse se !'enló al fuego. to­
mando un libro en el cual esperaba has­
llar alguna dist/'3!:e 011 á la angustia que 
estrerh<lba su corazan; asi .. permanetió 
unos minutos, cuando de pronto la puerta 
de su gabinete se ~brjó y una mujer en­
tró. Era esta la dama rusa de los Ita­
li~mos, la condesa Marjka 

El e'¡lanto de la jóven lué tal que no 
tuvo fuerzas ni aun para ponerse en pié. 
Su ga rganta DO le permitió dar lua 
grito. 

La condesa cerró la puerta, se acerco 
á la joven, y aplicando un dedo á sus 
labios indicándola silencio. 
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Señol ¡t;::t,-la dria,-be rOOlpr'ado á 

Vl1estros cri,Hlos para lleg:H' hti::.tas quí, 
porque me era absolul:lrtlt:lltc n€cr:S I'io 
que os vif'se esla misma n()(~he. No le­
mais l1aCL1, suy una mu¡el' hOllf':'HJJ y 110 
una élveutUI'f' r 3. 
M el'cede~, tlsombrada todavía por esta 

ap:u'jrion repenUna, no pudo <Hticular una 
p,!lClbra. 

EnlOnces la condesa, toma ndo una de 
sus manos en tre ¡<lS suyas, J<l dijo: 

- Vai s á CaSar'Dg eDIl el pdncipe Kari. 
nofl; ¿yO S le am~l1s? 

-SI,-respondió Jlercedes.-¿Con qué 
derecho me h"ceis esa JJI'eguola, se. 
ñora ? 

-Pero vos le amais,-rcp/i co la con­
desa,-po rqu e le cretis digno de vues­
tlO amor. 

- ¿Pero qué os habeis figurado?-r'c­
plic~) la jóven con <lltao r ría . 

Mercedes habia recobrado su calmal y 
:- U presencia de ánimo. 

- Vos misma vais á Juzgar le,-replicó 
la condesa.-escucbad: Me llamo la con-
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desa Mar'ika. soy p~posa del general que 
llli1uda 1;'11 t'l Cáuca:-.o; el pl'Illcipe Ka­
rilHdf ha !'lItiO ~vudante de cam.o su!'o. 
y c~tp, :lpro\'echalldo la <lUSI'nCra de mi 
e:-;po:-.o. Ille ha de:;honl'arlo; yo ht' sido 
arropJa (JOI' 101 mar'ido del techo con\"u~al; 
lo ... sAlonl's de Petcrsburgo se cerr;;ron 
ant~ mí; al terminar un año. el prio­
cipe. despurs que pOI' aquel funesto amor 
lodu lo cJesprt:cie y tudo lo perdi, me 
abandonó. 

-¡Oh, pero eso es ,infame!-esclamó 
Mercedes. 

-He aqui el hombre que desea ser 
vuestrO csposo.-continuó la condesa;­
¿le ama;s tada"fa? 

-¡No! -gritó la jóveu;-jese hombre 
es un infame! ¡le deSllrecio! 

Entonces la cundesa se Jevaotó y se 
envolvió en su abrigo. 

-Tenia necesidad de escuchar estas 
palabras de \'ue:,tl'a boca,-dijo;-ahora 
no os l;a!ial'eIS con el prillcipe Karinoff. 

La condesa portió sin querer espli· 
carse. 
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Al dil siguiente ~terct\( l c,:) ele Valbon­

ne.-acabó Olivier.-'iupo la muerle ~(·I 
prin¡-i pe. ycomprenJió que hahi;.l si,lo heri­
uo por el puñal de al ~u ll ~lonJiek de la 
condesa Marika 

Orsdeentonces DO ha querido casarseja­
maS. 

-Querido mio,-dijll Beltran de ~lo r'l ux . 
-me habeis hecho un perjuicIo con rf'l e-
rirme esa hisLOriela. 

_ ¡Pues por qué? 
-Porque estoy enamorado como un loco 

de Mercedes. y antes perdere mi nombre, 
que dejar de ser su esposo. 

_ ¡Estais loco, -dijo Ollvicr Beaut::hene 
riendose.-pero loco de alar! 

_y no sabeis que los locos CrlSI s iem­
pre logran lo 1ue desean ... Adios. Oli­
vier. 

Bellran !-ocpará su caballo. 
-¿A. dónde vais? 

,.,-A la Marche ... quiero verla. 
-Está bieo,-dijo Olivier,-os .com­

paño si gustais.:, 
-Como queralS. 
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-jOS presentare á alla' ", Seria gra­

cio:-i¡) que con vue~II'O amor nos veo­
g¡írais ~ todos. 
~ Los dos gincte~ atravesaron el bosque 
al g:;lopc y veinte minutos desput"s en­
tr.- ha en el palenllue de las C<lrrCl'as. 

· . . 
La señorita MI rcedcs de \'alhollllf' e1es­

pues de haberse apeado de su c~rruagc 
~e paseaba en {'fecto pendienl\> del bra­
zo de su padre. Este tenia velltieudlro 
años mas, pero sin ernhar'~o, Enrique 
de Valbonne continuaba siendo el ele­
gante caballero que helnos conoci(jo: ato. 
delgado, de apo"tura juvenil. cuando se 
le yeia dando el brazo a su bella hija 
mas que parlre se le padi.¡ ~omar por 
su esposo. " 

El banquero habia ido á la Marehe 
¿n su tilbury conducido por dos tro­
lones americanos enjaezados en Tan­
dem. 

Ya en "te tiempo habia hecho mu­
chas apuestas que ti~uraban eii su Ii~ro 
de caja, y retirar uno de los caballos 
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Je carrera en el que tenia mu) pocas 
espcr;¡nzas; mas dcspucs tomo :m hija 
llegaba. se dirigio hácia ella of'reciendola 
su !llanO para qUf' se apeara. 

-Mi querida jleJ'c\'dl¡!~,-ld dijo,-es­
t:is maS bdla ~Iue nunca, .v leo en tus 
ojos que eres completamente feliz. 

-¿No estoy en tus brazos. padre? pues 
con (>5tO soy Jeliz, contestó ella de una 
man pr::l encant3(10ra. 

-jAdu ladofíl! .. , 
- y ahl lienes: hoy e"túy contenta: 

mas hace a!gun ti empo qu e tengo mie. 
do .. 

_. ¡~Iiedo! ¿Y de que? 
-Se dice que la dicha .sin li mites es 

peligrosa. 
-- ¿POI' qué? 
-Pol'que con frccuencia anu ncia una 

catast rofe . 
-C, lIa , loquilla." 
- y mas te digo, papá; una pequeña des· 

grt\cia; Ilenaria mis deseos;-con tinuo Mer­
cedes sonrlér.d ose,-porque de eoSta mane­
ra, mi temor desapareceria. 
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- P('rfectamrntt',-añadió el banquero 

-Está sati.slecha,-porque esa pequtña 
de ... ~ntc'J l xiste. 

- ¿Como? ¿Que decis? prt'guntó Merce­
t1r~ ... oh,.. :.litada. 

- ".InOS á ser despedidos de nuestro 
palacio, 

-¿Mas, solo por sospechas? 
-No, no son sospecha-; nuestro pala· 

CIO se encuentra comprendido en el di ... 
seña de un nuevo buule\'ard que se \'3 
~ abrir: y que se llamara, segun tengo 
oido, el boulevarrl de Malesher~es. 

-¡Bien! -dijo 1\Icrredes disgustaJa,­
¿pero .supongo que no habrás accedido? 

-No me c!) IJosiblc rehusar, niña Ima; 
pero C51atc tranquila, yo haré edtlicar 
en los C,mpos Eli,eos UD palacio dig­
no ,le ti, mi pequeña h"da, y alli te he 
de rodear de una infinidad eJe maravi­
llas. 

-¿Y esto. cuando será? .. 
-¡Oh! esto sel'~.-respondio el ban-

qurro,-mas t:lrde; solamente durante 
seis meses habitaremos un piso prill· 
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p,1 de 1500 francos en la calle de la 
Chausscé el' Anlin: esto será muy lIeva­
ot'ro ('omo ves ... 

Mercedes (;Onte~tó a la proposicion de 
su pacl re con un gesto dcsJeiioso. 

- lh'sptle ... , - añ:Hlio el SI', de V<llbon· 
n~ -t>:-l .. r( mas allí hasta finalizar el mes 
d(' abril, y en mayo haremos un viaje 
hasli\ fille - de setiembre que volvamos 
á I' .. ris, .. 

Enr'ique de Yalbonne fué interrumpido 
por Ulla oz quP le decia: 

-¡Hola! Sr de Valbonne. 
MercPlles se volvió y rrcoDoció á Olivier 

Dp3uchene que daba el brazo :i su amigo 
Belloan dr ~Iorlux. Eljóven saludó á la se­
ñorita de Valbonne; y aproxim1mdose á su 
padre. 

l)crmitidmc. mi querido banquero. 
- le dijo-que presente á ~fercedes uno 
de sus buenos amigos; Sr. Beltrall de Mor­
lux hidalgo breton, hijo de cruzados y 
poseedor de cien mil libras Ile renta. 

MprcPfles contestó al salutlo del seiior 
de Morlux con una mirada illdlfert!llte. 
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-¡Malo!-pt'nsó Olivier,-ci ;¡,nuncio 

de la nobleza y la fortuna de mi amigo 
no Iwn producido hJst:\ ahora gran efecto. 

Olivier ('olJtinuó: 
-El ~('iior baron Beltr:ln df' ~Ia,lux 

es un reejpo venido al mundo pari~ien. mi 
qUI~rido banquero, acaba tic II;.¡gar de 
las Indias, t10nde ha prescnt ad" su di­
lJli~ioll de lrnicnlr de navío. 

E~tas ultimas p~labras lij:Hon un poce 
mas la att'ncioli de la srñorita de Val­
bonne. que se dignó dirl~ir una mirada 
al marino. 
-\ ,-acabó O ¡"iér, como tiene in­

tencion de t· l1t'r un:\ caballeriza, y de -ha 
epI' corr!'r sus caballo(', os estaria muy 
agradecido si le dié~eis algunos conse­
jos. 

-Señor baran,-respondí!) cortesmrn­
te el señor de Valbonne,-Iengf) mi ca­
balleriza eo la calle de eh.illor. Si de­
seais visitarla, rogad á Olivif'r. uno da 
mis mejores amigos, que os sirva de in 
trotluctOl'. Yo espero, además, que os 

L 
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conducirá esta noche á la ca lle de As­
toub; mi hija I'tclLe lo::; dumingus. 

~e c31ubiaron ue nuevo los saludos, y 
despue~ la señori la de r alllOone y su 
padn· continuaron el paseo. 

- CualJdo meJilo,~mul'muró ~lercedes ' 
alejau11usc,-que O!t\'itl' se dá la im­
portan cia tl e un hombre ... 

-jMalo~-c(Jntes~ó el Sr. de Val­
bonne soorie odo:-110 se Iliria otra cesa, 
sino que tú liD le has perdonado la auda­
ci<i de aSJlII ar á tu mano. 

-Al contrario, padl'e mio;- I'eplicó la 
jóven con tOllO de burl a;-para mi es la 
única cosa <l 1:¡';Uil tanto sensa ta qua ha 
hecho en toda su vida. 

Mercedes diJO e~to CLlIl una sonrisa bur­
lona qne hevhizó al ballquero. 

Pl~ro en esto los c1ar'ines llue anunciaban 
ellJl'in cil'io de las carreras se oyeron. y de 
nuevo la conversacioll del padre y de la 
hij:.¡ \'0j"ió ~ interrumpirse. 

,:;e apre~uraroD á tomar si tio en la tribu­
na, y !Joco despues la carrera empezó. 

Dillfloiseau, el caballo del cual tanto se 
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hablaba, er~ el empella-Io'en la primc! a ('ar. 
rer..l, 

A la sali,l~, I),dllois"au tomo sobl't' 1I 
(',IIIIPO un ~l\ance oc do" m· trus: en!. e los 
(.'ombatil'nt s ti,.. la ('~rrera, 1),lmois,>au era 
el 1111(> si¡·mpre iba :.i 1<1 (';.¡beza. 

Bravo, f)"mOi:lr3u! ¡Hurra ... por Damui­
srau!-g/'il"ba una muhilu I fr nl'liCiI. 

Las ... ~jjo,.~s ;..git<tb<tll su ... pa,¡uelos, los 
hoJlllbr r'i <lplarJdiao con fren,·si. 

U¡Hnoi'ie;lU, que llevaba L.1 rlrlan'erJ, y 
que (.0 le rpstaba m s qu~ qu:niento .. me­
tros r a, <i lIeg-:l.r el prime o á .-;u lérrninn y 
oespnci:..r \Crg-onzosamclltt' :i todos su.;; ad­
"'frs· ríos (ó r('\ el ::oOS de la glo' j;.¡ <..le esle 
munJo). dc,"parece y arroja al j' key lejos 
de é 

El jpke-y rodó por el césped. Jevautc'IO­
do·f-\ de .. pups bín ti menor dañll. 

E"lo produjo UII ~rito de tlolor general 
entre los espeClatlores: de fraude para los 
apostadores. y dr f'ntusiasmo para los que 
hacian la contra;i DamoisP3u. 

En cualito al 5r. \'albonnelte de V.lbon­
ne palidecin y murmuro: 
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- He perdido mas de ciento cincuenta 

mil francos en esta apuesta. Decedida_ 
rnsnte estoy en desgracia desde hace algun 
tiempo. 

-MerCf'des no entendió nada de lo que 
su padrp hab ló pua sÍ. Ella Illisma acaba­
ba de surrir' UII engaño el! vista de la der­
rota que sufria Damoiseau. 

Pero el SI' Enriq:ue de Valb none era un 
hornlJre de SAngre fria y quc sabia disimu­
lar:í las mil maravillas , se volvió sonrien­
do hacia su hija y la dijo: 

=Ya estas servida á medida de su de­
seo; acabamos de tener' dos pequeñ <ls des­
gracias por una; espero te eSCOlltl'arás sa­
tisfecha. 

Merc edes retorcia su p:ulur/o con im­
paciencia y mordía sus rosado.s labios. 
-¿P~rdiste mucho?-preguntó 

jOh! ¡una bagatela!-contestó el ban­
quero con intlilcrencia;-ya lo rt:"C Up t rare 
en el domingo próximo. 

-¡Bola, hola~-d¡jo entonces una voz 
alegre,-me parece que he ganado, que­
rido banquer(¡O 
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-Este era Oli\'il'r Geauchene que se 

.H'el'('aba de 'lueVll tll SI'. de \'albolJnf', V 
su 11IJ', en í'OmpaiHa dt!1 Sr. Ueltran de 
MUllux. 

-A fe mia, ctlba:lelo,-dijo este ul~ 
timo, que á estar ell \'ue~tro lugar. de.s~ 
pf'(hria al Jokt:'j' que montaba;\ Damoi­
seau. 

-Xi aun soñarlo,-conte,5IÓ con fria:dad 
el banquero. 

-Pll\" miradt-pl'es;~uió Deltran,-es­
to~ I:m COII {'ncido que el jokey es un to/'­
pe, qUI' por poco razonable que seais". 

El Sf'ñOl' de V<llbo ne miró con cUl'io~i­
dad ;¡J señor de Morlux. 

-E .. toy dispuesto a comprar á Damoi­
se;:¡u -aci"lbo el jl)ven. 

-iPues qué, tan rico eSlais!-dijo el 
banquero con ironía, 

Lo bastante parap/'oroneros un negocio, 
-¿De qué naturaleza? 
-¡Oh!-diIO Bellran, esla noche hare-

mos el trato si lo h'neis á bien. 
-Sea,-mUI'IllUfÓ el banquero bastante 

turbado por el aplomodeljóven. 
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-Pues hasta 1" Iloche:-dijo este últi­

mo saludando de nue\'O :.i 'Iereedes, nu 
siu dirigIrla una mirada que la hizo es­
lrem l' ('('!' , 

Beltr"n SI" separó dp] paure y de la hija 
dando pi brazo á su amigo Olivier. 

-jAy amigo mio! ¿que es lo que vais á 
hacer? ¡,qué tent,·cion os :l.comete? ¿que­
reis comprar a Damoi.:icau? 

Ciertamente. 
-¡Un c;:¡ballo qu' ha rerrlido de tlquÍ 

en adelante toda ::.U reputacion! 
-Admito tvdo lo r¡u e se ponga en ~u 

contra las próximas canc/'as: estoy seg-uro 
que ganaré. 

-iEstais loco! ... 
El marino se Inclinó :1\ oído de Oli­

vier. 
-Amigo mio, para otra vez, sed mas 

discreto. el loco sois vos. 
-Como la caida. 
-Esta claro; ten'.!o comprarlo h Jack-

SOIl, el jokey que montaba á Damoiseau, 
y dt>, aquí ~e deduce su caida. 

-jPero eso es infame! 



-:'\0, es un mecho de abrirme las 
puertas de la C;¡sa de vueslro amigo se­
ñor Valbonnette de Valbonne. 

- ¿Como. toda\' ia pensais en la sf'ño­
ril~1 Mercedes de Valboond 

-Más que nunca. 
()livier :-oe encogió de hombros demos­

l!'aUllo illdirerencia. 
-Pues bi t' n; yo hago una apue!'ota igual 

:\ lo qu P os haya costado la compra de 
hckson. á que no liS casais jamás con la 
señoriLI de Vi4lbonne. 

- Cometeríais una Injusticia, 
mente el marino.-La accion 
son 1UP. ha costado veinte y 
francos. 

dijo fria­
de Jack­

cinco mil 

-Los tengo, y os los entregaré. siem­
pre que en el término de seis meses ha­
yais \rencido. 

El señol' de Morlux se quedó mirando á 
Oli\'¡pr. 

-Creo que no me conoceis,-Ie dijo; 
-tengo ulla "oJuntad de hierro, y cuau-
do me fijo en una cosa, no reparo en 
na~a de lo que me ha de costar el con­
seguirla. 

L 
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Olivier se estremedó sin poder conte~ 

nerse. 
-¡Diablo!-Ie di¡o.-¡Teneis un aplo­

mo y un acento trágico para decir las 
cosas! 

-¡Ah!-aña lió simplemente el señor 
oe Norlux;-soy mas bien un hombre 
de los lrópicos que un ciudadano de Pa­
riso 

-Aunque hubiérais muerto tantos ti­
gres como los héroes de Mery,-murmu. 
ro Olivit r.-Con la que vais á luchar no 
es lOa'! que una mujer libre de su ma. 
no, caprichosa , consentida, y que no Con. 
sentirá casarse con vos, si vos no la 
agradais 

-Apostad los veinte y cinco mil fran­
cos,-repitió lIellran can la calma de un 
inglés. 

-Una pola"ra: tengo que añadir una 
Jigera modificacion. 

-Veamos 
-Si propongo la apuest., es porque 

tengo interés en ganarla. 
-Es muy natural. 
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-POI'consiguíente, quiero tener el dere 

cho de h,eer todo lo que de mi depen· 
da en finor de ella. 

-¿Es dt'cir, que rrocurareis enredar· 
me lo IW!S posible? 

-Si,-¡'ijo francam l'nte Olivier. 
-Et~ bien, acepto; ,;y \'o:-.! 
-Sin duda ninguna. 
Los dos jóventls se dieron un ~pretol 

de m:wos en señal de que el contrato es 
t,b. hecho. 

Mas tarde Olivier dijo á Reltran: 
-Allá abajo veo á una :lmiga mia; per 

mitidme que Ya~a á saludarla 
En ese (,3S0, hasta la tarde; las caro 

reras ya no me interesan. SI q1lcreisco. 
mer conmigo. á las seis me encontrai~ 
en el círculO: á la noche hiremos á cas.;: 
de vuestro banquero. 

-CollvE'nidos; hasta lue~o. querido 
-Mios. 
Olivier y Beltr:m se separaron. 
. . . 

Poco tiempo despues la srñorlta Mer 
cedes de Valbonne subia á su carruajl 

L 
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Y ahan,lul'aba pi ('ampo de las carreras 
('011 ¡jirf'l cinll a Pém:i. 

~u padre pnlrpAú el li/bun ~ ~u groom 
y subio al lado dt' su hij.1 

Los cahallos de la s(·ñl rila de V{llbon. 
ne, tOmo ,\.1 h, mas dichu, eran los maS 
vivos, los mas hl'/'lllo:-ioS ((1le se ellCon­
t, ah:m ('11 el circulo de P<l,'is. 

-¡Ligtlro ' jmuy 1.1gt'~ro!-grjtaba el ban­
qUNO a los dos Jockl'ys. 

CU;lIldo ('1 Sr. de Valllon'Jf' estaba de 
buen hurnor, gustaba de hacer COr¡ el' á 
Jos c<lbaI10';;. 

Los jockeys c3 stiharon y lanzaron lOS 

cab¡;llos á la carre"", :-in pPII!'~r en la 
terrihle pendiente '111('.(1'..\\"1'3)'. tealro 
de tantos accidentes. 

Los jo"kcys habian hebido un poco; 
asi fué que lIegaro" ú la pendiclllf', sin 
ha her con len ido antes a w antladura. 

De repente la necha se rompio á dos 
piés del 3\"antren: y la, ietaria sacudió 
las corbrjanes del porlador_ 

El SI'. de V.lbonn" dio un «rito 
-Oeteneos ... deteneos,-gritaba. 
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Pero era demasIado tarlJe; los dos ca­

ballos d.I,uteros, habi In roto la l.nza ; 
y los caballos de la lanza arrojados por 
el avantren que les golpeaba s.IIOroo 
al galope . Los johc)s la no podiau hacer 
nada. 

L. señorita Mercedes de Valbollnc. que 
habia comlJl' e~dido el peligro. se quedó 
enteramente palida. 

-¡No te muev3s!-dijo á su padre 
agarrádole por un brilzo, si . saltJs, eres 
muerto; te matas . 

El banquHo, e~c éptico de ordinario, 
murmuró por lo bajo una corta súplica 
al cielo por su hija. 

Este dramil mullo y terrible duró s 'is 
minutos; dur:mle dos de elJos' IriS fogo­
sos caballos corrian como una fl echa ar­
rastrandlJ el t'.2!':,uagc á la pelldiel' t · es~ 
torbad<l flor infillid<ld de gen t i' y algu­
nos caballos . Los unos Sl' t-'~colIl : ian ron 
miedo, los otros murmurab:m: . :-; i sal­
tan el tr:nno, esl~n perduJos.» Mas en 
este momento un jóvPIl S3JtÓ dI' un fia­
ere de dos caballos que Iba por uno de 
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los COs.larlos del camino; tomó las bridas 
de los dos requeños matalones; y antes 
qur el cochero Lajflse de su asiento. el ji.>­
ven volvió el fiacre , y le colocó al través 
del camino de la ppndif'n le. 

Los c:lballos de la victorLI. c;ego··, se es­
trellaron con el carruag~ dí: alquiler, y le 
tumbaron; pero uno de ellos cayó y la vÍc· 
toria se p;l ró . 

Merce~es y su padreestaban salvados ... 
El banquero y su hija tuvieron un momen­
to de espasmo y d .. inercia 

Los dos echaron !lié á tierra. entre 
tanto que la multitud corria a ayudar a 
COtJlener los c:lballos, y JI 'vanlar el fia­
cre que babia quedado enteramente es­
trore<1do. 

El jóven se retiraba modestamente des­
pues de tan buella accion. llena de san­
gre fria y de presencia de ánill lo; pero la 
gente corrió detrás de el, y Mercedes en 
medio de ella. 

-¡Ah! ¡caballero! ... icaba[lero~-!e de~ 
cia con una voz conmovida y llena de 
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ran¡IOr,-C¡lballero. nosotros le debemos á 
Yti. la vida. 

-Sf'iitl' Ila; f'Sloy muy satIsfecho pOI' el 
éxit·) 1;111 feliz que h~ lenido,-conte:,ló el 
joven salud~lldola ca re~to 

Era (>~te un jóvel} de veinicuatro a 
\"t'lIlticiJ'('l) .¡ño:-, de figura dislin .~ uida 
'Y ;.;lgull tan femenina Jos cabel 'o, ru­
bios, y su l,¡bio superior I staba recu­
bierto por un dimilluto bigote. Estaba 
COIJ"rUlentelllenle \'rs tido, J su traje con­
sistia en un pant~lon grh y una ca­
saca negra. su semrjanz<\ (Ipnotaba que 
prrtenecia á la cla.>:e media y no á un 
joven de mundo. Se le padia tomar por 
un al'lista Ú oficial de al~un escullor. 

Despues de h.ber saludado a Meree­
d¡>s. cuya dC'sJumbradora belleza pareria 
haberte becho ulla gran impresion, qui-
50 alej::trse de nuevo, pero entonces el 
sellOr de Valbonne corrió á su encuen· 
tro. 

El banquero ,'eoia de indemnizar al 
cochero del nacre, que alborotaba 
y juraba, despucs que ya estaba seguro 
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de que sus caba los se habian Bosegado y 
r¡ue no habia fiada que terne/' 

El señor de Valbonne no se eng;!ñaba de 
Ja condic.ion de su salvador , \t. tendien do le 
su mano le dijo: ~ 

-Jóven , aCHba Vd. de prestarme IJI1 ser­
vicio; ha hecho - Vd mas, ha salvado á mi 
hij :J. y puede Vd . . estor seguf'o de que no 
dá con un ingrato. Dadme vuestro nombre 
} mañana ... 

-Caballero.--co.otestó pI j ó\'en,-~os 
comprendo, y solo diré :í Vd. tlue mi ac­
cian no ~ha sido por alcauz;.¡ r premio al-
guno. l , j 

y al mismo .tioempo dirigió una mirada al 
ballqut}llo tan .r;t:speluosa .v tan fiera, que la 
joven se. estremeció y le dilO: ' 

-Caball ero: perdonad á mi padot'le, está 
tan ttlrbad.o:~. , .1;_ 

y a ~tJ . vf'z·.sallldó atjó'i'e~1 ellO una ' sonri­
sa, ~ñad¡etWa;.· 

,~ {' .. 
... Mi padl'e ' f>S eLseüor de 1. Valbol,nete 

de Valbonne: habilamos en 1<1 calle de­
h.storg, YI serem()s Illuy lltcllOsos al re .. 
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cibir :í Vd., para darle la~ gracias. Adios, 
cah"lIcro ... hasta la visla. 

Melcedf->s, noble y la",,'inadora, pas. por 
delanle del jó\'en, que cre~ó sin duda 
ninguna btlbrr salvado á una criatura 
cele~li;¡I, de~,cendida por casualidad sobrti 
la tierra. 
.. .. . . 

-lSahl'S, padre,-rlrcia por la DOf~he 
Mf'rcedt ~ (le ValbonnC' sentándose á la 
me:.a para comer,-que has carecido 
r"lmllro~:HIH'llte de taclo al ofree'~I' dill~m? 
á aquel jo ven, sin cuya presencia está­
b~mo .., p+,.oIjólos? 

El banqlle" o frunció las cejas. 
-¡Eh! l!IU' diablO. hoy {'I mUlldo ':-lá 

al reveso Eu mis tiempo~. los obreros 
no eran 1:'10 vanidosos, ningu o sr di:"s­
deñaba (h'srmbols<lrse un PUñddo de Lui­
ses. 

-¡Oh! -añadió ~(f'rcedes,-lY no vis ­
te lo 3lTO{!ante que se l\Uso? 

El (,<lIH1 l\(' ro 1'e encogió de homhros, 
~ lllurHlU rtl en voz baja. 

-Es sil/guiar; mirando á eSr jóven 
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me parecia haber rejuvenecido ye;nte años. 
¡T¡ene una semejanza tan rara!. . 

- ¿En que piensas, querido p:Hlre?-pre. 
guntó Merr:edcs.-Estás sornhrill como la 
noche'. 

-Pienso,-·respondió el Sr. dI' Yal:"oflllc, 
que pal'ccia s<tlir de una preul'up;.lclon r,,­
trema ,- en que D;tmoisrau h;, desLruillo 
tedas mis esperanzas. 

El banqurro volviú á cal'r en su medi­
lacion; habló por monosílabos dUf'ante la 
comida: deSltUes se levanto y marchó:i ru­
mar á su glJbin~tr. entre tanto {Iue Merce­
des. que recibl3 ~ sus amigos todos los do­
mingos, daba algunas ól'lIenes 

A las llueve, el señor de V<tlbonne, que 
entre tanto que fumaba habla (",scrito al­
cunas cartas. emfJezó a oir parar los car­
ruajes uno despues del otro á la puerla de 
su palacio: luego sonó la campanilla de su 
gabinete. 

-Paree'e que esta visita es para mi,-se 
dijo. 

En efecto, su ayuda de cámara abrió la 
~berta y anuDció: 
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-El S,'. baron Bellran de Morlux. 
-\:i \'€is. cahallefo,-dijo elllJuino al 

entr¡.¡r ,-que soy hOlllbre df' palabra. 
_ y de Ulla exa~titud m!litaJ',-3iiadió el 

ual'qUl'TO of"cciéndole Ulla bUltlca y una l:l­

g:tl'rera CUII habanos. 
Entrt' tanto que I3eltran .. ncendía rl 

cigarro, el banquero continuó: 
-Me habeis anunciadJ, :;cgun creo, ca­

ballero, que rlesf':í bais proponelolf' un 
Dehocio; ¿plcnsa Vd. lod:t.\ia comprarme 
al desgraciado Damoiscilu? 

-Si. señor; pero esto es un negocio 
aCcesoriO. 
-iAh ! 
_y que trataremos despues si Vd. lo 

lielle á bien, despt:.es de la gran CUf':Hioo 
que 3¡¡ui me conduce. 

-Vf'amos. 
El banquero se volvió en su sillon 

'j tomó la fria actitud del bombJ'e acostum­
brado á los negocios 

-Cab,lIero.- dijo enlónces Bell"n;~ 
yo desciendo de una eSI:clcote familia Je 
Br.taña. 



=85= 
-Vuestro nombre me lo ha intllca­

do; dijo corte.smente el ~eiiol' de \'al­
bonne. 

-So)' además bacon. 
-K!lto rn el tiempJ que /~orremos, es un 

poco de moda. 
8eltl311 se il¡c linó, y prosiguió: 
-Tell~o cien mil libras de renta. y pirn­

so doblar mi fortuna á la muerte de un tio 
paterno, rl marques de Morlux. 

-¿Es que (!r.6r:¡is conliarm~ al.'lun ca­
pita l?-preguntó con negligencia el ban­
quero. 

-Precisamente, 110 seKor;-pienso otra 
cosa mejor. 

-Ya os escucho, caballero. 
-Pues bien; ~oy baron. rico l tengo 

treinta y dos años y alguna distincion en la 
marina. lIe aqui mis títulos y mi dole:­
acabó Beltran con su calma hrilánica;­
'CD~O a pediros la mano de la señorita 
Mercedes. vuestra hija. 

El asombro del banquero a estas pala­
bras fué tal, que se levantó de pié y mur­
muro: 
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-Perlllill!lrnf'. ca balle ro , ~ueo~dj~3 que 

habel" ohr:ldo con bas t~ nte IIgl'reza. 
¡Ah! E!-lO eS.-conle1'ltó Bt' llran con 

un ;.! ~,-w~ .. t' Irla impf' l'turbabe.-que )0 
siHnpl'e tlP ('s timado la idea de que para 
tumal' una pif'za es mf'jor un asallo que un 
b loqlH'O. Bellran esperó la respues ta del 
ballq;;rro. 

v. 

El Sr. V, lbonn plte de Valbonne era. an­
le todo. un hombre de mundo. y le­
nia wbre el un gran imperio. En su 
mi ~ma juventud jam~s se habia dejado 
Ileval' ete sus sentimientos. A'lJ fue que 
recibió la pelicion de la mano de su hija 
sin fruncir las cejas. quedándose satistl"cho 
con prontlnciar esta frase; .Cabal!ero. 
habeis obrado con bastante ligereza .• 

y luego que el mariDo espuso su teo­
ría sobre el modo de tomar una plaza 
fuerte se contentó con sonreirse. di-
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citmdole por fin despues de dos m1l1utos 
de si lencio: 

-Caballero, dejadme contestaros con 
UDa sola palabra. Yo dej~;\ mi hija tiue­
ñ3- de su mano; por lo tanto ella se C<I­
sará COIi quien desee. 

El Sr. de Morlux se incl inó , 
-Haced la la corte,-continuo el banque­

ro, - procurad agradarl<l. Esto e .) asunto 
vuestro y no mio. 

-Cabailero, agradezco á Vd. mucho su 
fra ~ queza y la :lutorizacion que acabais de 
darme,-contestó el baron. 

-Ahora-dijo el Sr. de Valbonnc-pase­
mos al salan si lo tiene Vd . á bien: allí en­
CODtraremos á mi hija. 

A estas palabras, ~I banquero abrió 
una puerta de su gabinete que correspon­
dia (!on lIna galería, á la estremidad de la 
cual se encontraba el salon de recibo del 
palacio. 

Bel!ran le siguió. 
Mercedes de 'albanne se encontraba 

rodeada ya de algunas person~s, entre 
las cuales se hallaba Olivier Beauchene. 



=88= 
Olivier babia 1I .. ~ado con Beltran y 

se habia quedado f'1l el saloll~ entre, an­
ta su amigo se hacia conducir al gabi­
nete del banquero. 

Olivier h:¡bi<l tomado la delantera á su 
amigo. y ya l. hablO becho . un mal 
sel'vlcie hablando de :-u fatulIJ:ul a Merce­
des. Y esto se podia heber asegurado. al ver 
la mirada un poco Jesdpñosa que ~Icrce­
des dejó caer sobre el marino, ~I verle 
entrar e n el ~ ;!lon conducido por su 
padre. 

Pero Bellran no era bombre que se 
desalentaba por tan poco: hizo tres cor­
tesias. )' con un aplomo mardvilloso se 
sentó muy cerca de Mercedes. 

Mercedrs reft'ria á sus amigos el acci­
dente de la larde. y bablaba del joven 
cuya presencia de ánimo la habia sal­
vado. 

-¡Quién podria ser ese caballero que 
vclvió de la Marche en un fiacre?-pre' 
gunló Morlux con desdtn. 

-Un bombre sin duda. Caballero.-
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rep!icó con frialdad lIercede!=i.-que no 
teni:l los cuidados de vuestra fortuna. 

Bellr. n Se mordió los lábios. 
El sf'i1ol' de Va!bonne ¡nteniDo y dijo 

con ('alma: 
-IDio~ mio, qué empeño por saber 

qUICII era ese rersonager Yo creo que 
ese j(nen no venia de la Marche; para 
mi era un comisionado de tlev2I' uu en· 
cargo ó Je ~o~l'al' una factura, 

-Si le hubiera Vd colocado dos Lui­
ses en la mano, no hubiera sabido que 
hacer~e de contento. 

-Se engaña Vd .. eaballero,-añadio 
con sfquedad Mercedes, Sili digDarse dar 
á Deliran una esplicacion de sus pal,,· 
bras. 

-Malo,-pensó Olivier',-me parece que 
mi ami~o Beltral1 debuta muy mal, 

Como todavia no habia lJastantes hom­
bres fn el salaD. 

-Oliver. - dijo el banquero .-¿quiere 
usterl acompañarme á ol'ganizar una mesa 
de Whisl? 
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El Whist aisló un poco á lIellran y 

Mt'I'cedl'S. 
Ollvier y el banquero se pusieron á 

jUfrar 
~Bucno, se dijo Beltr;¡n,-el momen­

to e'ita bien elegido ... para un asalto. 
Acercó su butaca á un lado de merce­

des, que juzgó su actitud un poco desde­
ñosa 

La audacia de Ileltran hubiese sido 
muy dificil de definir ; y un psicólago, se 
hubiera visto muy embal'OIzado al decidir 
si dependia del alma ó de su tontería; 
si Beltran era un necio ó habia forma­
rio un empeño en que el mundo le llama­
se un hombre de pró . 

No habia llevarlo todavía la conversa. 
cion al punto que deseaba, de !.;na manera 
lan direcla como lo hizo COD el banquero, 
pero sin embargo. tomó una lorma alegó­
rica de las mas parecidas. 

-Señorila,-dijoá Mercedes,-lme con­
cedería Vd. un corto momento de eDlre­
vista ~ 
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-¿Cómo a~í. caballl'ro7-contestó esta 

con una política esquisita. 
-Usled es la mujtJr parisien:-cootinuó 

Beltrau,-es decir. que Vd. reune la mas 
comple.i.:l intr llgencia á la vez que la cIen­
cia penctratior<i d",l nlUndo. 

-¡Oh! es Vd demasia rlo galante, c<lba­
Ilero. 

-Por consiguiente. Vd. es la persona 
á quien un pobre sol (lado como) o, des­
provislo de espericlicia y que se desliza 
á cadti instante en el te,'reno dlJI munJo. 
debe seguramente dirigirse para adquirir 
un const'jo, 

-¿Cómo, caballero! -dijo MerceJes.­
I.VOS tí:'lleis rlt-cesidad de un consejo? 

- y de U.J consejo d'llicado, señorita. 
-Pues bien. hablad, caballero; yo me 

esforz .. l'f>, pUl' merecer vuestra conllanza. 
-S, ñ()l'it;I,-conlinuó Beltran, -tengo 

un litu lu d,· haron . 

....,....Y ademas cien mil libras de renta,­
interrumpió Mercedes con un acento de 
burla finísimo.-EI señor Olivier, vues-
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tro :¡migo y mio, me ha enterado de 
\'uestr~ PI sition. Pasemos al consejo. 

-Yo hE:' preseol:.do mi dimisIOD,­
prosll:?;uió Beltran.-y me he rodeado sin 
qut'rel" de una vida tle aislamiento ,"( :-0-

Jedad Pues bien, se me ha ocurrido la 
idea de ('~H·atme y pal':¡ esto he buscado 
por el mundo una joren Lena, espiri­
tufll y buen", qUf" qui~iese cOlllparlil' mi 
forlUllii y mi titulo, 

MerCf'fJes compl'endió el sentido fle eYi­
tas palabra5. hizo un geStO y quedose mi­
raoflo t'1 sciior Morlux. 

-Hacei ... muy bien,-díjo,-eo pedir­
me este consejo, Escuchad me: si qUf'reis 
ser amado, buscad una mujer sin dote. 

8ell1'ao se estremeció y se mordió los 
lábios. 

-Porque nosotI'3s.-prosigiÓ Mercedes 
con calma.-hijas de padres ricos. perfec­
tamente satisfechas, y que nada nos puede 
embriagar. nosotras, AO hac~mos caso ni 
de un título que nada nos da, ni dI! una 
forluna equiYalente á nuestro dole. 

-Mas, señorita ... 
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-¡ehis! fscuchadme todavía; si en lu­

~ar oc ser baron lurse Vd. duquf', si tu­
.,.i~se Vd. la fortuna de Monlr elisto. asi 
v todo no tendría Vd. cabida en mi al­
ma; asi, pues. estoy persuadida que juz­
~areis f¡n'o r~bleOlente mis opiniones. 

La calilla de llercedes d.:,s(;onr.;ert~ á 
Beltran. 

La jóven continuó: 
-Soy hija ÚnifJ. 1I1i pad rf> ('s rico , ) 

me deja rnleramel te dueña de mi eorazon 
Jam~s he pensado casarme, ni he !Coido 
e~e deseo. Entre tanto, si tuviese es .. in­
lenCLon, podeis creerme. buscaria por el 
mundo un joven de beDa litOlilia, pero lo 
mas pobre "asible: 

-Mas entre tanto ... 

-Permitidme una palJbra todavia : si 
quereis cas·ros, esperad 1'1 invierno: es­
to!' segura que eOCQIIlrará Td por el mun­
do parisien alguna hech cera jóveo. per­
fectamente rducada, que deseará haeer 
la facilidad de un homlore t·1Il galante co­
mo Vd_ 
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t\1 mi~ml, til mp.,} \Jercede5lr d diró um 
sOllri"'a elli'!:tI<itica. 

-Pero ~If'rcedes: t1ijo Icltran,_si )'3 
he eucont/'.: Jo :a ¡wrsona que deseo. si }a 
mi rOr37.:0n 110 me pertenrrp .. , 

-~llton(' 's,-añadió Mercrdell sonríl'n­
dO\l(',-r)Orlt'i~ Cbaros en el mes de oC!lJbre~ 
en la nu eva ilf'erlur:l. 

-,fas eli~.. por mi desg-r :wi l. es rira. 
-¡Oh' f' ldnces,-con tinuó )f r' reeoles 

('tn3 "ionl': 1 burlo na se dl'svanecia en­
tre- sus L' l~IS -a/<lbo mi deseo, cab¡¡­
Ml'ro. 

-,YOI'C¡U 
-POI' qu 

de h:¡(.> :arr. 
d~, ni par tir. 
tOI I('(,5, 

1 I)\"('n Je (Juien arabais 
10 sr. par ,)c~ <Í mi en 111-

,e mis Jueas ... [Jorq'Ie CD-

".Q:IC:'-I I s.ió llpltran. 
-E taria y,1 e ¡adenado ú un celibalo 

ctCI'Il0, 

)lcl'crd e ... l' vantó burlan;¡ añadiendo. 
-,)f~ p'lrn. ti'> Vd. ver !ji mi paure 
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está jugando? j Es su desgracia habi­
tual. .. 

. . .. '. 
Desde este momento le fué imposib le á 

neltran el encontrar!e de nue\'o con Mer­
cedes. 

Se bailó un wals, dos polbs y algunas 
con tradanzas 

Desue entonces, Mcrcede"i ólpoyada ea el 
brazo de Olivier, estuvo conv{'rs,wuo apar­
te con él largo rato. 

Beltran e~taba lívillo de cOJ"age; "'bando ­
fiÓ el salan del b::lOquero á la rlos de la 
mañana, y se volvió á pié á ~u casa. Habi­
taba en la calle de San L~zaro. 

Mas al llegar á la altura de la Chaus­
~ré (j'Autin, oyó que te llamaban por su 
nombre. 

Er'<I0i¡ ... ¡(,t'. 
¿Climo, sois vos?-rlijo fleltran procu­

r;lIH!o l,¡¡Il:1!' ltll;1 actiturl indiferente. 
- 1'I'r,;a que regañaros. amigo que­

ridn. 
-¿j)e vel'a.s~-dijo el Sr. de Morlux;­

conversfobais con la señorita de Valbonn 
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Y no he qu"rillo quitaros el pldcer dt: estar 
á su l<ldo. 

-Ibblábamos de • s, quertdo amigo, 
-¡Sí? 
-¡Si! querido. -continuó Olivier riillclo-

se;-esta noche no habeis estado muy feliz. 
-¡Cómo ha de ser! 
-La señorita de 'albonne sabia de 

antemano lo que ibais á deCIda. 
-Sin embargo, era dificil. 
-No, porque y. l. babia yo preveniuo 

que teníais inlcncion de pedir su mano. 
Bellr.n palideció y se .eparó <le Oli­

"ier bruscamente. 
-Luego,-dijo; ell. .abia... que era 

ella . 
- Ya lo creo ... Y ella ha tenido un 

placer femenino en prolungar Tuestra es­
peranz:i. 

-jOh!-rnurmuró Beltran,-)'o os juro 
que mudal" de lenguaje. 

-Mirad. querido mio,-replico Oli­
vier;-l'OJ a haceros UDa proposlCion de 
hombre ¡alante, 

-Veamos. 
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-,;Qufreis al10lir Ilue!'tra <lpUeSI~~ 
-Jamas,-esclamó Bellr'~II. 
-¿Pero estais loco, amigo mio7 
-10 me encargo de probaros lo CO[}-

u'ario. 
-Entonces, á fé mia,-dijo O/i\'ier,­

pueslO que ya he cumplido Con el de­
ber de amigo, voy :oí deciros ..• 

-¡Qu€!-dijo neltran. que masticaba 
con fUI or la punta de su cigarro. 

-Se me ha encagado un mensaje pa­
ra vos, 

-¿Ver'bal? 
-No; Escrito. Solamente que yo sé su 

cOlllenido, y enseguid,¡, tengo b comi­
sioo de h<lcer que le destruyais cuando 
le hayais I('ido. Los rasgos OB una jo leo 
bien educada, no debr·o de COrrer por' 
el mundo dentro de la cartera de UtI 

joven. 
-Sea; consieflto en su dcstrU'·cion. 
-Entonces, vamos á Yuestra casa. 

Beltran y Olivier apresurUOD el paso, 
y bien pronto entrarOD en el portal de 
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una casa señalada co,~ el número 16 en la 
calle de Sd fl Lázaro. 

Bellrao de Morlux acupaba el primer 
piso de e!'ta Casa, entl'e tanto que se ha­
ci, construir un palacio. 

Reltran condujo á Otivier su cuarto; 
avivó un poco el fue~o que estaba acaban­
do tle consum;rsp, colocó una hugía sobre 
la diimen 3, y tend ó la mano. 

-Veamos ese bdlele,-dijo. 
-lIe aqui,-dijo Olivier entregándele 

un billete encerrado en un sobre se­
llado y lacratlo de azul. 

Deliran rompió el .sobre ('on mano re­
bril, abrió el billele y le)ó: 

.Es u~led breton, y esto me hace creer 
que no sereis tenaz; pues como siempre. f'S 

penoso para una mujer ver á un hombre 
gala" le "slraviarse y perder el liempo á la 
vez quesuamor" paresia tengo el heroís­
mo de escribiros . 

• Mi padre me ha hecho partíc pe de 
vuestra peticioo; yo le he referido lo res­
t.nte, .U. hecho usted muy bien en adver-



-99= 
tirme su poco conocimiento del mundo. 
Yo, aun que estoy poca enterada, creo 
sin t:mbargo, que podeis s{'Jui,' mis con­
srjos para que no es deslice!s tan ame­
nudo • 

• Esta noche ha cometido Il'ited una 
ralta de las mas terrihles. lIe las cuales 
podrá usted jlbrar siguirndo mis con­
sejos . 

• Mi padre y yo, caballero. seremos 
muy felices al recibiros con vuestra es­
posa en el inviel'rlO próximo, (porque es­
te ha siao el ultimo domingo) si es que tie­
ne Vd. el honor de presentárnosla. 

Vuestra servidora, 

Mercedes de Valborme. 

Entre tanto que Beltran Leia, Olivier 
espiaba su rostl'O. 

BeltJ'an estaba lívido. sus facciones sa­
lientes y crispadas, hablan tomado una 
espresion ruriosa. 

-¿Si sera este hombre rencoroso y 
nngativo?-se preguntaba O!ivier. 
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-~Iirad. Beltran.-Ie dljo.-por illli­

ma "pz os digo si qUI reis abolir nuest/'a 
apupsta. 

-Jiim~s,-('ontf'stú el marino arrugan­
do entre sus fledos la carta de ~Jercc 
des. 

Uiri~ió sobre el jónn un:l mirada fria 
y lHillanle, de esas que lJeg:Ul hasta el 
corazon. y añadio: 

-Solamente os suplico una modifica­
cion. 

-Veamos. 
-~I t!11 lugar de casarme con la señorita 

de y.lbonne l. hago mi querid .... 
-¡Ah! entonces,-uwl.,mo Oli\'ier.­

os pongo tI dobll'. ¿Tornais al idiotismo. 
amigo? 

-Eso vos lo juzg-areis ántes de tres 
meses.-respondiO lleltran aproximando 
el billete a l. bugí, 

Entret.nto que el p.pel .rdi., Bellran. 
con tem}llándole. ai"latiio: 

-Mir.d: el orgullo de es. mujer se 

.. 
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desvanecerá como el humo que se des· 
prende Je este r;:¡pel. La he tlrn;¡Jo el n 
pasion. ahor~ la borT\ zeo COIl dt>lirio. 

-rDesgraciado!-mul'n1ll/'o Olivier e,,­
tremeciéndosf': 

-Este h ombre,~pensab<l,-t's capaz de 
todo hasta cometer un crimen por' 5<1ti5-

faeer su mostruosa vanidad. 
Olivier Bf:';Juchene :-Ipl'etó la mano de 

Behr;:¡,o de Morlux, ~. nlilrchó pensativo 
no volviendo á ver al marino ni al dia 
siguiente. ni en los úias ~ucesivos. 

VI 

H;¡ trascurrido ~lIgun t¡('mpo uesde las 
ultimas e~cenas que acabamos dR referir. 
y vamos á trasladarnos ~ I;.¡ calle de la 
Chaussée d'Antlo oeot"o de una casa tie 
hermosa apariencia y provista de tres cs­
caleras; la primera á la derecha de la bó­
veda conducía á unas grandes habitacio-
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nr:-.: de la! r.ualf>s la primera costaua su 
alquilrr quirJcc mil fl'anco."i; las otrao; dos, 
mas IH'queñils, y partiendo del fondo del 
pMio. cuuuucian á otras de m('nos impor­
tancia 

.4. una de ('stas \'s donde vamos ü in­
troduc ir al lector. 

El me., dE" mayo tocaba ~ su fin. es 
drcir, tres ~rmanas dpspucs de las últi­
mao; ('arrerJS de la Mar<'he. en donde hemos 
refl'l idl) algunas eSCena"', 

Uos jóver¡es conV(>r",~ban en una sala 
bas la nte vasta, )' cuyas vislas correspondwn 
:;¡ la Vt z .t la calle) al patio. 

En ('\ c,.¡Hro de la sala haili-l Hna larga 
mesa cubierta de diferentes her ramienla 'i , 
las lilas mkroscópica'; uc rlirerentc ~ r,.¡¡g­
mentas de 01'0 y pl¡>la; de artrSltas de Ola­
der3, ¡lí'queñi4s, en las que habia confundi· 
dos perlas,. rubíes y algunos diamantes. 
Los dos jóvenes., sentado uno enfrente 
del ot ro, estaban Teslidos con una blusa 
cerrada y ajustada al ¡alle flor un ClIlto 
de cuero Uno ele los dos esculpia un brn;l· 
¡ele y tcuia en la abertufd arqeuada uno ¡Jc 

.. 
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esoS vasos CÓn{!3VOS de que se sirven Jos 
joyeros y los relojeros. 

Este era el taller del maestro Loriot. 
joyero de rámara, uno de los mas hábi­
les diamantistas de París. y que tr¡¡La­
jaba ordinariamente pCl ra luda s las ca:.as 
de plateda y bisuteria mas importantes 
de la capital. 

Los jóvenes conver~aban a media voz. 
-GastaD,-decia el que tr"h;.¡j'lb;J en el 

br:ilzaleLe;-sab es que no le conozco desde 
hace algun tiempo. 

El jÓTen llamado Gastan miró me l:mcól i­
camente á su compañero de trabajo. 

-Porque tl1, qtle en otro tiempo eras el 
compañero mas alegre del mundo, siempre 
dispuesto á la broma, á la risa ~. al placer 
~el treb'lo ... 

-¿Y ,hora? 
-Ahora siempre estás triste, pensativo. 

flleO"lIj l:H lo 

-jUah!-dijoGaston haciendo un esfuer4 
zo Jlur ~onreir;j('.-¿Tu crees? 

-Elllpif'z,,~ á parecerte á tu ~arlre. á 
nl!e~tru maestro, que en la vuelta de un 
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año á otro, mas que hombre parece un mo­
f1bUlldo. 

-Siempre he visto :í. mi padre triste. 
-n'~P9n(jió Gastan: - y esto procedt> .sin 
duda de la pena que le ha causado la muerle 
de mi madre 

-Es lo mas probable: pero lú .. ¿que 
tit'lw,", desde hace aigun tieml'o. mi po­
bre Gaston? 

- Yo, nada: te lo juro. Emilio. 
- ¡Veamos! no me engañes ¿Xo soy tu 

ami~o .? ¿no nos hemos criado juntos? 
G~slon miró á Emilio con tristeza. 
-¿Por qué? ¿has visto tú algo en mi 

semblante? No pu¿rlo definir )'0 mismo 
lo que me sucede. es una vaga inquietud ... 
un mal moral •.. que no me puedo es· 
plicar. 

- Yo si.-dijo Emilio;-yo le lo espli­
café: Gastan, tú estás enamOl'ado ... 

Gastan se estremeció y ahogó un 
grilo. 

- ¡Estas locO!-coDlestó-¡Enamorado! ". 
iOb! no. no ... dejalime. 

L 
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Pero Emilio. sin bacer caso de las pa. 

1abra,; de Gaston, continuó: 
-G;tstou, tienes vt'inle ,- cuatro aflos 

tle edad; si estas ena .llOracJo y 10l mUjer 
que :unas es digna de ti, ¿por qué no te 
casas? 

E~t3 vez Gaston <lió un grito y se '-lue-
dó enler.4 mente pálido, 

-¡Ah! estás loco. 
-jLoeo!-eseldmó Emilio COII sorpresa, 
-Sí. l,Jco de atar. 
-¿Pero por qué? 
-Porque ha~' llO abismo entre la mu-

jer que amo y yo. 
-jBah!-dijo Emilio, que no comprendió 

el sentido tle la pal;¡ltra del abismo, - ella 
puede ser muy rica, mas tu lambien 
lo el'es. Ten calma; tu p:ldrl' Loriot. despues 
de treint!l años de trabajo ~in descanso 
y de hólber hecho rudas economías, ¿que 
apostamos :i que tiene ma!'l que cien mil 
frar.cos? 

Gaston se encogió de hombros. 
-Aunque tuviese un miJlon,-dijo,­

el abismo seria el mismo. 
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-A fé mia.-diJo el jó\'cn joyero.-hé 

aqui que no comprende nada. Asi , pues. 
esplic:.Itc amigo rnio. 

Gaston se lt'Yalltó y se cli"igió á la ventana 
que rorre:-;pondia ~ la'c:.IlIr. 

-Ven aquí,-dí-o Gaston J míra. 
1..·1 calle de la Ch(¡lI"sée d' Anlio e~t;.¡ba 

entonces (eran las CIIICO de la tarde) CU~ 
bi~rt,1 de carruaes y gillctes que se lIiri­
gi:lTl al bosque. 

-¿Ves esos carru::tjl'j lujosos?-dijo 
Gastoll.-¿\'es todos esos eleg.ullPs gin\::­
tes? 

-Sí, ciert;.:¡mente; eso es lo que llama· 
mos I;¡ gentr. de mundt). 

-PUf'S bien; e la pertenece ~ ese muo­
do;-rnurmuró eljó {en limpiándose una lá­
grim:-l furllva.-¿Comprendes :¡hora cómo 
un pobre oficial como yo ... ? 

-Prro eres un insellsato,-dijo Emilio. 
¿Cómo hall padiLlo conocer a una mujer 

de ese género? 
-lIa sido un~ fatalidarl.-murmuró Gas­

ton.-¿Ya rccordJr:ls el rlomin~o que lIe­
yé ¡¡quel aderezo al baron ¡Jc Mirail, 

.. 
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que tiene su caSa í pocos pasos de Ville­
d'A vray? 

-Ci< rto; recuerdo,-dijo Emilio.-que 
nos pa~amos dos noches seguld{ls sin des­
cansar (Jor acabar aqll ... ¡ collar .. ¡Ah, 'ya' 
acaso aquella sera la señora (JPle. ' .. 

-No; la señora de Mirai¡ tiene eir,cUelJ­
ta años. ¿Tu no lei!!te l:r PressfJ del dl<l i­
guiente? Allí babia un fait divers q lll' r"fe­
ria el succt:o de una victoria CU,"'OS ('okdlos 
se babia n desbocado en la pend~ente de Yi­
lle-d 'Avray, 

-Si,-dijo Emilio,-recuerdo que allí fi­
guraba un hombre que no quiso ,decir 
su nombre. 

-()ues bien. ese hombre era yo;-dijo 
sencllIarncntf' Gaston;-en la victo ri{l iba 
una jÓfen bella, hermosa como un au­
gel. ¡Ay! amigo mio , siempre la estoy 
viendo! ... jDios mio!. .. ¡Dios miol. .. 

Dos lágrimas brillantes sallaron de los 
ojos Je G;.¡slon. 

-lY la has lIuelto á ver despues7-
pre~untó Emilio. 
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Gaslon lomó la mano d. Emilio, y apre­

tandosela con fuerza 
-,Oh! no diras nada á mi padre; le 

dijo.-ya sabes que siempre está triste. 
y de mal humor 

-No; puedes estar lranquilo:-contes­
lo Rmilio. 

-PUf'S bien, figúrate.-prosiguió Gas­
ton, que todas las tardes hacia las sie­
te. voy á ocultarme en cierto sitio de la 
~alle d' Aslor9; y a li, resguardado por 
las puertas de !'Il jardín. espf'ro a que 
pase en su victoria de vuelta del bosque. 
La veo por espacio de un se~undo. y 
despues soy tan feliz loda la noch., .. 
¡Oh!. .. si supieras,-añadio Gastan, -Co­
lila lloro de placer ... 

-Pobre amigo mio.-dijo el jóven jo­
yero; -un amor como el tuyo. es un 
amor sin esperanza. y es 11 ecesaria que 
le olvides a toda costa. 

GastoD sacudió la 'cabeza con tristeza. 
-y para aliviar lu maL-prosiguió Emi­

lio,-si quereis creer á mi amistd, ,¡ quereis 
escuchar mis cODsejos .. , 

l 
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-¿Que hnré?-diJo el jo\'en con ::HJ ie­

dad. 
-So \'utIvas mas ri la {;,d le de tI'A ". 

torgo 
Gastan no clJDtestó. 
Poco tiempo despue ,~, se oje:'on paso,.; en 

la escaler~ y un llavlrI pent-'Lró eu la 
cel'r:'Hluf';¡ de la rUcrla de l t;.¡llel'. 

-Aquí esta mi padrr,-dijo GAS!OO aban-
dOIl::lndo precipitadamente la ventana y 
\'oJviendo á tomar su trabajo. 

Era este el maestro LorillL como de­
cia Emilio. 

El joyero tra un hombre alto. delga­
do, uescolorido, de ;¡~p {' ctu Lri:jtC'; su .. 
JargoJS cabellos. rubios en otro tiempo, 
eran blanquecinos, y le C~lail en mele­
Ila por tiU sienes, sus hojas azules eare­
,:i;m de brillo: su l'r .. ntt· cruzada por ar­
rug;¡s profundas. p,veci .. n Ser consecuencia 
de una pena profund:¡ de ulllr;thajo obstin ,, ­
do'y sin descanso. Est~ homure hllbia envlJ­
ecido antes de edad. 

El maestro LI, riot no tenia mas que 
cincuenta años. representaba sesenta. 
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C'llccó sobre la mr~;¡ uo ('ufr('('llo que 

IIrval'a dl'b:l,jo del IIr:.lzo .. ". nlir~lHlo á los 
dos jl"1\f:'lles aun mismo tiempo 

-Hi.;os mio",-Ie 11}~:-<Hlni teneb una 
obra que corr{' mllrha pri~;¡. 

_\ fú mla mae~tro,-I'espond,ú Emilio: 
-no :-e ¡\o!lll~ \"a;.; por t:wto tr<\bajo; esto 
rf:'prr""nta toda la ooche de talll'!'. 

_ Ya :0 creo.-dijo CPO sI-quedad el 
ma(>~trO . 

(; .. ..;1011 <lbriü e\ correeito 
-Aquí V¡PIlf' un brazalete 1(l11:I\;a. 
-SÍ; es dc Juan que me lo h::¡ enviado, 

-rr¡¡licó el m::l.estrO Lo IOi;-esta destioa~ 
do aUlla l)f'rsooa 'Iuf le nec, SILl mañana 
mismo, llar, un baile <Ir bod3. 

Ga-.:lQll tomó su Irllle. 
Prl'o p:Hlrr,-dijn Gastan (>xaminando 

el mo Ic'o;- esto tienc un 1I'<lbajo in~ 
men!<o 

-l.('l'o I'S un trahajo birn p:¡gado, hijos 
mios, e¡'{'O que eU;\lltlo ha)' necesidad 
de tlluero 11 uoca es ~I'andf' PI trab ... jo,­
nJUlnlllrÓ 4"1 joyPro con la entonaríon de 
un hOlHure tlue cue~ltu con la ganancia. 
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-DrCÍs, maestro,-dijo F'milio. que te-

ni:¡alguna confianza con pi maestro Lo­
riot rara h'ilb!ar'I(",~que teoeis Ilpcesidad 
de dinero; ¿y para que qU'Teis lo que te­
nt'ls? Gastan y yo nu somos intet'esados 
y nos pal'ece muy bien que ahora por:lriais 
retiraros á drscamar un poco, Jespues de 
las raligas de un trabajo tan continuo y no 
haber gozado de nada. 

-Yo gozo á mi maner~,-munnuró el 
joyero con aspecto sombl'i();~~wzO con 
la esperanza de ser algun día mas rico 
que hoy; y la riqueza para mí. :lcabó 
con UOOl voz sorda que los dos jórenes 
entendieron apeuas,-sera en mis manos 
un arma que Jeseo desde hace mucho 
tiempo. 

-¡BUf'IlOI-continuó riéndose el ¡óTeo 
ot1cial,-h::¡blais de un arma p:)derosa por 
ahora . ¿Es que querds baliros con aJgun 
otrO plater'J? 

El jo.vero LOl'iot DO contestó. 
No ubstante. EmiliO fijó su atencion 

en i;¡s pabih,.;¡s que se habian escapado 
á su maestro. 
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-'Iaestro. seria Rracioso.-añadió,_ 

qu~ tuviese Vd. algulI enemig-o, 
-'f('1lf'0 ullo,-rf'plicó el joyero to­

mando ~u \'oz un timbre de ¡'¡dio que lús 
do ... júvf'nes alicia/es se estremecier'Oll 

Mas luego. eomo si quisiera completar 
su fH'llsanllt'nlO. 

-lIe aquí treinta años. quP hace (Iue 
trab"jo para mi "engallz:.I. ) por lo que 
mis hijos no rehll~all el tralJ:¡jo que se 
prf'!olPlll.: ¡!lorque me hace f~1 a oro ... 
mu('ho uro! ... Pero esto no es asunto 
\'ue .... tro,-tlijo Loriot interrurnpiéndvse 
bruscamente. -jA trabajar, hijos mios! 

Entonces para dar ejemplo, el pl;;¡tero 
se quila su paleto!, se puso ulla ltlusa, 
se ~entó ~ la mpsa del trabajo, y empezó 
á desmontar las di fel'cntes pif'zas de que 
co~staba el braulete. 

Emilio hubiera querido muy bien pedir 
algunas esplicaciones todnÍa; prro la ¡le. 
gadtl de un cuarto personaje destruJó sus 
proyecto, de curiosidad. 

La puerta se abrió, y un hombre pene-
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lró en la h;:¡LitaclOll. Na este el POl ­
lera de la c~sa. 

-jAh! saj .. ' os, Jarob,-dijo el jo~('­
ro -UU('n:l~ l"nl"", ,,\'I{'IW rd. :J If<HIIUJ 
la conteslaeiJn del (ast'ro:' 

-Sí, Sr. Luriot.-{'oIlU's ll) rl portero. 
-¡,Y consiente dij:U IHe la halJllaciulI 

ror dos mil rran('o~? 
-¡Oh! no ha sido ~in tr~bajo; pero)o 

h~ hice ver que ,'us él'ais el inquilino 
mas antiguo de la ca";3, y que pagábais 
mu) bien. 

-Está bien, estoy agradecido de vos, 
Jacoh; ahí tent'is diez Jrancos por el úl­
timo ¡¡,I ios . 

-¡Comó, p:Hlr('!-dijo Gaston;-¿flOS 
mud:Jlllos de casa? 

-Si~ aqui estarnos demasiado altos. y 
la clientela se cansa tle subir. Nos 
bajar'emas al tercer piso de la aira eSC<t­
lera. 

-¡Ah!-prosigió Gaston con indiferen­
cia. 

-jCaUa!-murmuró Emilio,-jSubir de 
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do:wiento"i francos ti ¡JI)"¡ mil !lf' un gf'lpe. 
Pur lo \'isto el lIlac~lr¡J g-fl1l3 mucho ... 

-L· habit<tl'ion ('slj V<lC.-Illtt', ¿no f'S 
t'sto.'-p "'gllo~ó LOl'iot. sin inquil'lar:,c 
por IfI ren,'xIDa de su f neial. 

~~ puedel llevar I(\s 1I1ucblflS (>n .. e­
~uid:l. Elltrp !;lIlto, si qurreis que\o h<l­
ga \'llt'slra mu lanzil, ~r' Lnriol, tendl'eis 
(lile danTIr dos ó Irf's dl,¡'! de termino. 

-Pues lPor qué? Jacob. 
- PorqUt~ hoy, m;liiana y pa~(ldo. tengo 

un ru I() lIab;lJo. 
-,Pu:-,s como:) 
-Ilellos al'luiladn ('1 piso principal, ya 

saheis, ese que rodc;I toda la casa ... un 
;:¡Iqullc.' de quince mil fr::'lIcos; ~'a \'f'is, 
lell~(1 H'illle lui·ps por el úllimo adios ¡Ah' 
es un h(lmbre l:tl! rico, .s('~un ::le lJlre, 
que no St' puede ('flleulal' {t cuantc as­
('tendí' ::-,u fol' una. ¡Tiene millolws de mi· 
Iloflr ... ' 

l nlóllceS ¿por qué no tiene un pala· 
cio',' 

-, \h' ... le tiene,-dijo rl pOf'tf'ro;­
pt'lO le sucede lo ct.lltrario; la \"dfa se Jo 

L 
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derriba por causa de utilidad públictl, y el 
b2nquero ha tomauo esta habitacion en 
atencino ... 

-¡Ah! .:. ¿es un banquero? . . -ilJ terrum­
pió Loriot. 

_y muy famoso; tiene una hija h erm osí-
sima 

El maestro Loriot se estl'emeClo . 
-¿PUf'S, cómo se !l;.lm3 ese banquero, 

Jacob?-le preguntó . 
-Señor Valboon ·tte de Valbonne;-res­

pondló el porteN. 
Este nombre produjo tal impresion al 

maestro Loriot, que dió un sn!w en su si­
lla, uejando esr.apar la !eute qu P tenia en la 
mano. 

En cuanto á Gastan, su cara se cubrió de 
una r;¡li ¡ez mortal. 

-¡Calle! - dijo el portero al joyero,-hé 
::lqllí un nombre que os ha hec ho efpcto. 
¿Lf' ronociais vo-, Sr Loriot? 

El ¡o)'t'ro r·¡·pr imió su emociono 
-Ile oído haw!<ll' uc el mueho,-con­

({"qO IrI:tUll'l! le.- Es un hombre muy ri co. 
t n (' freto. 
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-¡Ah! ¡veamo.s!-murmuró EilJilio. á 

quit'1l no habla pasado desapercibida la 
emot'ion violenta del padre, ni la eslre­
ma'¡a " .. idez del hijo.-lJé aquí que esto 
SI-' COlIJp ica, y todo t'mpieza á desper­
tal' mi curio~iJali de ulla m;wera mu\' 
lino.i... -

VII. 

El mismo clia qu~ el seiior Valbon­
nrUe de Valbonne abandunaba ~u palacio 
de la callf: ¡J' ASlorg, po!' caUSa de en a­
ganal'ion en beneficio ¡Jublico ) se tl'as­
ladaba á la calle de la Chous·éc d' Antia. 
al~uuos pasos antes de las uticinas de su 
ca'sa de banca, el srñol' Beltran de Mor­
lux salia á las nueve de la noche del ca 
fe Ricbe. donde babia comido. 

El señor de Morlux camin:lba á pié. 
con el cigarro en los I~bios y las manos 
e a los bolsillos, por uno de los costados 

.. 
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uel boulevard .ie los Capuchinos, )' suh ió 
hasta la calle Caumartin . 

Allí, se cletuvo un momento; parecia .dt:­
dar; m<lS oespues, tomando de repente una 
rtSOlllcion. 

- ¡~1arciH'mos!-se dijo,-Ia ven .. :!;anza, 
es decidiuamente el placer de los dio­
ses ... 

Entonces se dirigió e·")n un paso rápi­
do al núm . 19 df' la calle de Caumart1n; 
tiró de la campanil la y preguotó al par­
lero: 

- ¿Es en esta casa donde vive el pa­
dre L:l Lluvi;.¡? 

-Sí señor,-contestó pi nortero,-en 
el quinto piso rle la derepha. ~ubiendo 
por la escalera del palio. 

Bertran puso una moneda de diez francos 
en la mano del portero y lomó el camino 
indicado. 

¿Quién era, pues, este misterioso per­
sonaje que habitaba tan alto, que res­
pondia '- un nombre tao estravagante. 
y á cuya casa se aventuraba á subir el 
opulento baron de Morlux, despues de 
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haber in\"ocado con una mirad:) s:l13ni· 
fa :.11 espeetl-o de la venganza":' El p::¡dre 
La Lltl\'Ifl. (Ira una f'specie de m:iquin3 
de resorte secreto. de agpnte tHflble y 
llIi:o>It'! io--o. fllle in~t'nsibl jUg:lb;I y jue­
ga t:l,lana «pspues de dipz y ocho años, 
un pa¡wl impor'tnnU> silla el prillJr.ro en 
es!)" dramas el'edi vos ~- no li ellO ... pun­
z:H1l .'s. (,U~'O primpr :lelo I mi ¡rza (>11 las 
p::.tl"ri;,s de la hols;l, ~' el último ~uele 
aeah:n' ~';l en los hiUlCOS de la policia 
C'H'rrrcillnal. ya en all!una e":lp:-;ura del 
iHJ:;qll'~ de ~1!'lJ ( lon ó del de Vincennes, 
por un durlo ó un suicidio. 

El p"dre La Lluvia era así lIam~do. por 
qllf' (' fa 1111 hombre dI' notIcia". de indicios. 
de lucl'~:. 

p('I'.l!íla~rn(l~ f'spliear esl::! drHnic;,m. 
El pa,ll'p L'j Lluvi:l SI' ha~lia ('n'ado una 

('::;p,«'ialidad no !llenos e~tr;lñ~ Q'lf" tormi­
ddhle Se h"lli, (',)lnc:Hlo ~ lil ('abe7.~ de 
una poli da :-;"(, i-eta, {'ntf'f3mf'nlf' est"<lña 
a la política ~ ;t la ju ..... tlcia; de una poli­
('i~ ¡¡uro no Si' O('Ullah:l Ili de huscar ase­
silla::; ni de ('olllb ¡tir á los Cl}nspil'adores. 

1 
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Mas el aprcci;:¡ba en quinientos francos po­
I'U más ó rnénos la fortuna 1'('<11 dp todo es­
peculador en los caminos de hierro, los ren­
UlffilelltllS y las diversas acciunes anotadas 
en la Bolsa. 

¿Dónde reclutaba sus gl-'ntes? Nadie lo ha 
sabido ni nadie lo sabdl jam:is. 

Pocas personas conociau por f'ntances 
á este indi\'iduo, y sin embargo él co­
nocia á todú el munrlo. Bien pocos hahrían 
fij ¡do su ~tenr::ion en este paseCinte de ros 
tl'O lar~o y huesoso, de caballera incolo­
ra, de boca delgada y gU<lrll(>cida de dIen­
tes amarillos, vestido en invierno con un 
paletot rojo por el uso. cubierta su cabe­
za eDil un sombl'cro gra¡;j¡'nto y rojo por 
los borJes, con ums bOlas destalonadas, 
torcidas, y que se pasrab;.¡ tal! os los dias 
dos ó cuatro hor~s pOI' la pi-Iza oe la Bolsa, 
delal\lc del teatJ'O de Vaudeville, 

Lo::. unos !I~ tomaban pOI' un vendedOl' de 
conlraS( ñOlS, los olros pOI' un pobre diablo 
jUf!<Idor t mi lo que no se atre,';a á penetrar 
t:11 el Lemplo de la fortuna. 

Algunos hombres colocados en las regio-



=120= 
nes mas altas de la fortuna, algunos ju· 
gadores ,·alientes CU)3S te meridade~ h~bian 
producidu alguna vez al alz<I y b1 ;1 con 
mas seguridad Ilue una !lotir ía politic.¡ ó un 
de ') p:who teJ¡·grafico. conocian tan ~olo á 
esta divlIl ¡dad floJ e ro~ a ~. t , rrlble . 

Pul' lo demás, el padl'e La Lluvia no co­
municaba sus noticias, ni daba sus notas 
misteriosas a todo el que se las pedla; mu­
do como el destino, enigmático COlIJO el 
Spltinge antiguo. no ponia su invisible 
ejército a disposirio. del que se lo pedía. 
sin haber recibido una garantía una suma 
fabulosa de la cual siempre se reservaba 
una gran parte. 

En nuestro siglo, si el uso del duelo 
va poco a poco olvidándose, si el anta­
gonismo parlamentario se osctJrece. los 
aborrecimientos DO son menos vivos y 
muchas veces se rerugian en el corazon 
de los que se llaman la gente de oro, 

Entónces, eo medio de estos hombres 
sin efusion de sangre, sin ruido. se li­
bran de combates encarnizados, valién-
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dose de otros mt.'rlios cuya arm;:¡ princi­
p;.ll, si no la unil'3, es el millrm. 

El padre La LluYia era para los i¡¡icia­
dos la divinidad de la ven¡;::Hlza. 

Despuf's de diez años, el padre La Llu­
via habia \'isto realizar muchas ruinas finan­
cier:ls. a las que no h;.¡bia sido estraño. 

Muchas v\ ces un banqurro había visto 
C3er de pronto todo su erMita de la no­
che á 1" mañaca; un cmprb .. tito propues­
to por él, caer á 1" vez debajo, yen su 
caída no pens<.lba que el padre La Lluvia 
era la causa pr!tlcipal c!r su ruina.' 

¿Cómo el Sr. de Morlux hab ia sabido 
la existencia de este hombre? Cómo fué, 
nosotros no 10 sabemos. 

Entre tanto, parecía estar muy enterado, 
porque lleltran no se admir'ó de la mala 
eSCaIH<1, veruadera escalera de servicio 
par:.l el uso de Jos CI'i<ldos de la casa, 
ni de la cuerda que seguia todos los tramos 
hasta el cuarto piso, ni de un poco de piel 
de liebre que peudia (le una cuerda grasien­
ta haciendo el oficio de tir~dor, 

~Iorlux se detuvo delante de la puerta 
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dI,; (ÍollJe !lrndia eS le ti,'ador, haciendo 
sonal' la campani Ila: un ruidu ligero se 
O,\Ó en d intt'rior . ) poco IlespuP!il un 
paso. pesario ,s~ ~Icjó nil', La, pue!'la se 
abrio )' ];, VIsita se encootro en rr('s~n­
cia tl e un hombre 'Hllardh'llto. de ('abe­
Ilos largos é incoloros, envuelto en una 
t'specie de hopalanda que, bajándole has­
la los rié~, disimulaba mal sus escal'pi­
nes de orillo. 

-El stdior La Lluvia? .. -preguntó Bel­
tran, 

-Yo soy,-conte~tó el viejo - ¿Que 
pUt'do hacer para serviros? 

y pronunciando esta frase de mediana 
política, el padre La Lluvia examinó á 
su vi ,ila de un soll) golpe ¡JI} viStd . 

-Deseo hablar con Vet. algunos instan­
tes para tratar de un negociu de interés,­
contestó Beltran. recalcando las úlLimas 
palabras de un ~uiño de ojo. 

-Pa;::¡ad adelante,-prosiguió el padre 
La Lluvia. 

Introdujo su visita en su mouesta vi-

1 
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vienda y cerró la puerta prudentemente 
con cerrojo. 

La h"bltacion del padre La Lluvia se 
campan;a de da,s piececitas; una servia 
ue antesala, y la otra de dormitorio. La 
primera estaba ador nada con algunos mue­
bles vieJos de caoba, y unas corLinas de 
damasco roj~s y apolillad<ls t'ubri:Hl la puer­
ta del dormitorio y 1(15 Vf'lItal1:l.S. El dormi­
torio no ofrecia n<lda de particular. 

El padre La Lluvi:-t cerró la puel'ta de 
la 3ntesala; orreció una silla al señor de 
Morlux, continuando Inirandole con rece­
lo. repitiéndole por fin su fra~e sacramen­
tal: 

-¿En qU,e puedo Sr rvil' a usted. caba­
llero? 

-Conoce Vd. á lodo Pliris,-dijo Beltran, 
y por cOllsiguientdebe Vd. conocerme, por 
~ue soy hombre rico ... 

-Est-. 110 es razoo: ¿es Vd. hombre de 
rlegOl:Írs? 

-No. 
-EnlOnf'PS, caballero. es muy probable 

que vuestro nomBre me sea enteramente 
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c!r!\conocido. Ahora creo que Yd. me lIispen-
8,u:ique:-:e lo h<lya dicho <lotes que me htl)a 
cs ' ·litado el ohjeto di' ~u visita. 

El p;;dre La Llu\'la era bu!'o fi~onomi:-ta 
y h:d)ia ('ollocido que el motivo (Iue ('{llulu­
cia ;í. su {'(¡sa a BI: Itran era Olro que ¡¿I amor 
al diof' fO. 

-Debe u~led tener pasiones mll.v vio­
!rl1tas,-lc di pO despues de un momento de 
silencio. 

Beltran se estremeció. 
-¿QuLén rs, pues, el banquero, elagen­

te de cambio o el bolsista cuya ruina os in­
teresa?-pro\iiguió el estravagante per.so­
naje. 

-Pero. c.b.llero.-dijo Dell"n lijera­
mente embarazado,-me parece que ,ais 
muy tle pr'isa y demasiado lejos. 

-Escuch.d.-replicó el padre La Llu-.¡ 
via;-voy a esplicaros mi proceder y el me­
cauismo de mi institucion: Yo se cuál es 
la fortuna financiera de Eurup:;t; por lodas 
partes tengo corresponsales misteriosos; 
pero )'0 no comunico mis conocimientos :i 
lodo <1 mundo. 

+ 



=125= 
-No ignoro.~diio Beltran,-que es ne­

cesario depositar una fianza; fijad vos la 
suma. 

-Esto depende del r~n~o ocupadJ r or 
la casa de que deseais vengaros, mi quui­
do caball.;:ro. 

-Es una de las primeras casas de banca 
de p{lris. 

El padre La Lluvia miró de nuevo á Bel­
tran. 
-Puesqd~. je~lais tan rico!-le dijo. 
-Tl:!llf!P dispuestos dos millones para 

conseguir mi objeto. 
El padre La Lluvia se encogió de hom­

bros 
Si la casa es sólida,-prl)siguió,- vues­

tros dos millones UD si~ni{j('an nada. Es co­
mo una gota de agua en medio del mar. 

-¿Quién sabe? 
-Si por fortuna. b casa ha intentado 

especulaciones arriesgadas, es muy dife­
rente; enviad me mañana bajo un sobre 
doscientos mil francos y el nombre del su­
~eto cuya ruina os interesa. Dentro de dos 
días recibireis una nota; ya no quiero saber 
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elllolllhl'f> tic vos por hu~- .. BUt'lltls noches, 
c;;hallt'I'O. 

El pa,lre La Lluvia se I(''o',wtci de su ~illa 
('011 (,1 nr: dp mO ... II'ar':i Be;tr3n que la au­
dlPllf·ia h:l~Ji<ll!'l'miIl3do. 

ESI(' modo di' obra,r en rualf'squirr;r Otl':15 
circurr'iI:'U1Li'H. hubiera hecho reir al humor 
mas :t:lanrro de un gf'lltil+homurf'; pero 
entrr tnda..; las p;.¡siollrs, la que mal;, IlOS 

doblq.;a. la que. llIas despedaza el cOrazon 
hUIn:ltIO." dUIIHlla su orgullo es la sPti de 
la HIl&!;;IIIZa POI' esto IJpltr';¡n de Morlux, 
homL)I't' (Ic una v:Hlidarl esce~j\':r, y CUlO 

amor propio est;¡ba ~eri"o dI' una ma. 
nera ineul'>1blt', estaba re;suelto á fiN. 
tlerlo totio 1'01' saborear el placer de la 
venganza. 

Asi. pups, B Itran se levantó ;'1 su vez 
sin rnAlllrt!~trr duda ninguna; pero fln "ez 
de dirigirse hácid la puerta se quedó 
de pie y di o el ¡radre La Llu\'ia: 

-Pues qué, ¿no tiene Vd. en su CHsa 
tinta. ni pluma para esrribir? 

-¿Por que es la prf'gunt:l? 
-Porque podria muy bien daros aho· 

I 
1 
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ra eso que pedis. Tengo p:nle de mi" 
tondos en cas;.¡ de Hoth,-;¡'hild. 

-¡Ah! eso f'S diferellte, Ilijo pi ~lra­
V;¡g:Hlle pi r~oll;:¡ge 

Abrió un cajon y sacó de pi un spc' {'­
tri' de caoba que ,:onl('lli;¡ un;} 1I ~ta es­
cribania. papel y [lluma::>, 

El señol' de Morlu"X sr SI'IIIÓ ([('~atl'e 
del seCI'ctel', S<lCÓ de UllO de l(l ~ hnl:-.illos 
un pequeño eSlf:lclo de la e-l<llllp,lla de 
la ca.,a de Rolh:;child. tomó \ln ped;.¡zo 
de P<IJH' I y le I(l'no , poniptl'¡o al fin este 
nombr'e: .. Valbonnette de V ;.ll lJ ol1ne,~ V 
á clllltinU3t'ion: .. SI ñor de Mur ux. 26', 
calle de Sal! Lazara. ~ 

-El p;:¡i!rt' La Lluvia, que e.st;]ha de pié 
:i. su eSI,,,lda, leyó por encima de los hom­
bros de I3eltran todo lo que {~st{~ ha­
bia r-"cri!O. Al leer el nornbrt, de Val­
baRlle el ridículo persúnagf' se es!reme-
4'¡Ó m;.¡s no llljó una pa ;, bl'a a Bl'Itran 
de q1le pi nombre de su enemigo no le 
era descon ocido. 

'al,ió á condu,jr hasta la puesta á 
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su visita, y descorriendo el cerrojo que 
habia er·hado por prudencia_ le dijo: 

- Poco se puede hacer, cab,dlt'ftJ: por­
que Id persona para la que f'xigis mis 
servicios. tiene en mi casa negocios su­
yos y puede llegar hosta aquí. antes que 
el negocio esté terminado. En el primer 
caso, restituIré á Vd. toda la suma en el 
tél mino de veinticuatro horas. 

-¿Yen el segundo? 
-En el segulJdo me es impl>sible de-

terminar un plnl' ; pero confie Yd. en 
mi, caballero. que Su negocIo se hará lo­
do lo mas pronto posible. 

El padre La Lluvia abrió la puerta y 
puso á DelIran en las escaleras como se 
pone á un ad\'enrdizo ó a un hombre 
sin importancia, pero no á un clif'nte 
que a('(jba de confiar :i la honradez de 
aquel estraño personage la suma de dos 
cientos mil francos. 

Reltran sintiú I!errarse la purrta dell as 
de él. y se encontró en la eSCd'erJ, habia 
b'ja,lo algunos ese,lones cuan~o de pronto 
se detuvo y escuchó; se oiJn pasos .lIa 

. 
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abajo; mas tarde :-e oyeron mas ce'c,l; 
Ulla persona :-ubi<l ! Otl JI;I~O I n:o y rudo. 

-Seria cur¡o,o,-P¡'DStl B ltran,-que 
me t'1lt:DuIJase c· n otro client e del pa­
dre La Llu \ ia 

11 "111':1 11 esperó fin lugar dI-' \.:untiolJ:1r 
baj;l!ldo; p:n'a justificar su inrll')vilid;td, 
sacó di' UIlO ti" los btJlsillo:; de su parde­
sus la r C!;¡ca'y 1;.1 cerillera. 

El /'uido de los P;¡SOS se acercó: el jó­
ven encendió al mismo tiemptl su cigar­
ro y la c!al'idad b<lstante viva dI" la ce­
rilla ca) tÍ a plolllo sobre el ro~tro dp! in­
di,iduo que subi<l: e;-,te se ptlSÓ 31gunos 
segundos, entre I:wto 'que Bt'lIr<lll medio 
ocullo le peclia mil perdo nes, Este no 
(juró mas <¡Ud lo que flupde dur,1r la luz 
de Ulla cf'ri[)¡.¡, y sin embttrgü, estos dos 
hombres tuvieron tiempo pa!'a nl'se y 
ex¡¡minarse de tal modo, que cuando se 
encontrasen en la luz del dia, debian 
reconocerse. 

El que subia, era alto, delgaJo, pálido: 
sus largos cabel]os encauccidos le caian 
por las sienes; su mirada lúgubre, que cla-
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vó un srgundo en el roslro de B,'.ltran, q'.f" 
~e ,·,ln·:,.I'("IO. así COIllO el mismo lu\"o 
Illll 'dq d\~ lo., ojos ne~los y ¡Iro/uudos /1(,1 
~1·1it.I-h{mIH'· Inetoll. 

F ... !t)..; do ... IhJmlJres, ,If":\coooc idos 1:'1 lIon 
p ;¡r:1 (" 011"11, parCC1¡U1 ¡enet 1'1 llIH,.mo 

1"·'llsri lrllf'lllO 
-, Q'licfI :-;dw,-sP dijo c:tda uno de 

('11"s SI It' rU lldut/r¡¡ ¡UluÍ elllllsmo oh-
J('lo 

,\ ~1l1l;'S \·1'('1',", SlIcf'dí' que el odio ('0-

IIlUII :"1,. ;,di\·1I ,1. Enlre ItllI lO se !'ialud:.roll 
:;111 di· Ig1l· ... I· 1;1 pa:tlbra y ('ad;¡ uno continuó 
::;u (',HilillO. 

Ma" Bl' lltan h;¡j;l!)I Con mUf'ha Irllti­
IUfI p:.lJ'){ 1'~('IICh:.lr ~i sor¡;.¡ba I~ ctlmpa­
nllla dt-'I pad re La L1U\ i<l. 

Lu"'~o ;!ll~ 1.1 O)Ó, ;¡('I'I,,/·o el p;:i:-¡O, bajó 
JlI'f,('ild:ad¡.¡ntt-nLe, ¡HrttVe"ó el Jl;.¡Lio .~ g¡H.O 
la ral,t', 

El] {' Iranio ~P enc Illlró ('11 la pUt'rtA 
df'1 númpI"o 19 ele 1:1 f'alle ¡JI.' C<lUmOlrl.lI, 
Br ttl":1II tue j,re"a de U'l a Ullf'{a e,ta­
ciUIl 

PrimcramclIIP, rnuchó con dll'eccion al 
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boulcvard, tomó l,! tlil'cccion contrdria. 
luego ,Ur<lve~ó 1.1 c<llll', colodlldose en 
olJserv;¡don en la :1.('(-'1'<1 de frente 

Enltlllce.<.', obedl'ciendo ,i una resolucion 
repentina. 

-¡Quiero sabel' quien es ese hombr'¡;! 
-SE' dijo. 

llelLr,¡1l de ~Iorlux se pu-o Ú pasC';:lr 
:l lo ICl/'gO de la calle ,in perder de viSl¡¡ 
la plH'rt<l dd ntllHerO diez y IlUI"H. 

Espt'r'ó ct'l'c.a de ltn cuarto rle hora; 
{jespue." la [Hlerla SI-' abrió. s:.¡lió un hom­
bre, y Bellr-::m reconocib en ~l al indivi­
duo que h:,bi¡¡ enronlrado en la.. esca­
lera. 

E"tp hombre se di/'i~jó eoo p<lSQ lento 
::11 IlOU r\'<trd: Deltran le si~ió; atravesó 
á 1<1 Illi~rn:.¡ ;j(:t'I'¡'¡ que el desconot:ido, y lIe­
~ó al 11I1~UlO ¡¡('mpo qlle él a la esqui-
11<4 de );\ c:dlt, Bas!ó'e du RfmparL 

Los dn'" :-f' !'I'conocieron al primer gol· 
110 d,' VI"I:;. 

El hOUlbrt' de los cabellos blancos re· 
conoció fil Sr. de Morlux, se estremeció 
y se d~tuvo. 
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-Beltran se ar· r(,O á él, le saludú y le 

dijo: 
-PE'l'flonadme, cab;¡lIero. ¿Podna u~ted 

c1!'rirme una palabra. ? 
-~QllC 'luNla VrI?-pr'pgunlé el incog­

nito. eu\;! lTlirad~ triSlt' lI~ ordlllflf'io bri­
Ildha con d('"cnllli .. nz~ PO el I thlrO de 
Bellr:Jn. á 1.1 qlle Beltr;!:) COlJlp'iIO con 
un Clct'nto ell.,;¡¡ e,tr:H'ag,wcia acabu lle im­
presio uar al incó~nlto. 

-¿Podría "tI. IlJdicarme la cas;! dI' ban­
ca elel Sr. de Yalbonnf'ue de "al!loon .. ? 

Este nombre produjo al l¡1cilurno ppr-
50n(l~e ulla vcrnad\'!ra conmúcion eléc­
trica. 

-¿Pfro caballero ... 
-¡.-\h! je . .;ta bien!-dijo Drltaan ron una 

sonrisa que arahó de petrificar al homure 
de lo"i (';.¡bellos blancos;-ya "po que le 
ronoee Vd; esto me basta ... Bu cuas RO­
ches. caballero. 

Bellran quiso dar un paio para reti­
rarse, pero la mano del int'ó~Dito le :¡sió 
por el abrazo con un ví~or tal, que no 
podia so~pechar en un anciano. 
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-¿Pür qué me pi egun!as e .... to? 
Sus ojo..:: ;,¡p<l~ado:; brill.lI'Oll de tiUt'\'O 

<,omo {'hispas. y parrri, qurret peneLr;.¡;" 
('011 Sil IWI;lda (,lJ lo m;l:"> prufundo dtd 
(;UI':'ZO!l del seiior Uf' ;\lorlux. 

¡\~l prnn;.¡net:ieron viez sf'gundo,':, lar 
g-o .... CUIIJO diez alWS, durante lo..: cualf's 
\'stos do'i hombres se IlJir';¡\',m mullus. 
ncL!:\J)u·s. pero qllC Obfdl'cienuo á 1 .. ':) 
\e~l~." lB;,:; estr:luHli,na: i;.¡s del m;:¡g"elis­
!lID, se cl1municClb;.¡n sin decir JI<lI<lbra 
t>U pr'\Js;lmiento l:Olllun. 

Cab,lilero.-dijo por fm Beltr:ln,-fÍ 
(I padre La L1UYI;\ elnia a \,¡J. un~ nota 
CO!1ln h;i pl'omelido enviarttlc. y le¡,eis 
necesidad oe un auxiliar, volved a este 
mi .~nlo sitio y á eSla misma hora pa ~ado 
mañ;¡n:l. 

Beltl'ao esta vez se sepuó brusc<lmen­
te del incógnilo, y bajó con un paso rá­
pido la calle de Caumal'lin. 

El incó~nito permaneCil) algunos ins· 
tantes inmóvil, estuperacto, y pre~a de 
UDa violenta emociou. 
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-jO h~ se <lijo por fin ,-este hombre 

dd)c de odiarla t "¡ lllba' Il. 
Ikllran. que ~e habia dell'nido algunos 

paso... oCllllilOrlo,c en el quicio de una 
I'Ut'l'ta co('hpra, le vió desaparecer por la 
e~qltina ocl boulevard. 

VII!. 

El señor d(' Morlux, cuando el incog­
niLo hllbo des;¡p,u'pcino de su vista, eOIl­

tinuó su cilmino y llegó a la )Iaza de Saint 
N¡(~olás d'Antio, donde habia. un puest ') de 
carruajes. 

En el puesto no babia ninguno de esos 
fi .. cres numerados, á escepcion de uno so­
lo. hacia el cual él se dirigió. 

Ulla mujer-cnvuella en un ~ran abrigo, 
llevando un paraguas abierto por cima de 
su cabeza, porqu~ lloviznaba un poco. mar­
chaba en dlrecclon contraria, y como el, se 
{i!rigia al fiacre. 

-Cochero, ¿está Vd. tom,do1-d 
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en ('\ momento que Beltrall empuii<lbt!. .ia 
lIa\'(' de 1<1 portezuela. 

-\0 f,eñora,-contl'~t(Í el co! hl'ro qUf! 
yol/ielHlo la espallla j B.~ann 'f por I s· 
lar medio adormecido. no Ir' habia ,,-¡sto 
lIe~ar . 

El :;r. Bellrt!.n de Morlu'\. er,1 pohtiro; 
dió un pa..;o atrás. J s' inclino. 

-Mil gracia", cab:dlero,-tlijo Id ¡e­
ñora. 

Pero de repente Bt'ltran dpjú escapar 
un grito, Al subir la dama <11 liac/'e le 
dló de lleno en el ro ~ tro la luz ployec­
tada por la linterna il4uierda del car­
ruajf':, y merced á esto Bc1trotn apercibió 
sus f~C(~lnlleS 

-¡Dios lIIiv!-mul muró Beltrao;-¡qué 
seml'j:wza! 
-¿~e cOlJoceis vos, Caha!lrr(ll-diJo la 

jÓ\'f'n dedi,..~ín(lole urla .sonri~a. 
La jl)\'en era rubia, hermosa. y tenia 

la destnvoltura de una mujer de mundo. 
-Sí... no ... yo no sé ... -larlamudefÍ 

Beltran.- No tiene Vd su voz... ipero 
es estraño! 
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L'l jrlH'n miro 21 ~tl:o r de ~f¡lJ lux qll~ 

se h,¡bia (1IlP!la¡lo pAlldo como IIn 1l1LlI·rto. 
y con un~ c~I'('cie de C~llJp()r. 'lile le lomó 
por Im:o. 

P,'ro rl ~('ilnr ¡Ir ~Iorlu\.. era 11110 d~ 
e.sos hOlllhrt's Uf' re~o·urion(' ... (,¡H'~I'¡.!;If·~IS 
)' rppt'lIlllJa ... . qut' dI" un HO!P¡' el· \ J~ta 
jU Z~,ul !".:; ¡.;illl<l.cio:H''; 111.." L\or~l¡j,·, ... 
:\(lj\"ilJ~n todo pi "artillo que pllt'dl'n .sa­
I,;<lr de ella~. ) 110 ¡ti"fUt'O U ,) l i('HIPO 
precioso ('ti pa\:d)ra.:' C:-CU"';HIa~. 

-Scñorita,-Jijo :i la jUH.'n inclin:ín­
uo.sc á su oidt). l'ntn' tanto qUt~ el cot'he­
rO , disc reto rn.su ofi cio, Pt':'IIl,tll cc..:ia 'ran­
qu lo en .su a¡.;ielllo:-I{'ngocit>1l mil libras 
de renta; ¿es e~ttJ un lílul lJ su fi cien te 
á vuestros ojO$ p:l ra ob¡~ntr de vos una 
hora de enlrevi ::. la? 

- Pero . c;¡ Lall f> ro ,-contt'slo la joven 
in decio:a en I~ fOl'tuna 

Bel tr:ln abrió la portez ue la .. 
-¡Subo! - dijo con un acento de auto4 

,idatl que la , uuyugó. 

Se colocó a su lado. cerró 1, pu erla 
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Y despues de haberla interrogado la direc­
t:ion, dijo al corhero, 

- Calle de la VIctoria, cuarf':Dta y seis. 
-]Jero caballero.-re¡dico la jóven un 

poco conmovida, luego que el fiacre Sf" 

puso en movimiento y el COChE'fO hizo 
un ademan con su fusta á [os dos mata­
lones;-permitldme qUE. os diga que ha­
beis sido un poco 3trevirJo. 

-Consiento en eSD,-añadió Beltran; 
-pero dejadme que os diga, qllc teneis 
un pÓlrecido tan completo, tan estraordi­
nario, con una persona de mi confianza, que 
eso p11ede hacer vuestra suerte 

-¿Que edMI tiene l1sted?-añadió. 
-Veinta aios. 
-¿Cómo os Ilamais? 
-Berta, 
-¿Vive usted sola? 
-Un jó,en americano con quien tenia 

alguna rebcion,-murmuró j¡)vcn con 
al{;un embarazo,-hace tres semanas que 
ha partido. 

-Esto bien,-dijo Belle.n,-ya está as~· 
gurada vuestra posicion social. 
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Rn alg-unos miuutCls (>1 fi~cr(' IIpqó al 

lll'un.16 de la calle cI(' 1<1 VH'llll'ia Beltru¡;} 
se apf'ó; di,) la mano á la jth'('!l, Ilan¡ó y 
poco despuj's la pUl"rta se abrió. 

- .. \ hnra,-d ijo-cond lIcidllle, 
L~ srñol'lta BI:'I't:1 era U1'3 e i:llur::t algun 

!alllO to'~. <,omo diri" un ac;.¡démil'o de la 
e ... ClIl"á de los bu ellos spnlido", ) mujrr de 
mrdio mundo, siguirndo la eSl>rp~ion mas 
verdader<l de Alf'j:mdro Duma!' (hijo). lIa· 
hiLaha en el fondo del terrer PiltíO; porque 
en núm . .1.6 era una nrdadera rab ... rua te­
nia Ulla h"bit<lcioll prilwipal bastante gran­
de, couvenientemenre amueblada y da­
corada con cirrto gusto artistico_ UlIa don­
cella vino á abrir manifc-tando algune sor­
presa á la vista de Beltr'an. Este ~e sf'ntó 
en un canapé color cereza; se qtlitó su 
sombrero, y dijo a la jÓTen: 

-Ahor;.!, querida niña. tenemos que 
hablar oe cosas bastante serias. y yo os 
suplico que no venga nadie á interrumpir. 
nos. 
-jOh~ es inutil;-dijo la jóven,-no 

vendrá nadie; hace !Duy poco que h,bito 



-139= 
en Paris, y no he tel/ido t¡('mpl) para lener 
ami~os_ 

-¿~o ha asistido u~led nunca á los 
bailes públicos, á los teatl'os concier­
tos. ? 

-No he asis;tido mas que dos veces, ulla 
sola al ~a¡lf' Maville. 

-Está muy bien,-rnt1l0luró DelIran á 
quien lodos estus detalles I-'ncantaban. 

Beltl'.án vió un piano, 
- ¿Es Vd. profeso['a?-preguntÓ. 
-Mo; hace algun tiempo que estudié en 

el conservatorio, y aspiro á Sf'fl0. 
Todas las rre~untas que Beltran hacia 

~ la jóvún, se par-ecian t¡.¡n poco á las de 
un apasionado, que tllla cont nuaba mi­
rándole con una sorpresa que no procuraba 
ocullar-_ 

Beltran replicó: 
-¿El amigo :msente de quien me habeis 

hablado. volverá? 

-lIa partido para Nueva-York, y no 
yolverá basta el próximo invierno. Por lo 
óemas,-añadio la jóven COD cierta vanidad. 
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-tengo abierto un crédito en casa de mi 
banquero. 

-iEsta bien! La dejo á Vd. en comple­
ta IJbertad de permanecerle fiel~· esre~ 
rar su vuelta. Una palabra lan sola me 
b:.lsta para esplicarla mi condurla. U'ted 
se parece mucho a una mujrl' ~ quien 
he amado con rasion; rasion qu~ ella ha 
drspreciado Yeros l!Jdos los dias por es­
paGlo de una ó dos horas, es solo el favor 
que deseo. 

Deltrao se acercú á la chimenea. !'ohre 
la cu, Ila doncella habia colocado una bugia, 
y encendió sucesivamente los d01) candela­
bros. COn el fin de que hubiese mdS luz en 
la sala. 

La jóven se habia quitado, entre tanto 
que hablaba, 5U abrigo y el sombrero 

-iOh!-eselamó BeltraD:-el parecido 
es mucho mas exacto todavia, ahora que 
habeis descubierto vuestra hermosa ca­
bela. 

-¡De nrasl-dijo ella riendose. 
-Mirad, lomadmc por un nombre ori-

ginal; pero cad. eapriebo mio sali,feebo 

1 
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la valdrá á usted Ulla joya Ó un cache-
miro 

-¿Teneis algun vestido verde en vuestro 
guarda rop;.¡? 

-Sí,-contestó,-teobo un "estido ver­
de escotado, que !leTé ;¡ un b:.¡ile en Bruse­
las hace dos años. 

-¿Seria Vd. tan amable qu~ qUIsiera po­
nérsele? 

-¿Cómo, esta nochf'? 
-Sí,-dijo Beltran,-y eatonees pasará 

á ser vuestra esta sortija. 
Beltran sacó de uno de sus Jedos. un dia­

mante que valia mil n'ancas. 
Derta tuvo una sonrisa de hija de 

Eva. 

-Decididamente,-dij(},-teneis un ar­
te jrresisli~le para baceros obedecpr. 1'0-
deis acercaros ese ,etador, y en él cocan­
trareis álgun libro ó album con que dis­
traeros ... y tened paciencia, pues lo menos 
que necesita una mujer para mudarso de 
Teslido es media hara. 

-jAbl me ol,idaba,-replicó Bellron,-
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os l'iUplll'O que C3Ulbieis la fOI ma de VUtstro 
10('a lo, 

B I'lt ('I.-bó la mano;í su cauellera, CJui. 
lÓ ~11 ,1 teJado, sacudió la calH'za á UIIf) y 
Oll'l 1;IUo •. v sus c<lbelloscllbrieron con pro­
fll~ OH ~u~ I-!spal<.las cayelldo h~8la el final 
~JI \ t'tl " 1 ido. 
-t ~t) s prodi¡,;ioso,-pensó B .. lfran 
-¿CUllj~J debo pein'Hme?- f!1't'Huntó 

B~rt;¡ 

-Co t!'IIJe Vd. su.!> cabellos sobre la'i sie­
nrs; 't' I 'I'U(S, prended un:.¡ ~ruesarued .. ~ 
10l iu~lf .. q PIl el lado izqUierdo. 

- , y á • derecha? 
~ :'~ 
El p,'inado es bastante escént¡'ico. ("s 

un vt,>rd,dero tocado de leona, -co ... lestó 
Berla 

Tiró <id la camp,nilla y la doncella. 
",;a r f'1 io p¡j la puerta entl'f'abiel'ta del salan 

-Pasad a mi tocador, Mariela . fellgo que 
vestirme. 

Uf' tr'nl de Morlux esperó poco menos 
ue merliet hora: al cabo de este tiempo Ber­
ta ¡¡parretó y arrancó un nuevo ~rito de 
sorpr¿sda y de dmiracion a su visita. 
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-jOh. magnífico!~dJj(1 Bettran -E l pei-

Ilado, el color de lus calwl!os, el veiltido. y 
basta el modo de andar ('.'J el suyo. Asi 
('stab~ ella fll clia eu que me de ... preció,-­
uñadió por Jo bajo. 

-¿Y ahortl?-dljo la pobre mujer.­
¿Está Vd. Sf!tisf( ellO? 

BeJtran se If'vantó. se (I('f'f'CÓ h la chi­
menea y tomó del hogar uu (;,II'hOI1 apa­
gado. 

-¿Quiere Vd. permitirme que la pi:lte 
un lunarcito? 

Berta alargó su rostro s()nl'lp.lllo~p. y la 
pintó un redonuelito á la izqulcrd;¡ rlel la­
bio superior. 
-Ahora~-dijo relroct~, Ji~\ld() I!OS pafios 

parajuzga rde! efectD,-e: j);.¡n'eido (-'~ com. 
pleLO Jamás he qW'rido ('['rer LIl la- ~eme­
j:Hlzas y siempre be deSf('had¡¡ I ,"<t opinion; 
pero ahora }'a no lo pO lJgu '~Il duda." , !, 1 
mismo Oli,ier que os \"i o!l'a, U'i (onfun~ 
diria. 

- ¿Quién es ese Oliv'f'r? r¡:·I"~!lI,to. 
-¡Ob! uno de mis ;+rfJ!go ¡'ontf'stó 

con desden el Sr'. de .\lurlux, h,lr;+ len-
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taos aflui. ;i mi lado, y hablemos for 
malolt'nte. 

-¡Qué hombre tan original!-pf'm:lua 
]a joven contemplando el diam:lnlp q'!e ha· 
})ia pasado á sus de(]os Sin gran tr"b;ljo. 

Uellran continuó: 
-Quirro h1cer con VOs un trato de 

tres meses. '! Yoy :i .Iepositar ;\ \Ue ... tro 
nombre en el banco rle Francia, desde ma­
ñana, ulla suma de sesenta mil fraucos flor 
mes. Todos ,ue~tl'os ~astos será" pa adoso 
"uestros caprichos ~¿' lIsfecbo!'o llesde ..llOra. 

-¡Pero, caballero,-esclamó la pob/'e jó­
ven aturdida,-va ,'d á volverme Irea! 

-Escuclud,-¡¡rosisuió el seior de Mor­
lux: -esta habitacilJn. y este cuarto. DO me 
convienen; por lo tanto. (ay á ínstalaros á 
otra parte, que no se todavía, y alli teodreis 
otro ajuar mas conHniente. 

-Pero caballero ... 
-Ahora escuchadme, toóavla. en cambio 

de todo esto. yo no os pido l'uestro amor 
ni cosa pal'ccida~ y únicamente os pido 
Ulla obediencid absoluta a mis caprichos. 
por raros que sean. ¿Os conviene esto? 
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-¡Ah. Dios mia!-dijo la Joven, ron 

f'rar.queza, sabeis pedir tambien las cu­
sas. 

-¿Luego Jceplais? 
_¿Y ómo rechazar? 
Beltran dió uu beso paternal en la fren­

Ir, á Berta, lomó bU sombrero y :lñ.l­
dio: 

-Yo vendré á Vl"ros mai'ia;¡¡a por la 
mañana á l~s diez; prometed me que I o 
saLlreis de aquí. 

- Os lo prompto. 
-Buenas nochf's. niña mia. 
-Hasta mai"lana,-contesló dirigién-

dole un;} sonrisa, y tendiendo su mano i 
1:::1 inglesa. lórno uno de los candelabros 
de la chimenea, y le acompañó hasta la 
puerta. 

~DeciC1idarnente,-murmuró Belt~an' en­
trando por la calle de San Lazaro.-de­
cididarnente. creo que tengo en la mano 
uno de los hilos mas seguros para mi 
,'enganza. 
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Al di~ si¡!l1ip;lft' dpl que f{'cihió I~ ,¡­
!-lila drl SI' 8t'IIr311 tlp ~Iorlux v (jpl in­
cú;.:nito dI' l· s cahrllo,," e!lCill ('c-ido ... el 
padre La Lluyia salió dp su C¡¡sa romo á 
(:o~a de ¡as cinco ~rarchó como de ordi­
lIario, á la pln;¡ dI-' la Bolsa: dió unos 
('uallto>; pas,'o!'\, brhio una rop;:¡ en fom­
p;¡j¡ia de un cumpr;Hlor de cor,(I';lsf'ñas en 
ulla li('nrJa dt vinos quC' h~cia esquina a la 
calle \'ivienne, y de~pll(," como lIovia un 
poeo,::tbrió Sil descomulul pala~l1as /1(' al­
godon flzul con manchas roja ... y se diri­
?io á su casa, donde permaneció mu)' poco 
tiempo. 

l..UP'.:D que vohjó á salir andullo la ca. 
Ite Caumartin, siguió el bou!evard, 1;1 ca­
Il~ 1111('\'3 de San Agtlstin, despues el "a­
mino tie Saiol Honoré, y allí, tomando ~ 
la dcrrcha. entró en un pequeño eSltlbleci­
miento público de medIana apariencia, y 
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qUf' no enl, para decir VI ruad , ni una le­
cher ía, ni café, ni titnda oe vinos y ;Jguar­
dielltt's. perv que eo camhio tellia de todo 
al fllismo tiempo. 

El establecimiento ~ .. t..lba ca~i dp:;ier­
too Sin embarj?,"o, detrás de ulla estufa 
sin fuego, apoy:ldo en ulla rne~'a de ma­
del'a destin<llla á II)s consumi,lores, un 
hOI!!bre b f'bi;¡ un V;ISO de ;lge!ljo~ 

E~te hombre estJbl !J<!St;¡lIt~~ m;¡1 ves­
tido y ~u cabez;I la tenia cubierta ron una 
gorra de piel No ob"dante. la camisa era 
blanca y finísima . y COlllr'rlstaba con lo 
rest~llle de su trage. Arlern~~, habiéndo­
se quitado LIno de ios guantes color gris, 
se podia ob~erv:H' rn el una mano blan­
ca, pulid::! y con las uñ{l$ CUl'ladas cou e~­
mero . 

- BUf'IlOS dias, señol' Jacobo; --rlijo una 
voz de:-:dc el mostrador. Era una ulujel' 
gruesa ('Iltl'f' las dos erlad~s. La seiiora 
Micae la, rlUt ña del establecimiento 

El padre La Lluvitl, que sin du.la res­
potldi~ por y;;rios nombres, se yolvió y 
l. saludó. 
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-en a~cnjo, ~rñora ~licaf'la.-dijo di­

rihi{'~lJdos(' háci;¡ la mesa ocupad,l por el 
consumidor. E.stP, se levantó á medias, 
saludando con un acento de respeto , 
~um lsion. 

-Duf'nos dí as. señor Pó/ito ,-respon­
dio pi padre La .. luvia !'enlámJose.-lQuie­
re Vd. judg'ilr un brs igue? 

-Con mucho gu~to, señor hcuho 
-La señora Micarla e!t~n¡j i¡) s¡,b l' e la 

mesa un lapptf' verde, cualro juegos de 
naipes grasiento~. sini6 al agenjo pe­
dido, )' vol,¡ó '-1 su mostr<tdtll' donde se 
puso a I{'er ti diario <li n ocuparse para 
nada de sus consumi clore~. 

Entónres el panre La Lluvia y su com­
reilrr'o. barajando las cartas. empezaron 
(O 'DZ b<lja una conversacion en UD len­
guaJe con venido, y que DO estamos obli· 
gaclos ¡¡ traducir. 

AIJtes de esta escena ya el padre La 
Llu\ia tuteaba al que babia llamado se­
ñor póiilO. 

- ¡Sabes tú,-Ie dijo.-que tu patroD 
juega gruesas sumos1 
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-¡Muy gl'uesas~-~espondi;t PI)lito,­

pero es valiente y ISC reparará. 
-Es posible. puesto no Il f'cesita un 

gran batuqueo para echarle por tierra. 
-Si, dijo Pólito,-pero su credito esta 

bien c,';tableddo: no hace ninguna de sus 
ope!'aciones bajo su nombr'e, la baBea to­
ma su papel como cosa segura, y yo mismo 
no creo que tenga un solo agf'nte ~Iue sa­
que. venrJa y compre por él en ciertos 
terminas. 

En fin, ha perdido mucho en el mes úl­
timo. 

-Sí; perece que creia en la paz. Todo el 
mundo pensaba en Paris que Au~ tria I'etl'o­
cederia; por fortuna el patron es malo, y 
,ho,'a juega á la \laja. 

-Tú sabes muy bien,-replic6 Jacoho. 
-que bastaria que se supiera en el mundo 
que se entrega á operaciones ::tvcnturadas 
para que su crédito bajara::l de una vez 
en rloce horas. Mas no sucede así á una ca­
sa debanca colocada en la opini¡ n mas alta. 
y que tiene la fama de emprenrler mas 



=150= 
operaciones <fue las regulares y clási· 
caso 

-¡Oh! ya se todo esto,-contesttÍ Pó­
lito.-y el patron lo sabe como JO. Nos­
otros no ~omos mas que tres en el secreto: 
yo . qUd todo pasa por mi mano: X .. . 
que juega por él, y el que paga las di­
ferencias. 

- Esla mañana.-replicó el padre La 
Lluvia,-antes de recibir tu notita, he 
consultado las que yo tengo despues de 
largo tiempo. y hé aquí lo que he en­
contrado: A la muerte de su padrd, tu 
patron ha encontrado un activo general 
de cinco millones; de~de entonr-es hasta 
el ailO 1856, la casa ha prosperado siem­
pre; ¿cómo este hombre, á quien todo 
le salia bien, ha podido dejarse llevar 
'por ti juego? 

-,Ah! hé 'quí.-contestó Púlilo; -hace 
correr. como vos sabeis ... 
-y su caballema, ya lo se. le cuesta 

horriblemente cara 
-Pues bien¡ estas pérdidas SOn las que 

le hao conducido á la 1I01sa; el se di-
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jo una mañana: «Voy 11 recuperar todo 
esto en un golpe_o El resultado ha sido 
una diferencia de die? y nuevo mil francos 
que ha pagado el mes iIllimo. 

-Ahol'a puede detenerse todavía. 
Pólito sacudió la cabeza. 
-Está seguro,-dijo;-que con los cua­

tro millones que le reSlan, y el crédito 
mejor estalilecido que puede verse, recu­
perará en dos ó tres años Jos diez y nueve 
mil francos. Unasola cosa pueJe ser que le 
retrl'liga. 

-¿Cuál? 
-La noticia (te que su conducta puede 

ser propalada: es un hombre de cabeza y 
de sangre fria. 

-Entre nosotros,-continuó el padre La 
Lluvia,-¿conoces tú que sea hombre para 
darme trescientos mil francos? 

Esta cifra hizo dar un salto á Palito; mas 
el padre La Lluvia continuó con una calma 
feroz: 

-Tu sabes ya, que soy un poco como 
el destino; yo he hecho y de,hecho for­
tunas, yo vendo mis comunicaciooes al 
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precio que valen, yo sirvo al que me 
paga; h~ aquí la situarion. TL:. patron 
tiene dos elJcmi~o~ mortales. E~to~ dos 
bombr<·s. yo te 'juro que si sp les colo­
ca un arma en la mano, sabran ser\'ir~e de 
ella. 

-¿Y qué?-dijo Plilito. 
-Estos dos hombres no se conocen, 

pero puc(!en reunirse: una p~l(jbra mia. 
y la alianz? pstá hecha. El primero me 
ha confiad I do"cielltos mil fran ..;os; el 
utro sesenla. Tú sabes cómo se hacen 
las operaciones de mi casa; se deja la 
tercera parte de la suma; algunas veces 
la mitad solamente. Si tu paLron me dá 
trescientos mil fl'antos, ¿sabes lo que 
haré! 

-No. 

-Envhné una nota á estos dos hom­
bres concedida en e~tos términos; -Cre­
dito asegurado; aetivo asciende mucho 
ma3 que el pasivo; casa sólirla; mula se 
puede hacer.- Restituiré los dos depósitos 
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completos, y nueslr'os dos hombres es­
tan drrrot2dos. 

- Sí, si, murmuló Pólito:-compren­
do muy bien todo eso, pero ... 

-¡Ah! j3 se lo que vas á decir; (¡ue 
tu patron dará gritos como tú mismo 
acabas de hacer. 

-No es esto solo ... 
- ¿Pues qué es enlonces? 
-Que es un homhre fria, :lItanero y 

que pondrá en 1~ puerta :11 que \'(l}"a á 
JOsinuar le qualquiera cosa tocante á sus 
negocios. 

-IAh! dijo el padre La Lluvia con 
una inóifel encio pcrl'ecta:.- si ::Is í lo hace, 
cometerá una ilJjusticia; sera tanto peor 
para el. Ah or:? una pala~ra lodavia. 

-llablad. 
-¿A qué ahora se le pu ede ver? 
Pólito miró al padre La Llu via asom­

brado. 
-¿Es que va á ir Vd. mismo á refe­

rirselo '{ 
El padre La Lluvia se encogió de hom­

bros. 
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-,Bueno'-dijo.-¿Ilos ohid.do que soy 

el hombre invisible. la cabeza que L1iri!{e. 
y 110 el brazo que ap;encia? 

Es justo, selio l' Jaco Lo . 
-Si yo no voy, le m ~ ntlaré lo que se 

lI~m" un embJjador. 
-¡Ah! - murmul'ó Pólilo,-}o bien se 

que nosotros somos un ejercito en vues­
tl'a .; manos. 
-y esto hace que vuestra Cuerza, jun­

tamente con la mia.-añaflió el padre La 
Lluvh. CUlOS oios grí.sls brillaroll de 
una man era es traña,-produzca resultados 
que vosotras mismos no conocels. lA 
qué hora se puei.le ver a tu patron? 

Esta noch e, de:,pues de cerrar las ofi­
cinas. que es cuando él viene á trabaj:tr 
algunas vec 's. 

- ¡.Solo! 
-Muchas veces conmigo; entonces es 

cuando se ocupa de sus negor,ios aventura­
dos como vos decis. 

- ¿Tr.bajará es la noche? 
- Ciertamente. 
El padre La Lluvia se levantó y dijo ar-
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raj ando los nai pE'S que dur~n te E'ste coloquio 
Jos dos consumidores de la Sra. ~Iacaela 
no habian cesado de revolver: 

-~I;w;bemos. Sr. Palito: pero antes, pa­
gad el gaslo. 

El señor Jac bo se levantó, tomó su 
sombrero gris. usado y roj o. abolonó ~u 
vielO polctot. colocó su para!!uas azul de­
bajo del brazo y salió salu/bl.ndo amigable­
mente con la mano á la gruesa mujer del 
mostrador 

SubIó la calle de Sainl Honore, lomó en 
~eguida la calle del Veinte y llueve de Ju­
lio. y se puso á pasear bajo las bóvedas de 
la cal. de Rivoli. 

Allí entrfÍ en un despacho dE' tabacos 
de l. c.lle de Echelle, donde compró un 
cigarro de á cuarto Despucs continuó su 
paseo, no sin haber consultado antes una 
gruesa muestra de plata que llevaba en uno 
de los bolsillos del panlalon. 

El padre La Lluvia no era hombre de 
llevar un cigarro á los ¡;lbios sin motivo: 
esta generosidad apareute Deu.taba una 
cita. 
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C11 ('reCfo, apenas h !hian trascurrido 

algunos mi ulos. cuando se le acercó un 
pel SOI¡;¡jP, qlle hipn menee qur se 1 de­
diquen dos lillt'as. 

Era eslf> IIn hOlllhre alto, (!l'Igado, con 
unas patillas de culor rojo de fUl'go: II~_ 
\';lba un cuello dpredlO que le subia h:15;­
ta LIs orl:jas, un dlakco am.irillo .,. de 
una lela IIJII)' tina un sa)o gris de la 
misma trIa que ('1 ch:4leco; 1;.5 polainas, 
el pantaron y una cOI'b:da azul,ajustalla por 
uo gruc-"o alli er dr di;HTlantf'S. 

Este hom!lrI-' que po lia tomarse muy 
bien por un inglés, salió del hotel Meu­
rice y camlO:iua clltt::ramen tc Ocupa lo en 
aprisiorar ¡.;us manos en unos guantes de 
color amarillo. 

- Caballero,-dijo acercandose al padre 
La Lluvia,-¿me hace usted el obsequio de 
un poco de fuego? 

El padre La Llu ,ía le entrego su ci­
garro. 

Luego Que los dos ó tres lranseuntes 
que cercaban al padre La Lluvia p.saron, 

. 
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el nglés añadió a media \"UZ y en buen 
rf'a¡'('e~: 

-¿Teneis necesidaJ de In¡ 

-~í. 
-¡Dónde y ó que hora? 
-Me t'l1colltr<lf't'is a I ;~s uchn en los C~m-

¡J0.s Ellseus. eu la <ivt'llida de G<lbriel. 
-A111 {'!:ilartl . .. Buenas t:1I'des. 
Volvió PI (i~~HTO dI padre La Lluvia y aña­

dio eH vuz :-\lt<1: 
-Mil gn,cifls caballero. 
El /,;..150 illglei se alejó y t"! paure La 

Lluvia !lO t,HlIÓ en abanltonar la calle de 
Rivoli. ganar el palacio realy entrar en una 
tienrla de comestibles L10nde Iba a comer 
modestamente por cuarenta tUallas. 

x. 
, 

-y bien, Diña mia.-decia el Sr de Val­
banl le la mis/lI<i noche como ti. cosa de las 
ocho:-¿Ie encuenll'as mal iO'iI<llada en es­
la pequeña habltacion. 
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Mercedes envolvió a su padre en una 

mirAda fascinadora, acompt1ñ,Hla de una 
sonrisa. 

-Pel'o, querido padre,-dijo.--sabes 
muy bipl1 que echo un pocu de menos 
nljestro pal:wio: ie~t~bamos tambif'n en 
la ealle d' A:-.lor~! Mas como estA iu:o.talacion 
sera corta, pue:-to que herno" dI" hltcer un 
,,¡aJe, tomaré este pequeño desagrado con 
paciencia. 
-y esta p:\ciencia será rf'compens:¡da. 

mi buena ~fe,cedes,-replieó el banquero, 
porque '-clellgo dispuesta la sorpresa de un 
pal<wio. 

-jOh, ya me has dicho eíS10! 4Pero en 
dónde? 

-No me ha 5lirlo posible decírtelo ayer 
por es lar impedido; pero hoyes muy di­
ferenlf>. 

-¿Tiene .. ya terreno? 
-m arquitecto lo ha descubierto esta 

mañana, y mAñana mismo estará todo he­
cho. 

-lY este terreno está situado .. ! 
-;A,tivina ... ! Avenida de Gabriel, en los 
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Campos Elíseos; es un;¡ CO~3 admirable: rs­
la rodeado de gralldes arboles. Mi arquitec­
to me h .. enseñado ya el pre~upuesto do 
gaslo, y los plilnos. 

-Mas yo espero, parlre dijo Merce­
~és con una voz de c<llm~.-que no le 
abandonarás y dejarás df' hac!'f ¡;;r31lrJes lo­
curas. 

Pues entonces,- (lijo el banquero 
sonriéndose,- ¡si para colocar una h~H.Ia 
como tú, no encuentro nada demasiado be­
Ilo! ... 

El Sr. de Valbonne tomo entre sus ma­
nos la blonda cabeza de su hija y la bes r) 
con ternura. Mercedes enlazó á su padr e 
entre sus brazos. 

- Tú eres el mas querido. el ffit'jur y 
mas jÓVf>n de lodos los padres. -dijo;­
¿cómo quieres tu que no we enfade eu an­
do habla5 de casarme7 ¿Es que existe alg un 
hombre lao galante, 1aD atento, tan delic a­
do como tú? 

-¡Aduladora! Mas yo no puedo ser siem­
pre el mismo. 

-¡Bahl ereS tan jóven como yo. ¿Pues 
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que, n? Sa llff' que ("u~ndo nos ven en el 
Cf1rrllal~ !lOS ('I'(!f'n hermanos ? Vamos, 
que bien te VtlO salir tí b .... cu:+lro )' moular 
á Ol:.:;~. 1<1 ,\'r.~!I<1 baya. Verd<tderitmer,tt>, no 
lieot' ... Ill,\S filie " ·{' i ll t.!. <tiíos 

-Pues L¡'ng-o Cl13rt'nta y nuev(; pero 
vtlmo .... rH''1ut'lh Sin~lIa, ce .. ad vue . ..,tros 
r;¡ntns y 110 IIH' trastornei:o; la cabeza. 
¿Que V3S á hacer e~ta lIoche. quel' da 
mi A? 

-JI emos ~ la Opt'r;l? Es vierlHS y can. 
tan 1.0.5 IIUfllJ1lOles. 

-Impo:-Ible. hija mia ; ten go que traba· 
jar 

-Entonces.-d ijo Mel'cedes,-tocoré un 
poco, me <tcosluo Lt'mpl' ¡¡ no 

-Es lo Inf'jor que pu , des haccr;la noche 
últim<t estuvi ... t€' bailand u ha~ta e¡ dia. 

-;Oh! el baile 110 me fati ga. 

-¡Pal'dil"z!-añadió el uanque/'o rien. 
dosc,-eres la primer'a mujer que tiene la 
franqueza de convenir lo contl'uio. iOh. 
hijas de Eva! vosotras sois frágiles y deli­
cadas en apariencia, pero vuesttos nervie· 
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citos. Que no resisten la jaqueca, son de 
acero para el placer. 

y b:ljo esta opinon OpUe'ila, el seilOf 
Valbonnetle d~ Valbonne oJ'rec:ó la ma­
no á su hija para fon lucirla al salan. 

Mercf"df's ~e 5rllto ;.1\ piano, su pa(]re to­
mó el baslon, ... 1 SOmbrf'fO, '! ya iba á salir, 
cuando un criado anuncio: 

-L.a sf'ñora Bp<luchenc. 
La señora G¡·auchenf". mujrr de un 

agente de cambIO de este nombre y ma­
dre de Otivier, entró apoyada en el bra­
zo de su bljo 

La señora neauchene era una mu­
jer bastante JÓVf' O todavia: era idolatrada 
por su hijo, ~' ó~te por ella, se lr;:¡srt1r­
maha muy ~USlOSO en un muchacho, aban­
donando los amigos y los placeres sin 
pc!'ar ninguno. 

La señora Beauchene iba casi siempre 
á todas partes, llevando por caballero a. su 
bijo. 

-¡Ah! sf'ñora.-dijo el banquero,-es 
'd. mil veces am~ble al venir á vernos 
y mucho mas amable todavia,-Continuó 
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arl'cti\OdO I~ mano de su hijo,-porque 
esta pobre Mercedes á quien iha á ab:m­
donar en este momento lE'nia t'n pers j1ecti­
ya una soirce bastante triste. 

-¡Cómo! ¿nos abandona Vd., señor de 
ValbOllne. 

--;Oh! muj er olvida l liz~ de un ~rave 
aO"ellle de ..cambio.-dijo pi b::Hlquero 
riéndose.-ha olvidado Vd. que hoyes 
treinta y uno de mes. y es dia de Ii((uida­
don. 

-Es cierlo.-Conlesló la Sra. de Beau· 
chenc. 

_y nosotros,-prosip;uió ltercedes,­
V::lmos á hablar entre tanto que vuelve mi 
padre. 

-No. no me esprres. pues probable­
mente vol\·eré demasiMlo tarde. 

- El banquero salió dej:mdo á. su hija 
en compañia de la señ0ra Beauchcne y su 
hijo. 

Apenas hubo salido. cuando una visit3 
llegó. 

Los amigos inlimos del señor de Val· 
bonoe sabia n que los dios de liquidacion 
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su hija no podia salir con él, y se quedaba 
eoleasa. 

Lo nueva visita) eran parientes lrj:m os 
por p:1rte de su madre, el barDo y ia baro­
nesa de Verrieres. 

El cabHllero y la señora de Verrieres eran 
un matrimonio anciano, sin hijos, mod era ­
damente ricos, y de quienes sf'gun lada s 
¡:;IS probabilidades, la heredet'3 .s er'ja algun 
dia la señorita de Valboni1e. 

-¡Ah! señores mios,-dijo Mercedes 
viendo ent f'3r al señor y señora Verrie­
res;-ya sabia yo que esta noche no me 
abaullonariais. 

-El deseo de veros, querida oiña, me 
trae aquí.-respondió el baroo. 

-Desde Juego,-añadió Mercedes.-y 
despuef' la necesidad inmoderada de ju­
gar un 'Vhist. Hoy viernes es difícil, los 
salones están cerrados. 

-Pero el vuestro está abiprto. 
-y además.-continuó Mercedes son-

riéndose.-ya se encuentra aquí una ju­
gadora benemérita, la señora Beauche­
De, que siempre os gan~. 
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Mprcede~ se aprp~uró a org;mizar una 

mps::!, ¡le " Thist. instaló en ella á /;.¡ se ­
ñora Gf>UChel lr, :JI caballero y señora de 
Bcrl'it'l'es . y (Jespues de esto dijo á un­
\¡er: 

-En cnanlo á vos {rnemos que hablar. 
01 i virr' no puflo con tf'nerse~ sr estrt'mpció: 

no habia vuelto á ve,· á la señorlLa df' Val­
bonne desde el dia qur habia preSf'nl1lUo á 
su amigo el Sr. Beltran de Morlux. y co­
noció que Merced., le ib. á hablar 
deél 

Olivier conoció , ,- justo. 
Mercedes le llevó ~I ángul0 mas oscu­

ro del salon y le hizo sentar cerCa de 
ella un una hulaca. 

- y bien,-Ie dilo,-¿cumplió Vd. la co­
mision que le contil? 

-Sí, -contestó Oli\'ier:-y creedme. se­
ñorita. aquel fué un pi4S0 divertido. 

-¡Bah!. .. teneis un alma ... 
- 'os sois demasiado buena. 

-Entre tanto que vuestro amigo es UD 
mentecato. 
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a -jOh! y de Jos de pura raza; enOew 
,,1 con:;ielllO. 

-Dl':;d~ luego; Illi billet.e seria que­
m~c1o. 

-¡Oh! reJigios<,muntt>; pero ueje á Illi 
hombl'e furioso. 

-lO;' ver:.¡s"! 
-y que estoy pOI' <)!)egura r. que des-

de <"lquel rnomell lo, 'es vuestro enemigo 
mor'taL 

Mercedes dejó \'el' ::-;u.; diminutos dien­
tes de una sonri sa. 

-En verdad.-dijo caJ} un tono de bur­
la,-ven is co n el propósito de asuslarme, 
cab~llero Olivie". ¿E:; que por la cabe­
za oe mi ener igu flnu¡;n proyectos s-i­
nies tros? 

- Yo no se,-mas 110 iengo á asustaros 
por ahora ... 

-Yearnos. 
-Beltran ha asegurado mas su apuesta. 
-Cómo, ¿todavía piensa casarse? 
-Está convencido del éxi to. 
-¡Ah!... pues esto es muy agradable; 

os lo juro. 
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1I'ercpdr:-\ COnlIllUI) ,'jenllose. 
-jAh! fi~uraos <fIJE' he procurado du­

rante d,)¡;; di;.¡s rehitbililar UII poco mi 
alma, 

-iY con qué propt'si o? 
-Es Ulla avenlur<4 ('a~i fabulo.l:a: des-

de aquel dia, reciLo todos Jos filas UIl fa. 
1110 ... ppro ~divinarl '10(' ramo ... 

-Un r;¡mo de casa de la seiiera Pres­
\'01. me figuro. 

_~lO h;bels acert~do: es un ramo de 
violeta!i.. de simples violet.1s... en fin. 
un ramo de á cuarl/\ .. 

OJivier ... ::.lló de rJsa. 
-Pues bien, 3poslaria cualquiera co­

sa Qut> no es Bt'llran quien os le envul. 
Para atreverse á p'''':mdar un ramo de este 
~énero á Ullit mujpr como vos, SP nece­
sita mucho ánimo y mi amigo Beltl'an 
no le tiene. 

-¿De nra'i?-dijo Mprcedes pensativa, 
--¿crcf'is vos que no es de él? 

-Ofrezco mi cabeza en ~arantía. 

-Entonces es raro. 
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-Pero en fin, ¿quién es el que os trae el 

ramo? 
-Un comisiO'flado de 1:.1 f'.':f]lIina de la 

calle. que le deja toda s l;lS mañtllJ<ls en la 
casa de portpfo. 

-Bif'll, pero con un luí s se puede saber 
de dondr procede. 

-No, nunca es el mi smo . 
-¡Bah' 
- Yo misma he interrogarlo á los cua-

tro. 
- ¿Y bien, y que? 
-C;:¡da uno me ha respon dido que era 

de un jóvrn que no era ni alto. ni bajo, ni 
rubio, ni morrOI). 

-Las señas son sIngulares . 
-y cada uno de ellos venia de un pun~o 

diferf'1l te rl e París. 
-Pues estll es de lo mas fahuloso,-di­

jo Olivier. 
-No es esto solo. lIé aquí que me 1'3 

interesando ya este pobre rami to, 3hora 
que me alirmais que no proced e de leltran 
de Morlux. 

-¡Oh¡ estoy seguro que no. 
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-y probablementf',-;¡ñadió Alerceurs. 
-[1\'0 s<lbré j<tmás di' donde ,jenen? 
-¿Quien sabí? 
-¡A)'! no; pOlqUI' fslo DO ba sUI'e-

dido h<l~la <¡u! nos hemos trtlsladado de la 
calle de Astol'g' '. 

-;.\h! ¿desde que habil;:¡is rn la Ch:lus­
sCt' el Antill ... ? 

-Recibo ramos de violf'tas:-dijoMerce­
des esforz~ndo ... e por ~ollreirse. 

Luf'~o h¡.¡blaron de otras cosas, y se apró­
ximaroll á losjugadol'es. 

A IdS diez J media se sirvió pi te; y á las: 
once, el caballero y señora de Verrieres se 
rl tir¡¡ron. 

La st'ñora Beauchene y su hijo le si­
guieron poco despue8; pero antes de pe­
dirla permiso para retirarse. Olivier dijo 
a l. jóveo: 

-¿Querf'is permitid me que os dé un 
conse,lo. señorita? 

-lIablad. 
-Oescoofi.,¡ de Beltr.o de Morlu.; es 

una mala naturaleza ... Yo le temo .. , 
-jOh!-d jo Mercedes con una sonrisa 
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Jif'r~; ('S UrI;! Cu~a ;i la que \'O~ eSlais 
r:hll~,ldo, UIt querido Oli\'il'l', si es" ca­
l! ,111'11 sr (ll'Opasa th·lanh· ue mi Jo mas 
mi 111110 tic los límites ¡Jpl re~peto mas 
P' oiundo, mi padr le malaria eomo ti 

1I11 (10110. 

LupW' que ~f{'rcf'd('s Se Ilu{ldó sol~. 
ah rió una dc las !,llrrLas clel saJon que 
CUITI''sl.ondia ~ un lar'go ball'on. 

JI"eí ... Ulla lun:1 ('1;;1':1 y I¡ri 1(ll1t(', el :.Iirc 
e-t"l)a I¡hio e impl'f'gnadu por los olorf's 
indl· ri~o ... de la prim3\"er:L 

)1t'l'ct'dt S ¡jiú un pa~o, fiNO de ft'IH'nte al 
IIl'f4ar dl'lanlf> di' 1<1 ¡lllert,l dr su gabinete 
::;e PiHÓ y dejó rscapar un grito. 

U 11 objeto habia a ."us pies. 
Era t'ste IIn humilde r:lnI de violetas 

que parecia haber caido uel cielo. 
"I('rcedes, (~onmo\'ida. se .u~jo )' cogi¡) 

aquel ramo (;on mano tremula. 

XI. 

El señor Valbonnelle de Valbonne le­
nia sus oficinas. como ya hemos di-
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cho, ('n lacallede I.IChallsée d' Antin,aal 
gUllos pasos de la Ca.'ia, cUyl) primer pi· 
~o habld ocupado. 

E::.te dia era, como habia dicho á la 
señora Ballchene, nn de mf'S, y por cOllsi· 
guiente dia de liqui lacion. Una gr¡¡o rar ­
te de SIlS empleados velaba y debia de 
trahajar todtl Id noche 

El banquero atrave~ó su ofit'ina, no 
con aquel roglro risueño y Id desenvol-
1ma llena de ju\'cnturl que tenia cuando 
se en contra~a al lado de su hija, sino 
con una fisonomía g-rave y una marcha 
lenta. Dió un golre d,> vi~ta en ca,la Stl­
lita pal a asegurarse <Iue to(lo el mundo 
ocup;¡ba su puesto; d~spue.s pasó á su 
df'sp:Jcho, una pieza oasttlntr, adornada 
con un gusto sevaO y que estaba lejos 
de parecerse á la que llevaba el mismo 
nombre en el lujoso palacio de la calle 
de Astorg. señala/lo ya por las picas de 
los demoledores. 

Allí el señor de Valhonne se puso su ba­
ta, ,e sentó del,nte de un ordinario bufete 
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de roble cargado de papeles y tocó su tim­
bre_ 

-Decid,-dijo al mozo de olicirl:.l que se 
presentó.-qne venga el Sr. 1l1!Jólito Le­
grand. el jefe ue la contabilidad. 

-Empecemos-murmuró el banquero, 
apoyando la c<lheza entre sus manos 
-Hé aquí al hombre de mundo de::,banca­
do; so o queda el banquero, y pOI' cierto 
que tielJe rudos cuidados. 

Cuando el Sr. Hipólita Legrand, jefe de 
la contabilidad de la casa Yalbonllete de 
l ,dbonne. enlró, el banquero Lenia yJ. la 
cab eza cargada de incerLidumbres. 

El jefe de contabilid<ld era un hom­
bre Joven todavia, cuyo ros trO calmoso 
y fl'lo demostraba inteligencia en los 
negocios, de una apostura distinguida y 
de maneJ'as corteses. 

-Sin embargo. examinándole con aten­
cian la s€'ñol'a Micaela, dueña del esla­
blecimiento de vinos y J.icores, hubie­
ra reconocido en él al hombre mal Yes­
tido y que contestando al nombre de PÓ-
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lito, h;¡hia jugado un besi'Jue con el pa­
dre I.a Uuvia, 

-Srllt"o::-:, Legran(I.-dijo d hanque­
ro,-\ h;¡blf'UlOS Cenad esa puerta 

-Esta ('('h;Hlo el porliPr ,--('onlestIJ t I 
jefe de la cOlllabililÍad,-y nadie puede 
oin,us. 

- ,Qllé Sf> dice ('sta nochr! 
-Esta en baja. 
-¿Yen los P;¡tios dala Borga? 
-Si señor; la b¡¡j~1 es de quince cco-

tilwJs. 
El t1rrugado roSlI'o del bam)uero sa 

re:lllimó un poco, 
En tanto que los austriacos no se 

encuentren con fuerza Pi1I'il Jla.sar el Min­
cia,-decia el banquero (entonces se es­
taba ru plena camp¡¡ii;¡ con /<1 Italia,)­
nos sostcndrl-Illo,,; en la baja. 

-Sin dUda,-repu>o el Sr. Pólilo Le­
gr:wd;-sin emhargo, el ejercito fr;lIlCés sal­
ta los Alpes. 

-iOh!-dijo el Sr. de Valbonne.-an­
tes que tengamos una batalla rampal, teD­
dremos tiemJlo para reUrarnos. 
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-Sin duda: rero ... 
El Sr. de Valbonne miró lijamente al je­

fe de la contabilidad. 
-Veamos, Legrand. -dijo-en vos sa­

beis lJue tengo confialJza. Esplicad vues­
tro pensamieulo. 

-jAh! es que,-dijo Legr~nd,-si vos 
me 3utorizais, caballero, Jo haré con Uoa 
franqueza absoluta. 

-Está bien: hablad, U5 autorizo. 
-Dignaos escucharme hasta liegar al 

objeto. 
-iVamos!-dijo el Sr. de Valboone,­

yo escucho sief!1pre á los hombres inteli­
gentes como vos 

El jefe de la contabilidad se inclinó. 
- Caballel'o.-dija,-vos teneis poco 

mas de seis millones, y hace tres meses que 
habeis perdido dos. 

-¡Ay!-suspiró el banquero cuya frente 
se plegó. 
-Re~tan cuatro y una fracciono 
-¿Y bien? 
-Si yo (uera el jefe de la casa de Tal-

bODDette, hé aquí lo que haria con valor: 
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Liquidaría mis diferencias, y me quedaría 
como simple banquero, ¡y por mi nom­
bre,-añadió Legrand,-que en CUf4tro Ó 
cin~o años de operaciones felices y só­
Iid:ts ... ! 

El señol' de V.lbonne le imterrum­
pió. 

-Olvirlais que lp,ngo una hija, una hija 
á llUiPII he señalado dos millones de do­
te .. Todo PartS lo sabe. 

-Lo padels poner á renta y podeis 
¡;u,rd r rl capil¡ll 

-¡Y bien! .' nO,-rlijo el señor de Val· 
bonne,-no puedo, no quiero hacer eso. 
lIe perdillo dos millones, y es necf'sario 
rl'cuperarlos: he cometido la tonteria de 
jugar, y es necesario que el juego repare 
mis faltas. 

-O las agrave;-añadió el jefe de con­
labilidad moyiendo la cabeza. 

-No: ¡es imposible!-dijo el señor de 
Valbonnr,-desde entónces soy prudente. 

-Caballero,-dijo llipólito,-¿mepermi­
te Vd. una palabr"! 

-llablad. 
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-El acreedor m;Is ruerte de vuestra 

caStI, es un inglés: lord Ervll. Tenemos a su 
cuellta ciento once mil fr:lTlro"i. 

_Ile .. dt' hace doce años,-- .. ihdió el Sr. 
e ,' .. lbOllne. 
-liemos p¡¡,gado el mes último ciento 

diez y nueve mil francllS de dlrerencia 
por ulla p~rte; cienlO catorce mil por 
otra; selt'cie[\tos veinte mil de illtt'res, 
y hemos comprado al conta lo por dos 
millolles en los camiPolJ, de hierro de ... 
que son escelentes, p8r que en es le mo­
mento pst~n en baja com'l casi todos los 
,'alores. 

y bi,o. ¡que?-dijo con frialdad el 
señor ele Valb'lnne. 

-Suponed que lord Ervil se presenta 
mañan:l ~ reclama su cilpital. 

_¡Pero estais 101'0 Lf'gr:lnd! 
-Esto es una supos,cion sin funda­

mento, ya lo sé, pero la adllli o por el 
momento. Vendrá los titulas á la per­
diJa, y ,-os verels el déficit. 

El Sr. de Valbonne lUYO un gestod. 
impaciencia. 
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-¡Qué diablo! ... -djjo~_Jo conozco en 

Paris y en Lóndres (Jiez ca~as mucho 
mas importantes que la mía, y que salta­
rian en ve;' ticuatro horas si !<te admiten 
por el/as las c;,cunstancias que a hai,.; 
de admitir por mí. 

El Sr lI'pólito Legrand bajó la cabezo, 
y no dIjo Ulla palabra. 

El S/'. de Valbonne repliró oespues de 
un silencio de algunos segundos: 

- Todos los valores que tengo com­
praoos al descubierto, bajarán todavia 
en un mes ó quíence dias; no lo dudeis. Legrand. 

-Yo lo deseo ardientemente, señor. 
-Tengo COmprado al vencimiento del 

quince. y venderé el quince. 
-IY no creeis que haya una alza de aqui allá? 
-No. 

-¿Por qUé?-preguntó el jefe de conta-
bilidad. 

-Escuchad, !a baja ha venido por la de-
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t'laracion de la guerra. Los austriacos no 
han Ila,,;tdo el Mincio. porque cstan rt:cha­
z,¡dos mas allá J se necesita una gran 
L;¡lalla decisi\'iL 

,Y '·05 no cre{'is que ('sa batalla pue­
d:\ tenrr lugar antes de <Iuince dia .. ? 

-¡Es impo"ibl('! Si tiene lugar ante~, 
. el Piamonte sera empeñado y destruitlo: 

enlonrf':') \<1 b;¡ja será mucho mas terri· 
ble torla"Ía. 

El señor Valbonnelte de Valbonne se 
esplicaiJa con una calma tan grande, que 
fue imposible :l su jefe de contabilidad 
¡ns stir. 

El banquero continuo despues de un 
nuevo silencio: 

-Ahora. Legrand, le juro á Vd. ~lIe 
despues que haya recuperado mis dos 
millones, no volveré á hacer mas locu­
ras. 

-Señor,-dijo un mozo de oficina 
abriendo con discrecion la puerta del 
despacho.-aquí hay un caballero, que 
illsiste (lor ver á Vd. 
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-No recibo á nadie, aquí á esta hora. 

Que vuelva mañ:u;¡a. 
-Ya se lo he hecho presente. 
-¿Insiste en verme? 
-Dice que tiene necesidad de haol.r 

con vos, para un :18unto muy impor. 
ta I tp. 

El S,.llipólito Legrand se e,tremeció li­
Ileramente; pero el Sr. de Valbonne no re­
paró nada. 

-Pues bien.-dijo el banquero COD UD 
gesto de lmpaciencia;-que entre. 

El criarlo desapareció. Despues de dos 
minutos abrió la puerta prin0ipal del des­
pacho, que comunicaba con las oficinas. 
dejando f"1 pa~o al visitlldor nocturno. 

El péndulo del despacho marcó las nueve 
y media. 

El señor de Valbonne, se sirvió de su 
mano como de pantalla, para ver al que en­
trab:l. 

El hombre que entró, no era o ro que 
el personaje qUf' el mismo dia, :\ las seis, 
haoia pedido fue~o al p.dre La Lluvia ba­
jo las vóbedas Je la calle del Rivoli, es de-
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cir, el hombre de las patill:ls rojas, 
que aprisionaba SUl manos en ullas guan­
tes de celor ama rillo, 

Penetró con ¡Jaso distinguido, y salu­
dó al b"nquero con una di~nidad per­
fecla. Como el señor dp Valbonllf' .... slaba 
sent.do, y el jefe rle cont.bi lid.u tle pié. 
no habia que dudar; la persolll1 sentada era 
el banquero. 

-Ciiballt'ro,-dijo el visitador con un 
acento in~lés pronunciando, pifO en fran­
ces bastante correcto,-dt:sei1ria obtener 
de vos un cuarto de hora dE' entrevista. 

Tener! la amabilidad de sentaros, caba­
llero Podeis h.blar delante de mi jete 
de contabilidad. 

-C;ba llera; con vos sol;lmente. 
El señor de ValbOlllle hizo una seña 

á Lf'gr:uHI, que sigoilic~ba: .t1ejadnos y 
volveu lue~o,. El jefe rle contahllillau 
s~ lió 

-Es inútil que os dlg" mi nomhre,­
dijo el ingles.-Ie es l:Í mled des~onocido 
y 110 aclel;lI1taria narla: lo que os basta 
sabrr, es que yo pertenezco á una com-
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pfll,l ... flll~lo france.sa; compañía anónima y 
(lue tit:'lw en sus m~nos h ¡los mu) podero­
sos. Es un;¡ e:-I'ecie du policia de srguridad 
p;¡ra ... 1 comercio .\ los nehDcias. 

-lY es que vu('slra sociedatl necesita 
impuner dillf'r'o?-prf'~untó el Sr. de Val­
bOlllle con indiferellcia. 

-No. caball\~ro. la sociedad comunica 
sus noticias y consejos. 

-¡Ah!. .. -añadió el banquero sonrién­
close;-pero eso es verdad, no me indica el 
objeto de vuestra \'isit;:!, 

-Perdon.-replicó el Inglés con calma, 
-vengo á proponeros UH negocio. 

-¿De qué naturaleza? 
-Antes quiero daros un (~onsejo y una 

notit~i:l.. 
-eaballero,-dijoel b,oquero con un to­

no altr..nero,-jamás he tomad') consejos de 
mis clientes; pues lIli casa está perfecta' 
mente roseñada. 

El inglés no se movió. 
- Teogo el honor de decir á Vd,-repi­

tió-que la compañia á que pertenezco ha 
prestado grandes servicids, 
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-illh!. .. -dij" el Sr. de Yalbonne le­

,'aro/ando los hombros,-tengo etlh.'/Idt_ 

¡Jo que hay en la bolsa y algu,¡;¡ parte 
de P"ris un hombre que no sé Cómo se 
"ami:!; .Y que tiene e(1 torJas I~s C;¡,<::a" áe 
banca v (jilnza varias notas, que vende 
off'eciénrlole lo m;:¡s ... 

El ingles permaneció impasible. 
-No estoy rreocupado por 3hor<l, __ 

continuó el Sr. de Valbonne 
-Caballero, repliCfí el ingtés con 

calma,-no he venido para uiscutir sino 
para haceros Uila proposicion. ¿Qu!ere 
Vd. darme trescientos mil frrmcos? .. es. 
to es un consejo. 

-¡Está Vd. Jocal-dijo el banquero eo­
cogiendose de ombros. 

-Observad, caballero,-pl'Osiguió el in­
gles,-que no se piden tr Jscientos mJllran­
cos á todo el mundo. 

-Agradezco á Vd su aViso.-replicó 
con frialdad el banquero,-pero os ruego 
que Jo dejeis por abora. 

El j)anquero se levantó de Su asien t() 
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El inglés se levantó igu:llmente. pero 

no :se movió ni un pilSO. 
-Quiim s::.bt>:, c::lballt'ro,-dijo,-si ma· 

ñ:m::. se arrepentirá Vd. por no haberme 
c5cuch;:¡do ... 

-Pues bien.-prosiguió el banquero COD 
una sonri~a;-si estais tan seguro, volved 
mañ"03. 

y con un adernan palltica indicó la 
puert:l a su visitaLlor. 

-MañanA sera tarde,-contestó con fle­
ma el inglés 

S;¡ludó y ~alió 
El Sr. de ' a!banne voh" :, á sentarse 

delanlp de su bufete y murmuró: 
-¿Quién será, pues, este caballero de 

industrla f 
Mas de repente se obró una revolu­

cion eslrañ<l en su alma. J sacudiéndose 
la frf'lIle Sf' dijo: 

-IDiIl'" mio! ¡Quién sabe si este hombre 
tillia COlJocimienlo de mis pérdidas en 
la Bo s .. ! 

El Sr. de V.lbonne toco el timbre con 
violencia. 
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El mozo de oficina entró. 
-Corre detrás de ese caballero que 

acaba de sal ir y condúcete ar¡uí,-dijo el 
banquero. 

-Ya ha partido. señor. 
-Pues bien, corre ... por la calle; no 

puede estar lejos: tu le encontrarás. 
-El Sr. de Valbonne esperó durante 

un cuarto de hora, víctima de UDa viva 
agitacioD. 

Al final de este tiempo el mozo volvió 
a parecer. 

-Señor: he corrido hasta el boulevard. 
be descendido en seguida hasta la calle 
de San Lázaro .. . 

- 11 no le has vislO? 
-No; señor. 
-Es una fatalidad,-murmuró el se-

ñor de Valbonnelle de ValbonDe. 
Apoyó la cabeza entre sus manos y cayó 

en una meditacion prorunda. 
-Dios mio.-decia;-yo no sé lo que me 

reserva el porvenir; pAro yo soy víctima 
desde hace algun tiempo de vagos pensa· 
mientas y mortales inqui etudes ... y te-
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niendo algunas perdidas de dinero. lO 
que siempre he sido el mas <lfortunado 
di' los hOOlbrt's ... Ué aquí \einl;ciI.Co ~ños 
que l<i fortuna, mi compañera inst'pa­
I'able .. 

Ilepenllu;:¡,mente una voz, huida hasta 
entonces, ~e elevó hasta el COf¡¡zon JpJ 
banquero)' e!olla "OZ la gritaba: -lIas ('I)me­

tido un crírnt'1l en tu juventud. has holla­
do con tu, pi~s la po:-.trera yolunla(1 de 
tu parlrt', has despojado al que dt.-bias 
la mitad de tu hel eneia .. ,- Al ruido de 
esta voz perceptible por él solo, baJo el peso 
de este remordimiento tardio que se apo­
deraba de él tan db I'epente, el señor Val­
bonnette de \'albon ne sintió entonces res­
balar por su frente un sudor ~Iacial; pensó 
en su hija y se arrel)intió de haber drjado 
partir al desconocido, que quizá venia a 
darle el medio de conjurar la suerLe que 
Je deparaba el destino. 

XII. 

Volvamosáencontrar al señor Deltran de 
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~Iorlll\. flup lo ¡Iejamos al salir dt! c Sil de 
la señorita Bf'rta. 

El f'x·marino elltró en .su ca"'a. se sen­
tó ~I la,lo drl fu"go) pas!) ulla p.i/te de la 
noche reflexionando. 

Se !I¡elió en su lecho muy t..lrúe. dur­
mió poco, Sf' levantó ;í huella hora, á 
hizo rn pocos minutos UII.; toiieUe ma­
(in:!!. 

El Sr. de :Vorlux lel' í;1 la rostumbre 
dp 1llOIIlar á caballo todd:> las IIlai'¡;¡lla~. 
tt' tI ajan su ~ f'gua :'! las sietr \ Inpdia, 
\' marl'haba dando un pa:se h;ls;a :\J<.Idrid 
;J ArrrH:norH'ille. 

SII1 embargo, aquel (lia el Sr. de ~,Ior­
Illx no prololl¡:{Ó tanto :su p ... :seo ecues. 
tre. Se contentó con Ilegal' hast;.t Jos Cam­
IlOS Elíseos, apeándose á la Jluerta de 
Heuder. 

-Caballero, - dijo á Benth·r, celebre 
maestro de carruajes.-deseo un cupé. 

Bender no conocía á 8eltran mas que 
de "¡:ita, y jamás le habia ~ervido en 
nada. 

Condujo á su cliente á un 3lm,cea 
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donde le enseñó una infmidad dp car-
ru .. jes. 

-¿Es un cupé bajo , Ó grande. ó cupeci· 
!la. lo que vos dese " i~, caballero?-Ie 
prp!:!;untó. 

PrrlJ ' " Itran ya se babia deteoido de 4 

Jaute dI" un bonito cupé bajo de caja 
azul y rodaje blanco. piUlado de un co­
lor vPl'de delicaJo. 

-Este PS {'! que deseo,-contestó. 
Mas Bende' vol vió la cabeza. 
Este esO ya v",ldido,-dijo .-Es el se­

gundo que he necho y no sera el ú \­
timo . 

-Bn efecto es muy lindo. 
_ ¡Oh! ya lo creD.-dijo el maestro 

de carru<tjes sonricndose;-el primero ha 
sido eotreg<ldo hace quince dl<lS á una 
rl e las mujeres mas elegantes de Paris: 
• la señ rita de Valbonue, l. h Ija de l 
banquero. 

_¡Ah!-añ<tdió Bellran con indiferen-
cia. 

-Este es para la marlIuesa de Alva­
rez, una viaja espaflola que vio en mis 
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talleres el de la señol'ila de Valbonne y 
tuvo envidia de él . ' 

-¿Y la marquesa tiene prisa? 
-Si; pero no teng ;.. is cuid<ldo, engo 

un tercero cuyo rodaje 110 tiene nada 
qUI3 df'sear . 

- ¿Y estará dispuesfo? 
-Dentro de cuarenta y ocho horas. 
-¿Y enteramente igual? 
-Hasta la guarniciono Ahora, si deseais 

alguna rnodific<lcion . . 
-Ninguna. 
-Entonces,-dijo Bcndcr,-puede Vd. 

enviarme sus arma:-: se plI}tarán esta 
tarde. 

- L;:¡s tendreis dentro de una hora. 
Delrran S3CÓ su cartua y de ella un 

billetr de mil francos que remitió al maes­
tro á cuenta. Despuf's montó á caba­
llo y partió sin haber df' j:tdo su nombre . 
El maestro pensó que seria un olvido, 
y se hizo esta reflex.ion: qu.~ sin duda 
Beltran !e enviara su nombre juntamente 
con sus armas. 

El Sr. de Morlux salió de casa de Ben-
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urr \ se dirigiú a ia casa de los ht'l'ma~ 
nos \1:JY, mNc<ldere'i de caballos en la 
aVfni¡Ja~ de jlo.,ta¡~llt~. 

Los hermal:os M.lv eran mole~tos COllltr­
ciaTltl's que vfudian los caballos lilas lH'r~ 
mo~os ile todo P<uis 

Ueltr;lII habia est;Hlo en su casa Jos 
dias antes. y se halJia fijado Sil alenCron 
(In lo, cab.tllos ! Ut'slos en venta, en 
un lkb1e ponry y en UII par .Ie caiJitllo~ 
neg:ros, qUf' se pare '!al'! tanto á los del 
St'llOf de Yalbol/ne, que roJian tomarse 
por los caballos que quillce dias antes 
llevaban la victoria de Mercedes en los 
Campos Eli5(·0.;;, 

-Buenos dias. st'ñor May,-dijo Del­
tran entrando rn la.) cahallel'izas. 

-Buenos días, Seltryf baran. ¿En qué' 
puedo serviros?-contestó ~Iay.- Volveis 
á ver al poney. lno es est07 

-Justamente, y á traeroa mi última­
tum; cinco mil francos y un óbolo tU­

cima. 
-¡Av señor baroo! Venís demasiado 

larde .• ' 
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-~Por qué,-dijo Beltran . que de una 
ojeau<l habi:\ visto que los dos caballos 
negros permaneci an aun en sus re~ pecli­
vos puestos. 

-El poney ha sido vendido est~ mañana. 
-¿A quién? dijo Bellran , que pat'e-

eía desorientado. 
Al vizconde de B. 

El SI', de Morlux hizo un gesto de 
disgusto. 

-=-¿Pero có, .. o teneis aquí touavÍd ese 
par de chi vos? 

El Sr. May se echó :i reir. 
-Escuchad,-dijo,-estos son un par de 

kobs de quince mil francos. 
-jChist!.. ¿y nada menos? 
-Ya los hubiera vendido en veinte 

mil, si aquel que está. á la izquierda no 
tuviera una mancha blanca en una de 
Jas manos y una estrella en la frente. 

-¿Y bien, que es lo que hacen ? 
-li:stas no pueden apar~jarse mas que 

con los caballos de un hombre que no 
compra jamás. cuando los caballos no le 
cOi1vienen. 
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-¡Ah ¿de ver;\:-;' 
-El Sr. Valbolll1('tlP de Yalbo¡dll' 

bilnquero, qUt'l'ia compral'lt'''' Tlf'nen cu •. 
tI'o iguales; pero 1:1 m;¡ncha de l"se 11 P 

ha peroido. 
-¿PIll'5 qué. los suyos son lodo~ n .-

gt'o~? 
-¡Oh! ~in una mancha, ancha como una 

piez:l uc dos cual'tos. 
-Puede ser que se las haga comprar 

a una señora amiga mia,-<.Iijo Beltran. 
-Es Vd. demasIado bueno, señor lJa­

ron; mas, -añadió May,-os advierto que 
no salen de dl.luí b~jo de catorce mil qui­
nil"nlos francos. 

-Ilueno )'a vohcré mañ~na por la ma-
ñana. 

Beltr!t11 salió diciéndose: 
-Con un pincel y negro, 3i hay necp­

~ida 1, se hace desparecer una mancha 
v una estrella blanca. 
" El Sr. de Morlux puso su caballo 31 
galope y entro en su casa. 

CuanJo se quitó las espuelas y dejó ~u 
látigo. el baron enlrO en su dorm iturio. 
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metió la mano el1 UIl:1 bu ha de bronce 
dorado, en la cual se cllCOlllr¡lban los bo­
lones d~ sus puños y di\'er~os ohjeto~. 
En el medi:) hf\biJ u"na c,ljila que tomó 
y «br ió. 

Esta cajila contenia la mal'Ca de un 
sello de Jacre !lzul 

BeltnHl tomó esta impresiol1 }' se apro· 
ximó á lti ventana para examinarla con 
atenciol1. 

Ya recordarán nuestros leclOres que el 
Sr. Olivier Beauchene t'xigió á Wellran 
que quema:-a la cart<l de la señorita de 
Valboiloc. Bdtran lo hizo en efecto; pero 
falta espicar UDa COsa . 

Al romper el sobre, Beltran le tiró; 
y tan solo quemó la cuta. Como no Ilev:.l­
ba ninguna inscripcion, Olivier no se 
cuidó de ilevarlt: tÍ su destino; mas lue­
go que stllió este. BeltJ'an le l'e1'ogió, tomó 
las tigeras. recortó el seJlo, y le guardó 
en esta cajita óonde le vemos aparacer. 

Hay pocos bretones que no sepan un 
poco de haráldiea~ y no hay un oficial 
de marina que no seCJa dibuja,'. 



=192= 
DelIran ~abia un poco de heráldica y 

un poco de pintura. Tenia Ulla cajita de 
talares en su casa. la abrió, se sentó 
delante de una, y empezó á examinal' el 
original 

-Los sop\)rles,-dl'cia mirando el es­
cuclo,-se componen de des leones ¡<lm­
parados. El escudo de azul tiene una 
rnerleUa de oro, y separado por una 
diadema de baron. lIe aquí las armas 
de Valboooelte. 

Busquemos alguna cosa semejante, que 
pueda hacer el mismo papel á tres pasos. 

Los soportes no 10l'man precisamente 
parte de las armas y son únicamente de 
fantasía. Todas las guirnaldas de baron 
se parecen, por consiguiente voy á hacer 
baronesa á la que regalo el cupé. Los 
leones serán gules, pero no lamparad s. 
Los Valbonlleltes no tienen nada que de­
cir. Por fio. el campo del escudo será de 
azul parecido. pero eD lugar de una mer­
leila le pondré una garza de oro. 

Así habrá que mirar bien para jus­
tificar la diferencia. 
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El Sr. Bellran de Morlu, lomó el lapiz 

) un pincel, } en diez minutos dibujó 
t:n pequeño este esculo de ranta~ía 01'5-

ti u¡,¡do a colocarse en la pu~rtt'cil l<t lle 
e::.l.il;, del cupé que dc~b¡¡lJa lit' com­
JlI. r. 

íJl' .. pur~ colocó el c~cudo en un sobre. 
c:-;cr iLHO la <1irc( CiOil para (1 lllal'strD de 
roeht'::J con e::.tas palabras en el reverso: 
(1 Para el cupé azul de rodage blanco - y 
se lo remitió 

lleuder no esperaba mas que esto para 
en'"larsete. 

El Sr. Bellran de llorlux hizo enlon­
ces UDa loilette eleg:mle y minuciosa. como 
la oe un hombre que llene que asistir á 
una grave clla. 

Envió á buscar un carruaje á una CD­

ebera de lujo, y le tomó por todo el dia. 
-¿C~imo.-dijo su a)ud .. de camara, 

-no se dispone vuestro cupé ni el fae-
Ion? 

_ '0: hoy quiero que descansen mis 
caballos,-respondió con sequedad Bel­
trall. 
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El carruaje de la I'ol'hera J1e~ó, Brltran 

subl(Í á el y se hilO conducir 3 la calle de 
la rielaría. 

L~ señorita ierla habia recibido )a dia. 
m .. nt~.., y clchemires. 

Bellran la halló voluptuosamente sen .. 
ralla al fU('go; sus f)jés diminutos calza_ 
dos en UIl;lS chinelas rojas carme.;í, des­
cans;¡b;ln sobre los morrillos de la ehi­
mem'a, h cabeza medio vuelta. y sus 
homIH',)S cubiertos por un el1cage, que 
no di"imulab,tn ni su Corte precioso y 
uelic:do, ni su blancura. 

El peinadu era c:.>rno á Beltran le gus­
talla l tenia rUf'sto otro v~.stido \'erde. 

Ilellran la sacó de su abSlrih:'cion. 
-Bu¡.>nos dias. niña mia.-d'jo:-estais 

hechiceltl. pero haheis gastado un tiempo 
inútil In vuestro tocado. 

-¿Y por qué?-prf'gunto. 
-Porque vengo á rogaros que os pon-

gai,s un vestirlo de los mas sencillos. Un 
\'eSLido negro, por ejemplo; ap aqad vues­
Ira p~inado y disimuladle lo mas posible 
pa! a poneros un sombrero de {clo muy tu-
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pido que no permita ver vuestras facciones. 

-¡Qué origioal soi,! -dijo la jóven 
riéndose. 

-¡Bah! no hagais caso de mis origina­
lidades. Vamos, niña, que tengo un poco 
de prisa. 

-¡,A dónde vamos? 
-A buscar una habitacion. ¡Ah~ me 01-

vid~ba, ¿vos tendreis un nombre de f3mi­
Jia, me figuro? 

-Sin durla. 
-iII~ es necesario saberlo para hacer el 

depósilo de sesenta mil fl'ancos á favoI' 
vuestro, 

-Me llamo Berta Langevin. 
Deltran sacó su cartera y escribió este 

nO'Tlbre. 
Despnes colocó un bille ,e de mil fran­

cos sobre la chimenea. 
-Vos tendreis sin dulla necesidad de 

algunas cositas, - dijo; -afttli teneis para 
vuestros caprichos. 

Beltran estaba sentado 11 un lado de la 
chimenea, y sacudia las puntas de sus bo­
tas con el bastan. 
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-{:-.io ha beis salido ayer?-pregunló. 
-1\0; U!'i lo promelí. .. 
-¡Ah. querida niña!-dijo el señor d~ 

~Iorlux.-dt ba preveniros que estareis un 
pO('o pl'i ... ioflt'ra 

B 'rla tmLrl' tanto ejecutó las voluutades 
del Sr. lit MGl'lux: se puso UII vestido lIe· 

gro, apla~IÓ sus cabf-lJos. cubrió..su cabeza 
COII el sombrero J el rostrO con el velo que 
pCIHIi¡¡ ele él. 

Bt'ltran la dió el brazo hasta el carruaje. 
y antes de sentarse á su I~do dijo al 
cochero: 

-Lle\'adnos al arrabal de Saint-Germain; 
y pare Vd. cuando vea un rótulo de habi­
tacioll rlesocupada. 

L na hora despues, Bellran de Morlu, 
paraha en la calle de Saint-GuilJaume, 
en el fondo de un viejo palacio cuyos 
dueños habitaban en el campo durante 
el estio y partjan al fin de abril. 

Era una linda habilaeion con cuadra 
para los caballos y cocbera para dos car­
ruajes. 

Un tapicero de la calle del B.c tomó 
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las medidas y otreció:i mueblar la habi­
t<lCion en el término de veinte y cuatro 
boras. 

Beltran condujo oí Bel'ta a almorzar :i 
un ~abiuele del café (1' Orsay. 

Nadie de i:l aristucracia que allí habia 
fijó su ;¡tencion en aquella dama lneu­
bierla que pasó rápidamente al entr3f y 
al subir. 

-Ahol'3,-dijo a su ~compañera,-vol· 
vcrl á vuestra ca~a y no salgais en todo 
el di •. 

-Os lo plomelo. 
-MañH,a pOI' la mañana Ire á vues-

tra casa al mtdio día para almorzar con 
vos. 

La hizo subir á un naere, y él subió á 
su carruaje haciéndose conclueír á casa de 
un editor de música. 

Queria comprar á Derla todo lo que 
hubiese de novedad en tandas de walses 
y polkas. 

Entre tanto . que escogía algunas pie­
zas, oyó a nn comisionado de la casa 
¡Jecir en altct voz: 
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señ( rila de 
gió ayer? 
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en ¡i~do (sta mañana á la 
V¡¡lbonne el wals que esco-

B"llran se estremeció, pero su rostro 
permaneció impasible. 

-¿Qué wals es ese?-pregunló ;-que­
rt:is darme á mi uno tambicn? 

Enseguida Bdtran corrió a casa de Berta 
que acababa Je enlrar. 

-::'iiña mia, sentaos al piano é ínler­
pretadme esto. 

Bt!rta no habia mentido. era una bue-
113 pianisla; ejecutó el wals con una pul­
sacio n brillante. y un compás inmejo­
rable. 

-Eslá bien;-murmuró el Sr. de lIor­
lux con una sonrisa enigmática,-se hara 
alguna cosa de vos. 

Poco despu.s se marchó diqiendo: 
-lIasta mañana. 
Al dia siguiente. en clecto, Beltran 

\'ino precisamente al medio día para al­
morzar. 

Se habia I,reeodido por una empanada 
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de Strasburgo, y UII c¡¡na~li¡:o de ,inos 
esquisitos. 
-Vue~l"a habitacion eSlá dispue<:;la,­

dijo ti Berla.-Alli E'ncoutr:neis dos ca­
ballos en la caballeriza y dos carruajes 
en la r:ochera. 

_ ¡Oh! pues enlonces voy :i. pone rme 
mas bella para agradaros. 

_Guardaros bien; no saldré con \OS 
siempre que no vayais \'eSlitl a ron la 
sencillEz de ayer. Soldmenle d~rds M­
llenes :í vuestra doncella que cierre vues­
tro gUlIrdaropa Y lo haga trasladar á la 
calle de Saiot·Guillaume. 

Despues de almorzar, Beltran, que 
aquel dia llevaba su cupe. hizo subir· á 
él á Berta y la condujo a la calle úe Sdiot­
Guillaume. 

La jóvcn encontl'ó su nucva habita­
cion amueblada, en el umbral de la co­
c~hera un 13ca,.0 como ue unos veinte 
años. con IiLréa azul, en la caballertza 
los dos caballos negros de la avenida d. 
Nantiagne . 
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-¡Cómo!-pcguntó,-¿estos dos caba-

llos son para mi? 
-Para \'os sola. 
Berta miró su nabab. 
-¡Ah! tendrán alguna condicion sin 

doria. 
-Sí , pero es muy sencilla. No pon­

dreis en el tiro sino á uno despues del 
otro. y cuando v3)'ais al bosque lleva­
reis las coninas caidas 

-Sea,-contestó con resignacion. 
El cupé azul de rodage blanco, pintado 

de verde . e3tdba detrás ele otro cupé brun­
ceaclo de rodaje azul y blanco. 

-Lo -mismo.-continuó Beltrau seña­
lando el primer carruaje.-no os sel'Vi­
rPis de este carruaje sin tener antes mi 
permiso. 

- ¿ y cuándo me lo concedeis? 
-Mas tarde: e¡:pero una ocasiono 
Ilerta dió un ~olpe de impaciencia en 

el suelo con su d ¡minuto pié. 
- ¿Y está muy lejos /-pregunto. 
-No. dos c) tres dias lo mas, Ahora to -

mad posesion de vueslra habilacion: )0 
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volveré ¿ veros mañan~ por la maña: );) . 

- ¡ :'I'o puedo salir hoy ? 
-Sí; ten pis permiso p<l rJ dar un pa-

seo por \' [ bosque esta tarde eutre dos 
!uces; pero eDil la Conilirlon de l!lIP ¡reis 
por el trocadero, y evililreis con cuidad o la 
\'uelta drllngo y la :lV81l ida de la Empera­
triz. ll<l Sla l,j v is ta, (]lllri rl a mía. 

El s{' ñor Beltl'an de Morlux no h;:¡bia 
vu elto Jl vcr é su amigo Olivi er desde 
el día que lo entregó el billete de ,\lerce­
des. 

Vl'3 mOS, -tiC dijo abandonaudo á· Ber­
ta L,ngcvin, ¿dóo'de podré ver á este 
ljuerido O ¡vior? Son las tres; debe estar 
en el club. 

Olivier formaba })<lrte de un club de 
jóvenes donde se jugaban grandes su­
mas y que [la estaba compuesto mas que 
de hi.jos de familia, lo~os hornbrps de ca­
ballo. 

Habi. presenlado á Pellran y Bellran ha­
bia sido I'ecibirlo por un;¡nimidad. 

Beltran rué al club donde tenia confianza 
de encontrar á Olivier. 
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Oli\"ier ~e enco!llr<!ba allí. en eredo, 

y cuando Ileltr,m clltro est;¡ba ocupado 
j'n jugu :i ¡'ecal té, "ohiendo el do!) en 
puerta. 

-Por mi pal'te, he peNlilla quil ce lui.S(s. 
-deda Olivier. 

-lIélos .quí,-contestó Beltr.n. 
Oli\it:1' se volvió y reconoció ~t su 

ami~(). 

-C .. ramba. ¿ Hnis vos a traerme la 
tlesgracitl? 

-Al contrario. vais:i ganar. 
-Se~un os dé l. I'en" -dijo 01 ,i['r 

con ironía, 
-jOah! ¿'t'Os creis?-dijo Beltran illl. 

pasible 
-Señores, .1 juego está hecho,-Jijo 

una voz. 
-D.dme;-contestó otra. 
Olivier volvió el rpy. 
-Ya lo {pis.-di;l> Olivier,-rni for. 

tuna no es tan fUlle~la como acabais oe 
-temer. qllerido ami~o. 

-Esperemos al fin. 
El resull.Jo dió la r~zon á De!tran, 
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Oliviel' ganó y ¡'asó cinco \'ecrs srglli­
das. 

-¿Quereis no obstante, din t ro?~djjo 
Deltran en tono d~ bur l;.l,-pcro rnirtld, 
esta vez quiero castigaro ~; ya no ap:.lt'slo 
mas 

Beltran ""uvo ralOn todavía, Olivier per­
dió . 

El hijo del agente dc cambio se le­
vantó: arrojó una decena ti tl ¡u ises ~o· 
bn la mesa . y paso á unOl pieza contigua á 
la sala de Pocartá. ' 

-Voy á fumar un cigal'ra,-dijo. 
-Aqui tos tengo escelentrs -.Jijo Beltr:¡n 

ofreciendole ~u pel;¡ca de paja de ~Lt­
nila,-son lnbuquillos de los escogi­
dos. 

Olivier tomó uno y m~rt;hó a '!ncenderlo 
junto á la cornisa de UI1J ventana. 

-No !'e diria otra cosa sino que huia 
de mí.-dijo Beltran sonnéndose. 

-¡Yo? n por que? 

- Asesuro que teneis g-anas de abolir 
uuestra apuesta .. 
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Olivier miró ;:JI rntil'ino con una c::prr.slOll 

de burl<l IJrna elp. compasion. 
iVOS siempre eSlais loco?-dijo. 

-jfoderaJ<lmenlc.. pero bastante pa­
I'd SQstciler todavia la apuesta 

Hf'ltran sostuvo entre sus labios una 
sonrisa que irió á Olivier. 

-Me p;lrt:ce que cstais hoy muy alo­
gre; ¿es que ha muerto vuestro tio el de 
BI' (' tañ~ ? 

-NI), sino que soy feliz ,d veros. 
- Estais muy divertido; pero apropó-

.'Jito. ¿Jónde habeis estado desde hace 
tres dia,,? 

-lIe estado en busca de luces. 
--¿Sobre qué? 
-Chist... mirad, lug:lr teneis de in-

terrogarme: dejadme haceros una pre­
gunta. 

-Hablad. querido amigo: soy lodo 
vuestro. 

-¿Habeis vuelto a ver á la señorita de 
Valbonne? 

-Sí. 
-¿Cuando? 

I 
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-Ayer nochr, amigo mio. 
-Entonces vos m' dart'i~ 1l1leVriS SlI-

ps. 
-Con rnll~ho gusto. 
-¿Est~ toda,' ir¡ enoj~d~ conmigo? 
-¡Ah! quprido.-dijo Olivie!" con un 

tOllO hut'lrsco; ¡VOS la :lduIJis! .. 
-¿Vos lo c(eí'I~? 

-i~;.:¡ señorita dc Vaibollnc j:lmas se ha 
:1gra"t' ldlJ Cl ntra VIS. 

-Entunces nte dl'sj1r¡ cia .. 
-No; ú llieami'nte un poco de ¡nutfe. 

renci<l; hé ;Hluí !odo 
-Mirad, qllcr!llo; ¿me permitís Ser fran· 

co Cl)fl vos? 
-jPurs comó! yo h,! ."llrlici-ldo f. ... 
-¿Amais VtlS Ú la scfiot'ita de Val· 

honne? 
-¡Yo! ¿Y por que, 
-Hespondedme. 
-No; )a os he dicho eslo en otra (lca· 

sion. Yo la encuentro hell<J. fascimldora. 
pero ya os he prob~do que ella rehusé 
mi mano el año pasarlo. 

-lDe veras? 
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-f)llrrido mio.-dijo Olivit"r hond'Hlo­
srml'ldr;-e'" Un:! rnuju' utmasi:l(lo atth<t 
I'aril Illi \ p<lra \·o~. 

-\o \'0:'\ h) cre{';:-,'!. A~r<HlpuO \'ueslro 
:n;"II; ¿I'on qUf' f'S demasiado altiva?, 

_y Illuy fpliz ('n que \05 lo repJrcis. 
-lIIurmmó con i'onja OJ;ri('r. 

-'I\'n~o una prueba lIe:;de hace tres 
tlia~ ... 

-Co!TIll,-dijn Olivirr alJandGnandíl 
l)rusc;HIlPn l~ el PO\ o de la \'entana,­
lqllé qUf'l'pis (kcir? . 

-¡Oh! liarla ... c,,~i unda.-replicó Bel­
lran ('ot! una indirt'l'encia art'clad.:t. 

Quiso \¡;.h1ar dí' aira cosa; pero Oli­
V;('I' ru~o su mano por el brazo) y mi­
nínrJole fijanlPolP. 

-¿La h Ibeis vi~to?- dijo 
-¿Yo' No. 
-Enlonces que ~ignifican ('sos • tres 

di;¡s • 
Re llran so~luvO la mirada de Olivier, 
-Amigo mio;-Llijo.-vos sois UIl buen 

amj~o. y !lO quiero ell( mistttrme con ros. 
- Pero ros hblais con enigmas. 
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-De lodos modos. sol 1llf'1l11' 1"1:0"0 de 

!a st-iíoritl ne \¡l llJo!lu' Ollll.i~lllt'~ !l IJe -
,as 

(r h- beis dichu (', u p:lra I!('g;¡f:i la 
ahol!eioll de Ilue~tr;t ~,ur:-;I;I:' 

-Eso jamás; sol<l!1ll'lll1' IIP aprobado 
qUl'rido amigo, la 1(11'a 41(' hacer una 
lllodilicacion elJ nUL'.':iII'U cOllv('ni t': he aqui 
todo, 

-jUellran! ¡Bl'ltralJ 1 (lijo eDil gr;lvedad 
Olivier DealJcht"'IIf'; - halJí'is dicho slem'bia­
do pala dej:.lr tle ('sJdicatos. 

-¿Pero por que qllNri..¡ (IUf' me rspti .. 
<Iue? .. , ¿A qué viuJI;'? ., ¿.\mais a ~Ierce­
<.le!)? 

-Ya o" he plObfldo lo contrario 
y si )"0 os digo alglllJiI cosa €straña. 

Ill1l'rc\i:"¡a y m(JIJslrl1o~a:i VUfSIf'Osojo~,~e­
rá e~to suliciente para corl;nrH s la ~argao­
la m<lñ;¡na. 

- iYamo~!-~ u~pil ó UliviIT,- decidida­
mente tengo un negocio con un loco., 

Ucltran larareó un andante, y sacudió la 
Ct'Il1Z3 l1e su cig<lrro, 

-Pero en fin;-replicó Olivier,-¿qué 
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e .. 10 qne salJeis ac('n~a de la ~eñorita I.le 
Valb nne? 

Ur!lrrm hizo un gC,!,to de impilciel1ci~, 
-PI'I'O querido,-dijo ~ois v( s el úilimo 

hombrp, á qUien pUeúo y dI b!J hacer ulla 
reL cion ... 

-ll\)I' qué? 
Desde luc.(o; r:1f'ece quC' estais interesa­

do en ~:Hlar \'urstra apuesta. 
-¿ y despue$? 
-I)espues. pMere que si no amais á la 

señorita de Valhollnc, por lo menos sois 
uno de sus amigos. 

-E'ilo es verllad. 
-No quiero quitaros ninguna de vues-

tras ilusiones. Adios ... 
-So, Ilo;-dljo Oliviel' rf'tenienllo!c.­

Tcneis que repelir 10 lIu1' habeis dicho.,.; 
quiero una coufi lencia cOlllldeln. 

-MilS. queido mio .. , 
-O desde ahora ,rehuso el nombre de 

amigo. 

-¡Pobre Olivier!-murmuró Beltran con 
una comp.sion hipócrita". 
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Oli ier era objeto de impaciencia y sa­

có el reloj. 
-Os concedo cinco minuto~J p~ra qu e 

me espllquei" dónde ... 
Los ojos del joven tuvieron una mirada 

que completó su pensamiento. 
-Amigo mio,-respondió Beltr.:m;-es­

to que 10 ~é. es desconocido, y os suplico 
que salgamos de aquí. Vamos á mi carru~jc. 
y nos ¡remosa los Campos Elíseos ... al aire 
liore. 

-Sea,-dijo Olivier, áquien l<is pal;,¡bras 
misteriosas del Sr. de Morlux empezaban :l 
exaspf'rar. 

Abandonaron el club. :iubicron al cupe de 
Beltr<lll, y este cambiando de tono dijo brus­
camente: 

- Yo hien se qtle no nos bati"fm(l~, pero 
esto será clIlpa vuestra. 

-Pues hablad. 
-¿Estais bien seguro que la setíoríta de 

Valbonne,--replicó Beltran,-no tiene olras 
razones para rehusar obslinadamentec3sar­
se, que el deseo de consenu su indepen­
dencia? 
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-Ya os he conl(ldo la historia del prin· 

ciperuso . 
-Sin (luda 
_jY lJirn! yo no conozco otlOs motivos 

que los que he dicho. 
-iAh ! 
El _¡ah!_ de Morlux fué acentuado de 

UIl" 1Il3nf'ra {'.;traña, y cogiendo una de las 
manos de O¡,,·irr. 

_ Mir~HI, queri¡lo continuó,-seamos 
prudentes. seamos ami~os~ vamos á comer 
juntos y hablemos de aira cosa. 

_ ¡Oh! nO,-esc1amó Olivier .-1 ~;)Ii· 

caos. 
_¡ Dibblo ne h ombre!-· murmuró DC'llr:m, 

que parrcia hacer una violencia t1rsconoci­
Lla .-Purs deci(l, ¿la !eiíol ita de Valbonne 
sale I~on frecuencia sola? 

-Sin Ju(la .. en su carruaje ... con sus 
criados .. . 

-¿Y ... a Ilii>?--
-A pie. Va seguida á vei1.lc pasos por 

un groom. 

-Bueno. ¿V á dónde va? 
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-A donde Vil UII<I ItllJ j l'I' ho rada de or-

dinario. 
-No obstante .. 
-A casa de su mOliisl~ .. . ~ 1:1 i!!:lrsia. 
-¡Ah! si;-añ~dió Bt~ ; tl';¡n riéndos3.-

\-';1 á la igles'tL .. A Sall Hoque ... por ejem­
plo 

__ Pero me parece qLle qUf'r ¡· is ense­
ñ 'Hme.-dijo O\iviflr lrunci t'odo las' ce­
jas. 

_ Pens:üs muy bien, :1nligo mio, porque 
yo IJO he permanecido cruzado de br<lzos 
durante e,llto'l tres dias. 

-¿ll<\beis espiatlt' los pasos de la señori­
la de Valllollnl'? 

--Lo ~llfidenle par;:¡ saber á que atener­
me. ¿Que edad liflflf'? 

_Vejnte y dos años. 
-Una hija mayor.-mul'muró Beltran co­

mo hablando consi~o mismo,-Yo no se por 
{IUe su padre la dt-'ja libre de sus manos y 
no tiene ningunA opinioll ... 

-Amigo mio,-dijo Olivier con cal­
ma,-voy á haceros observar que hace 
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tjpmpo que tengo Ulla paciencia tjem­
¡lhr. 

-PUf'S dC"~id, Olhirr; ¿h;theis pen~ado 
jam{ls qLh~ una jÓ\'I'Il (Jc mundo, rica, ele­
g~ntc )' bien educ~d'l. pudiera lener dt'nllO 
de!'u COJ'aZOIl una de c~as pasiones tan pero 
ele\ adas? 

-lCI)mo? ¿que decís?-csclamo Olhicl'. 
Como, por cJémplo amar á un hOlllbr .... de 

condirion inferior .. del cual cita se abo­
chornará de llevar su nombre... pero a 
quien apreciaría ... 

Oli vi el' asió eDil fuerza uno de los brazos 
de Deltran. 

-D,sta; J3 he comprendido. 
-A fó mia,-murffiuró el señor de 

Morlux con hipocresia,-que vos con­
vcndreis conllli~o ~n que he ICl1l()o to­
dos los miramientos y omisiones posi­
bles. 

-Pero,-dijo Oliviercon una \'oz grave. 
chillona. y que no disimulaba Su intenso 
1uror,-esto que acabais de decir, es á mis 
ojos una calumnia infame ... 

-¡Olivier! 
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- Ah "!,,, me hace ralta, ¡j la prueba de 

lo qu e io'cauais de decir, ó \'u::; trtl yiua. 
- "i bU'!1l 3migo, - repuso el señor u(' 

Morl u\. tranquilo.-no qui ero batirme eDil 
l OS; quit'ro seguir si('ndo vuestro 31Jj1g0. 

De esto que acabo de decir, daré Ii:! prue. 
ba que' os me pcllís. 

- I. Cu;índo? 
-Jelltro ue tres dias. 
- ,Y por qué esta dtl¡lciolJ? 
-Porque quiero colocar los puntos so-

bre las y y y ... 
- Y ... dentro de tl'eS <l ias. 
-Puede ser que sea antes; solamente 

he aquí mis condicioues. 
-\Ioblad. 
-Me dareis palabra de no ir á ver a la 

señorita de Valbonnc, sin hílb(rme visto 
á mi anles. 

-Sea. O~ lo prometo. 
-Enlrad todas !:Is lardes en vuestra 

casa • las ocho contando desde hoy. y 
permaneced ~lIi hasta las diez. 

- ¡ Por que? 
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- Porque mañau<l o pasado puedo caer en 

"ueHra caso dr improviso. 
-¡Ah! 
y enlonces os dirf: .Oli,if'r. ami~o 

mio, venid conmi~o, la hora de proba­
ros lo que <lnticipé ha llegado. 

-¡Ah! ('8 imposihle,-lIlurmuró QIi\' jer. 
-Mt'rceles ('S una mujer honr<lrJa, 

- Tres di as tenris delanle.-dijo Del .. 
tran ricndosc,- para COnservar eosa o/1i­
Ilion. 

-Difí UIlOS golpecitos con los nudi-
1I(l~ en uf crisla!, ~ hizo seña al ~ochcro 
de retfut:eder. 

-¿Quereis comrr conmigo7-d ¡jo. 
-~o,-respondió Orivicr, estoy medio 

loco; yo ... 
- y~ lo vei~. amigo mio; de~graciados 

todos vuestros esfuerzos: vuestro secreto 
se ha e.!lcajlado .. 

-¡Oh! ... 
-Amai. á Me.rcedes de Valbnno .. po-

1Jre Olivier. 

Olivier Oeauehene abrió la puerteej-
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JI~ del cupe )' S;dÓ A t<l acer:l de la calle 
Iloyak, dando al mismo tiem po un su s­
{liro . 

XIII 

El encuentro que tuvo con B .. rt:t L:t n­
gevJO. y los proyectos iDhT Il:l I ~~. q lle ha­
bian nacido en este en cuentrfl , ocuparon 
de tal modo el ~Ima del Sr. f1 l' Mor­
lux. que ,sle h.bia esp c: rado con p~­
ciencia desde 1:1 antevispera la nota que 
el padre La Lluvia le había pfompti do. 

Sin embargo, al entrar e ~ ta noche en 
su casa, á las siete. se hizo esta rene­
xion: 

-jAh! ¿S-.i habré sido víctima de un 
engaño' ¿Quiéll me d ice a mí qu e el pa­
dre La 1Iu via no es {In h ~ b i t ratero7 
Tengo en la 1113no una bon ila '~rma pata 
ven~arme; pero por m?s que esta me es 
suficiente no me encuentro con humor 
para .dejarme robar dosC'i enios mi! fran­
cos. 
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Los temores del Sr. d!.! Morlux se ue5\'a­

necieroll en el umbral de la puerta. 
-Ln hOIllLre ba:. lante mal HMido 

y que no eonozco,-dijo el a~'uda de d· 
marJ .-se ha presentado t1icit> ndo (Jue 
tiene ne4~e;,iJad de ver al ,.;eñoJ' bJron. 

- ,lIa dI jallo su nombre? 
-Espera en el comeLlol'. 
-Esta bien,-dijo el Sr. de Morlux 

pasando adelante. 
Penetró f' n el comedor y recon oC IÓ al 

padre la Llu\'i. que e, taba sentado hu· 
mildemente en et borde de una silla, y 
con el sombrero en las manos 

-¡Ah! sois vos.-dljo Beltran;-ya em­
pezaba á impacientarme. 

-Señor. el bal'on tiene la culpa. Yo no 
falto nunca a la palabra ddda á una perso­
na. 

- ¿Quereis pasar á mi gabinete?-dijo 
Beltran que tiró de la campanilla para pedir 
una lámpara . 

El padre La Lluvi.l. siguióy le dijo: 
-Estamos solos. 
-¡Ohl todo se hará. 

1 
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El ayuda de camtl.ra del b lron los acom­

pañó ha~.ta la puert:l. 
Voy Ú desp. dirle,-ailadió l3eltran to­

cando (,1 timbre. 
-Vete ~ casa de Bj~non, y di que me 

tr~ir,an de comer. 
Luego que el cri<ldo salió, el seilof' d~ 

Morlux ~e sentó, é ¡ndi rando U-:í:l si!ltl al 
padre L, L1uvi,. le dijo: 

-Ah· 1';1, )ti. os escucho. 
-¡Ab! ter ,emos que hah'[lr largo tiem. 

po, SI ñor ba 011. 

-¡,De veras? 
-POI' mi nombre, vilis ti vedo. Pri. 

merarnentf', voy á e8f1lic3l'o~ ( I meeanis 
010 de mis negocio:>: Jos individuos QU0 

emplp,o estan consagr';l(los '-\ mi, los unos 
pOI' el simple interés, LlS ot!'OS por !le­
c{'sid~d . 

-Pues; ¿cumo es esto ? 
-Escuchad. Cada uno tiene en esle 

mundo sobre su conciencia algLlIl peca­
dillo ... Todos hemos sido jóvenes, he­
mos tenido necr-sidarl de dinero. Pues 
bieD, Dhace diez años vivia en I~ misma. 
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r3S-I qne \0 un jÓVI'n e nplrado en un;:¡ 
C.lsa tlt~ b<tllca; tenia ('.,te una mUjer JO­
ven, hermosa. elegalllt'. ga~hliora, ) 
tres mil f ancos de sueldo Un 41i~ le lIió 
la ~tenlacjon de ju~ar: tomó diez mi I 
francos de la caja de ~u principal y jugó 
á la BIJhia; uesdc IUf'go gallO. ma:-. ue!'i­
pues perdió; esperó l'e~CCI'se, pidió de 
nut'vo ~ la caja de sU ef", y ulla noche 
elltró {'II !-IU casa con la intellcion de: s ·1-
tars,' la ttll';¡ ¡le los seso .... ~Ie tigr..¡dó e~lt' 
hOlllbre; c'JlltillUO (,1 p,tfl/'e L~ Llu\ia; 

<I.,l¡vinc su des, ~I'e,.acioll, outuve tle 
él una c,mrt'sion elllera, y col 'Jnces le 
¡luse en la mano cincuenta y siete bille­
tes de lIIil fr301:0<:: que era á lo flue as­
cCllllia su déficit.. Al dia siguiente los 
dellosltó en la cajol, }' desde este momen­
to e..¡Le hUllIbre fiJe ruio. ¿Vos me com­
prendei.!S? 

- e i er t amen le,-dijo Ilc ILran. 
-Enlónces faltaba el momento llega· 

do 1'11 que me probase su reconocimien­
to en llerjuicio de su jere. al cual esl; 
dedicado, 
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-"Y este es el <IU(' ... ? 
-P~lmiti¡Jme; vengu á jugar coa dos 

cartas. ~eñol' baroo. 
- Ve~mos. dijo Belll'~n 
-La casa para la cual vos h;1b~·is su-

plicado mis servido". es fllNle De,con­
liD que sea derribJda ... si relir-o mi apo­
)0 ... y sin las luces <Iue pO't'P.,. 

- Bueilo; l) despues? 
-Luef,;o que he lcuido (",t;¡s fumas RO 

mis mallOs me he hecho !'st¡¡ I'"nf'x¡ol;~ 
• be 3quí dos hombres qllP- no conuzco v 
de los cuahs el un) se quiere (,:'llIer a-' 
otro; ~SCUCh.ldf es un ICI'mino de bolsa. 
-Si yo qUiero, el 011'0 será el comido JJ 

-¡Ah! dijo Bellran.-~oi:s muy lógico, 
p!ldre Lti Llu\ ia. 

-EntollcE's uno de mis hombres ha 
sondeado el t rl'(-no, sI! ha preSf"ntiHlo 
en la casa del que vos sabers )' le ha di­
cho: ¿Quereis darme lre5cienlos mil I'nlll­
eos en (;lImbio de un consejo? 

-¿Y-pregunló Deliran, víctima de un 
temblor imperct'ptlble.-Ios ha entre· 
gado! 
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-No: puso en la puerta á mi emba­

jador. 
fit ' trilll rrspiró. 
-En on(~es,-continuó el padre La Llu­

\ ia. - he eSLendirJo las notas qu e \'ereis 
aquí. 

Saró de su holsillo UIJ rollo de paprles 
ba st;.¡f1tc voluminow. 

Bd tran cSlendió la mano 
-¡Oh! un instante,-dijo el padre La 

Lluvia ;-vamos un poco de prisa, s ñOl' 
baroll. 

- Veamos ; esp1íques~ Vd. 
-Parece que el banquero en cuestion, 

-roll tiuuo el padre La LJuvla.-C'uando mi 
embaiador salió, se arrepií¡tió; m;wdó ~l 
uno de sus cri:,¡dos que le saliera .. 1 encuen­
tro, pero mi comisionado no pareció •. yo 
tendria ahora los trc~cjenlos mil Irancvs 

-iDah! - dijo Bellran.- ¿quién sabe? . 
-Estoy bi en seguro; por esto, he veni-

do á vetOS, s~ñor barou Ayer pensaba res­
tituiros cien mil francos, y quedarme con 
el resto por comunicaros estos d:iiltos; boy 
veugo con el propósito de haoeros firmar 
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esta car ta ¡le pago, eliJo" dalos están en 
blallcu. 

El !ladre La Lluv ia puso bajo la vista 
dr 01 tIran una hoja de pal'el timbl3do. 
a. I {'~rrila: . A la p¡csentaciu!1 dl3 e~I,¡, 
'o el infra ~cr ito, ~('reedor de la c.-.sa tle 
"hanco en Ii:¡uicl acíon Vtllbo[lOeUr, (la· 
.",(. :í 1,1 {¡rden la sum \ de trescientos 
¡nil (ra¡;ros. 

Ya lo 'vds \"OS. ca b:l l1ero: )0 hago 
las cosas con reg-ularirl t\l. :S i los datos 
qu e ~Ic<lbo de enll'í'garos. son d~ tal na· 
tural('za qu e no sinen para arruinar á 
,'Ut'Slro c1,emlgo en algunos meses, si 
la liquidado n que anu! cío 110 tiel:e lu­
p;ar, vu est ra carla dc pago está sin \,,0.­

lor. 
-Está bien; pero ¿y mis dosci~ntos 

mil francos? 
SOl hombre honrrad ,); vais a verlo 

lIé aqui un ff'cibo que contesta que vuestros 
doscientos mil rrancos están implle~tos en 
la casa de Valbonnette. V'lS podeis r~lirar· 
los cuando os parezca: la operacion eslá 
gualmente hecha. 



-Si. 
-Pues clllóilces, firm HI. 
- Una palabra todavíA . 
-Escuc ho 
-Luego vos empeñais dinero por di ol ro, 

para darme la preferelJcia. 
-Ulla 5uma de sesenla md frar.eos que 

tengo en casa desde antes de esto, ya la 
h<lbria restituido si hubler:l tomado ~os 
trcsci¡ nlos mil fraLcas de V,dbonnette. 

- Aho[';\ ya os comp l'cndo,-dijo Bel· 
trtln de Morlux. 

TontQ l! P tuma.1,' firmó. 
El padre La Uu\'ia o('.ulto la carta tle 

pago t'n una cartera lan gr' ¡¡ sienta cüml} 
su sOlllbl'cro; so levantó, y mirando fi­
j,I,"Ilcntc ,i Bel!rall, le dIjo: 

-i, Vos aborrcceis tanlo il ese hombre? 
- Mas aun a su hija. 
-¡Ah! ¡ya! 
El paJle La LluviJ tuvo una risile 

seca. D ~spues tbndo UII paso hác ia la 
puerta. 

-y bien,-dijo,-pode is ir ti ver esta 
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nacho (erca de mi \,;;)S" humbl'f::i 
quien dislris l1n:.l rit<i flotCtl)'er. 

- D.,llran p:didecin. 
-iVOS S<lb r' is eso? 
-Yo lo ',0 10uo, ' 
El p,dre La Lluvia salió salud,ndo y 

h<lciclldO cortcsla hasta el sucio. 

XIV 

I3t.ltl'an siguió en lodo el CO t,sl-'j o del 
padre La Llu\'i<l. 

Prrm,llJcció en su casa, se hizn Sf'!'vir 
(b. ('"mrr PI1 su cuarLo, y no salió dte ·a llí 
h~sla ¡., .:; diez. Despueso lllat'rQó ~ pié 
ellVLh 1to en un gran lilac f'arl<lllf' de Clllu/' 
oscuro, el sombrero /'/.'lJ::tjado h j~t;¡ los 
ojo!", y d cigarro en la bDca . por' !; 1 (' alI G 
Larfite ... Y por el lado izquiel' ;lo 1, 1 b lJ u­
leva .1, evitando con cpidauo pas<lr ItOI' 
delanle <I r Torloni, 

A la esquina de ia calle LlIllarlin l'. se 
Uf'tuvo, damlose un consejo á sí mismo 
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-\'f';¡mo~.-djjO.-;HltfS de hacer UI 

:lelO de <iIiJI,ZI ('Ofl e..,tc hombre; bue· 
o 1'5 pf':1.~3r Il'.l poco en el, )' pregun 
al'll' que es lo que pasa en ~u Cora­
on 

Su !'f>mblanlc ruin y sus c:abdlo ,; cn· 
Cal]( ridos lile dicen que no ha podidc 
ilmar á la señorita de ValbolllJC )' sel 
d('s~raei,Hlil por ella. 

Ahorft bien; el señor de ValbotlllC pa 
53 por un hombr'c hellero~o J fr'3fH'O !I{ 
CarílC(eI' .. , ¿Qué mal Jlucdt.! haber h~ch 
a {'ste de5conocido~ 

Oellran e.spn~o en diez minutos toda ~ 
las supo.siciones ¡magin bies, y no crey( 
ningun((, purs la~ unas eran mas absur­
das que la.; Olras. 

ComJ ~o encontraba ninguna solucio! 
al problema y el odió del incógnito per­
manecia par'" el como una enigma, se de 
cidló ~ esperar á la ventura y be puso ~ 
pasear por la calle Lamar(me 

Lluvia UD poco y la calle est.ha cas 
desierta. 

Sin embargo, un hombre que pareci, 
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I"spcrará :dgullo, end;lba muy de prisa 
rol' la acerCl opuesta á la que lleilrilll f'a­
H'3ba. 

-l3e!lran 1(, rtCOlloció, rl':I el n,islr­
riaso enemigo del banquero, 

Sin f'mbargo, el b~ron de Morlux cs­
peró. 

Perdoliadmc, c<lu;\llcl'O, pero 01(' pil­
rf'Cf' que \'uesil'ü cigarro se h~ aJl<l~aclo, 

B(>lI/au .':'t-' c~'tf'emer.ió. 
Es cierto, calJAll: ro, co!-t;-'s(o.--,:)lo 

lJ<:ccj" el (·b:-;equioJ dd fue gol 
-Be aqlli,-replicú el deconocido prc­

Sf>1 r:ul:lo!C un Ci!!3t'ro de :\~:uar¡o, 
I~eilrall e!lce~,j¡j ::.u <:t~3I'rO y eor;li-

(lUO; 

Ml~ puecc que nORoLt·oS Lf'\1emos \le­
('C'Sil!:HI de anudar una cOl1vt'ISJcioit. 

E.'-\ \'f'rJ~d, c,\balll'ro. 
-:)\"o ;,seslais vuestrOs tiros á liria ca­

.:-(\ nI' h;¡ll~a? ... 
-COII lo cual c eo,-dijo por lo hajo 

('1 de-fonocido,-teneis desde hace algun 
Liellq!o entabl3do." a~gunos ~egocios. 

-¡Ah! ¿Vos l~rceis .. ? 
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-Por lo mellaS el piH.lre La Lhni ... t'S 

el qu 1IIt' lo ha didlO 
C:tlJallclo,-dljo el b tlOIl,-es inútil 

jug:¡r 'o las palilbrCls lilas tiempo, Yo 
he ,'('\liJo aqui p~l'a que mi' e:-Cl!CllcIS. 

-Eu efecto. paf'a t so he \ cuidu. 
_ Vos hdbeis adivinado mi ubjeto, co­

mo yo he JJi,i¡¡;¡do el \ue~trll. ;iij" 
n ltr:tn. 

-Tu In c::.ta cntclHlido,-ICplicó t.1 in· 
cog11 ito. 

-AhoI3. caballf'f"O -cot.lillutJ. Ocltran. 
-no IHI:·Jo di::.peo:,arme de h;Jcll"o:o. UI1,1 
prf'gu!Ila. 

-y l'scudlO. 
-¿\'os odios dese homlJr<'? 
13t'J:ran lemarco la palahra 
-C\llll, 'o .. ; pue::.lu qlle los !los es t<tIllOS 

¡tlluí. 
-Os ell~<tñ;) s.. . ro 110 ~LlOrrt'ZI'{) ;·1 

señor de Y~lbo¡¡II('.-diju con {rialla 1 el 
b11·0I1. 

A estas palabra~ inespCl'a :I!', (>1 yil'jo 
relruc,~diú como si hubicl a ,islO t'nderC'zar­
se la cabeza de un H'1'til \euel1úSO. 
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Mas Rt'ltran le CJntuvo con ll ii <i pala" 

bra. -Yo aborrezco á 8U h ij 'l .. !;l 'údio con 
toda llli alma; ella h~ ffi :lgulladu mi oj'<Ju l! o 
y le ha uoll:Hlo con sus pies.,. ~ 

-Vos la h<lbeis am:tdo ... puede. ~ el' 
que ... 

_Jam3s. 
_¡Ah!-dijo el desconocido respirando, 

-á fé mi<l yo he amado mejor ... 
_ pues ¿ll}r qué? 
_Pon¡ue a guoa:; veces sucede, que el 

amor se cambia en odio, y ti odio pucrle 
alguni.lS yeces venir á ::er amor. 

Beltran tuVO una sonrisa que ilumi­
tl:Jcta por el fuegil de su ei~a 11 o, el viejo la 
,ió y le dijo 

- Veo flUí! s;¡beis Du·lar. 
_¿Y vos?-dijo el l);jl'on. 
_. ¿Yo?-cunte~tó :d \\ cognito CU)'OS 

0 ;05 bl'i liaron como ~ Io s de un<l hiena 
que olfatea la cal ne m uert.¡ en las ema­
naciones del viento de Ii! noche que so­
pla del desierto;-yo he trabja'lo Hillle 
años celmo un negro. como un gal eote I 
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corno un perTO, por (ener oro, mucho 
oro .. 

- y ese 010 10 destinars. 
-jP;na mi venganz,¡J 
-Caballero,-replicó Beltran:-j'3 he 

dfCho mi~ mOLlvos de ódio; tengo el df~­
recho de haceros I~ misma pregunta. 

El desconocido se estremeció. 
-¡Qué os impol'tfl?-dijo. 
-- :Sic neCf'silO srlberlo,-dijo B"ltnn, 

-si hpmos de sef'rii'1I0S mÚtuarnPlltC. 
El vi rjo miró pOI' últim:¡ HZ á Beltran 

de Morlux . 
S"gun bablaban, hAbian ido andando 

poco á poco, all'jholJose del boule\'ard; y 
en tste mismo momento, llegaron debajo 
de un reverbero. cuyos rayos luminosos 
caveron á plomo sobre el rostro de Beltran. 
Este rnanifestaba 011 ódio tal, se lJol.aha 
en el una palidez nerviosa tao feroz y esta 
acompañada (lor una mirada tan cruel, que 
el viejo no dudó y:.l. 

-Si,-dijo.-os diré mi secreto; pero 
no aquí. 

-¿Por qué? 
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_ Porque son cosas que no se pued~n de­
cir al des~ubierlo. 

-En es te c~so.-añad¡ó Beltran,- venid 
:3 nli ('as~. 

-No: seguid me ~ntes. 
-¿A \'uestra cas3? 
-Sí. 
El :lllciano volv ió la ('squin3 -le L\ c,lilG 

de Cb~ussee d'An lin . 
-Mas ellos tambien. 
_\ dentro de la misma casa,-dijo el 

desconoci .lo. 
Beltran hizo un gesto de sorpres:\. 
-No, no;-rlijo,-Ies conOZCO y no es 

pru(len le que vaya can vos; nos podi do \Tl' 
junIos. 

-No ten gais por hoy ese temor;-res· 
pondió el desconocido.- EI Sr. de Valhnn­
ne y su hija están de baile, )' á no Sel' (Iue 
os conozca el portero .. 

-No. no he venido nunca á la calle de 1'3 
Chausée d'Anlinj les conocí en la c;:¡llc 
d'Astorg . 

-El tonces veoid conmigo;-añad iÓ el 



='230= 
v¡(jo,-tengo otra f';;zc" f!"r~ no ir ~ \'l]('S­

tl'a casa 
-¿Cuál? 
-¡.llabit:-¡is vos en la calle de S;¡iot-Láza-

ro, núm. 16? 
-Si. 
-i,Y no hdy ulla sala de ar'mas en vues-

tra I'<lsa? 
-Sí, fIn el Clltirto b:.¡jl), 
-Pues bien; no quiero il' esta r:oche. Po-

dri~ loconlrar;.i mi hijo. 
-jAh~ Vos ¡eneis un hijO. 
-Sí; un mozo de veinte años, muy tr~-

]);lj:ulor·, y qU{~ desde hllco aJgun tiC'mpo 
lien!) mucha p~sion por la c~gl"irna. Tif'lle 
sus \eccionrs a f'scoBdidas. roro cOlnu no 
veo nillgun inconveniente r.n ello, y des­
de lurgo le puede hacer falla un dia Ú 
OliO ... 

Los ojos del "ifijO b,'illaron. 
-j.\h'-dijo llelll'an riénd08e.-tencis 

pi oycctos sallguinario'S sin duua .. 

-Pu€'de se!';-contesló el incógnito le­
vantando los hOll lbros. 
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_Caballcro,-dijo Bel~ran. -- lIt a !l,d f1 -

bra toclada . 
-Ya os escucho. 
-Ya os he dicho mi nomhre. 
_ Si, la lo se; sois el baron Reltran 

de !I,,,lux. 
-Entonces, es justo que yo sepa el 

\"Uf:'5tro ... 
-Me llamo Loriot,-rontestó arrelan -lo 

a 1 mismo tiempo el botan de la puerta, 
porque ya habian llegado delante de la ca­
sa ocupad<1 por el banquero. 

La puerta se abrió y entraron. 
· " .. 

La!' conferencias de José Loriol, fue­
ron ~;Il duda imporl..lllle .... pero no ue­
tuvieron mucho tip,mpo al b~ron; por­
que antes de la media noehe salia de 
casa del platero, y volvía á la su}a en 
un caJ'ruaj(~ de plaza. 

El Sr. de ~Iollux no hi:lbia fij ;;do su 
alrndan en la sala de armas oc que le 
habia h,blado e l platero. y que estaba 
en el p;-o b3jO de su casa. Era este pro­
fesor un antiguo maestro de regimiento I 



=232= 
fJlh~ habia puesto !'us Ircl'iones a tln pre· 
CIO tan rnód:co, que tenia ulla cliente­
la 11\1 merO"':L 

E~ta rlit'utela se componia ele clérigos 
autorizados, de escrihlentes y e"llI,!i~ll­
les. torlo~ m:is ó menos pol)f(>s: dc la I 
suert,· que ('1 :.tVaro Loriot no h<lbia crei 
do deber privar á su hijo f1p un recreo 
que no ¡:odia, srgun él. acarrearle .~aslo 
al~llno. 

Tres vecps á la semana, con tal que la 
obra del platero DO corriera pri.:a, Gastan 
Loriot iba á la sala de armas 

Desde que el maestro Loriot se habia 
mucl:do de casa, descendiendo un piso. 
su hijo no dormía en la misma habita­
cion que él. lIab:a pedido permiso á su 
padre pal'a Ocupar una de las dos habi­
lacioors de los criados dependientes de 
la h;¡bitacion. 

¡Por qué? 
Jo~é Loriot creyó encontrar esplicacion 

en algun amorcillo pasagero qu~ tenia 
el jóven. y que Je pedio un poco de li­
bertad. 
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Siemrrc que el tr..-bajo no sufriera. 

José Lor iOL cerraba los ojos, de la mis­
ma ma!li'ra que para la sa!;l de :Hffi(jS, y 
se inquirlabr. muy poco por que su hijo 
\'olvil'r a m,l~ l,rooto ó maS larde que él. 

A l'Yh\S ¡[('[al les in(}ispensablfs para el 
nw.io r d('~arrol\o de nUf'slru relato, de­
IH'!DOS <lií;¡dir que]'a U;.stan habia hecho 
á Emilio, 1'1 ofi\ ¡al de su padre, 1.1 confi­
(\"Ilci:'l de su amor' par a "quella mujer 
de mundo, de qUlcll lo separalJa un abis­
mO, sq:!;u:¡ su fspresioll. 

A l mismo tiempo eJe :<trav('~ar el ves­
tíbulo lit" su C~S~ el h:.roll (te Modu:\.. pa-
5~ba!l tambicn lo~ a\umnog de la S2!a de 
~rm~~ que :lC<lbában de lomar la lec­
CiOll, 

n(~ltran maquina Imente rué observancia 
a todos pH;l v' r si reconocia entre ellos al 
hijo del (1Ialero. 

'Los alumnos fueron saliendo lodos, á 
escepcion de uno solo. que el baran \"ió 
enlrar en la casa del port, ro. 

13eltr an cSlab.l en el primo r pasillo de-
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la esctllera, V de un ~olJle de vista vio 
al jó\'en. ~ 

Era este rubio, alto, esbelto. y de apos· 
tur:1 fllg-un tanto eleg,mte; y ¡cosa rara! 
solo ron verle Bettr,w reconoció en él 
al hijo del p);:¡fero. 

Lo "ió tom:1r nna hugia que estaba 
sO}lre ;a mesa del pO/'tl'fO y un Ilavin 
co lrr;:¡do rn un clavo. Estos detalle3 inte­
re~~roll :1 1 iluon. 

Ga..,:toll LO!'lo t. !l11¡>s él ('I'a en efecto, 
encendió su bugia, 'Óilr;\\(',-Ó el palio y 
ga¡ó la ps('aler;:¡ de sen icio. 

-Tenrlria curiosidad por s.1ber' ú dónde 
"<l,-sr dijo el bar'OI!, qun SU!Ji4 ron Ion· 
titud los esealanes de la cse;.¡lc a pl'in­
cipo\. 

Entró rn su Icas;:!, er el pi'\o pr¡ncipal. 
ayudAdo¡Jl' un Ilavln quP ¡I{'\,:lha con.qigo, 
con gran asombro de su ~)'u,la de cám,:¡¡';:l, 
puP,,; tenia costumbre 11" 11:J1I aro 

lIizo srua ú este Úllimo. que ya tenia 
un" II!Z en la mano, que la dl'jase en Ja 
J!lll's·¡]a, y penetraron t;\n luz en el CQ· 
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rnedor. CtlpS ví'nlan<Js t:U!" rsponí!an al 

patio. 
lleltran pegu su rostro h 105 c'¡sl:.de~, y 

con la "¡sI,, <::.i~uio la luz de \., bl1gia qlle 
llevaba (;:1510n, qne se veJ;1 por las venta­
llas dH la f'scalf'/'::t de sprvlcio. 

La luz se detuvo un mom ento en b me­
sita del quinto piso y desapa ree;() p::tra 
apal'eCl 'r de repente en la venl ,;w a de una 
habil;lCioll, 

L:¡ esc:-.lera principal est~d)1 oscura. 
pues In ,105 los inquilinos de la casa Jor-
11l i a 11 

n ,.,llrflfl rrp:H'ó en quc la ventana tle la 
hab ilacion illlrninrirla no tenia c'Ol'tinas. 

Entonces, volviéndose ú li} <lllt(~s;1l3 dijo 
al criado. 

-¿No (ellCrnOS nosotl'o~ una habilacion 
en el quinto piso? 

-Es el cuarto Jel cochero, contestó el 
cl'i,Hlo;-¡,ero C011l0 el cocbrro ac tual del 
señor baron se ha c'lsado,la !i;,bilC\cioll es­
t .. i c\rsoclI\ ada, 

_¿Corresponde ,1 p'lio? 
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-Si; pero la elltrada es por la Escale­

ra principal. 
-Busra la lIave,-llIjo todaria Brl­

tran. 
l\las romo el crLldo obedccia atónito, 

añadIó: 
-Tengo el cilpricho dr. hacer una ro­

togr<dia, y quielo nr si ese cuarto me 
cOllrcndria. 

Tom6 la llave .Y ulla bugi.:i y subió al 
quinto piso. 

En la puerta .Y antes de meter la l/a­
vet'n la cerradura apa~ó la luz 

Penplró en la habit3cion, como enlió 
en Sil comeuor. sin luz; y se dirigió á la 
ventana, que por fortuna estaba trente 
por frrote A la que ocupaba Ga ... ton Lo­
riot. Entol1res pi huon miró'i hé aquí 
lo que "ió á trHés de los vidrios des­
provistos de cortinas: 

Gaston Loriot tenia abierto UD arma­
rio percha y ostenlaba sobre un enreja­
díl varios traj(>.!§ y ropa blaoC.1. 

Se quitó sus vestidos or(linarios. cUJo 
corte no tenian parecido ninguno. hizo 
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su toildtr como Ull jó\'t'n que ya á a~is­
tir a un baile,.y ~e mudó dI' Irage, dl':,de 
una ('(¡mi:ola tirdsil1l:l. hasta un ,', dingole. 
que (le un ~olpe de \'ista !'leonoció su 
un!\ obra de UCllard. 

En menos de un cuarto ~jc hora el h.jo 
del plalCl'o se ball"lJa traslormado t'n 
un hombrr de mU1Ido; \", CO~i: rua. el ba­
ron se \';Ó cOlllr<lri .. do al r('cuneer (\UP. 

!cni:l el lIl('"jor airc y 1.0 se notaba el} él 
nin~una de su:; COstUIl urc", onlinuias. 

Gastan Loriot (ciló !:iOUI'C sus hcmb'o3 
un ~r~n pardessús nt'gro. tomó su som­
brero. sus guante!! de col\lr perla, a a~ó 
la bugia )' descendío pOI' la escale!';.! ue 
servicH'. 

El baroo. que trnia entreabierta la Yen­
tana, le "ió al!\\\'C'3r el patio y par­
tir. 

-Que yo mismo me' uel\a el hijo del 
platero,-se dijo el baroll de ~torlux,-si 
compren lo alguna cosa. 

Pero esto que hahia ,isla era un f'slra­
ordinario, <lue un hombre menos curioso 
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Ilur é! huhil'ra tenido Iksro:; dI' d{'scifral' 
el enigma, 

- Conozro ItI historia del 1,a"lre; ahora 
me hace fa 'I3 la <Ir! hiJo. 

S,J('(" un rigan'o dr su pela r:'!,!e (>11-

r.rlldiú. \ trn;.lZ romo tl n \' ,T !a lero bfC­

!,)IJ, H" aco-",h.l en el leehlJ de COI !"fas de 
:-;11 rtl~tigllO I'o"hero, df'eidido ti P 'S31' el 
resto t1l' la noche en Lt boardill;-¡ 

Al I"!''''Pl:lIld01' dcl cigarru Bel lr ;¡n con­
Sullo foil reloj. 

Era la lIledl1 loche 
EIl!o' crs el haroll se hizo c~ t c 1'3Z IJn;)­

miento Iler.o de ju,ti,·i3: 
-G lston Lor iot. si es él, yolverá tin­

tes lid dia )' sur¡'ira otro lluevo cambio 
pa'a fln,sentarse d¡.!lJl1tc Je su padre, es 
flen'lllos .. , 

E:-prró filmando, un poco intranqllilo 
pUl' lo qu e pClls.lria ~ u criado de esta per­
manencia tan prvlongada t'n la b O:l r­
di 113. 

T .• n pronto co mo los primrros r:1\ 05 
tlel nlha penetraron por los vitlritl'i d~ Id 
boardilla, el baron oyó el sonid) Je la 
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,'"",p.nilla, y poco <1, spu", el rui~o ~e l. 
purria que se ('erraba. 

Ga!'ton Loriot era el quesub¡~. 
Algunos minul9s tI~ sput':o, Dt>ltran que 

habia tornado otra ,'ez su IIUP510 de oh­
servacion en la ventana. ,'ió al ¡Oven 
encender d~ nuno Id. lJUg i:l , qlji'~rse 
sus rOl,ar (lon presteza. y \'oh'rrse ñ po­
ner las ordinarias. 

Puco despues abandonó de nUHQ su 
boardilla y partió, 

Beltl'an no pudo 1yeriguar nada ma­
que ulla cosa: y era flut! el mis lerioso 
person:lgc 00 vol\'cl'ia hasta 1" ma,lrus 
gada si~lIielltc, por(lue le hab,a DiJo de 
cir al lasar por la babitacion del por­
tero: 

-lIa~ta m;¡ñana no )'oh'ere. 
El baron bajó á su hab,tacio,] y se 

acostó; llera no durmió, .v si se pasó I<t 
mañana en refleXionar sobre In que ba­
bia vis 10. y en meditar su plan de \en 
lanza ' 

-iOh, pardiez!-se d'jo haciendo pun­
to fioal á sus renexione.: - len¡¡o Dcce-



=240= 
sid;lCl de un jóvcn para (¡UC desempeñe 
un papel t.'n la tr'agcdia IInc ¡lrt'paro, y 
hó al/uí qur le he encontrado Hasla IlUC­
\'a c)I' len, no adverlil'é r:ad:l al marHl'o 
Loriot de la conducta de su hijo. 

El haroo se desayunó en la cama; Se 
hizo vestir, j' corrió á casa de Dcna Lan­
~evin. 

-j.\hl-dijo;-me he aburrido muy 
bipo aj'er noche. ¿Por qué no r.abeis ve­
nido? 

Esta reconvcncion fué hecha con una 
mezcla de curiorilL~d y de caritiÓ. 

-Hija mia.-<;onlcstó Be/tran.-¿ha_ 
beis pensado un solo instante que yo es. 
té enemarado de \'os? 

Berta se sonrojó iigeramentc. 
-Pero cntonces; ¿por qué me rodcais 

de tan las comodidades? 
-Porque tengo necesidad de vos. 
-Pero, ¿por qué? 
-Es inutil que lo srpais. á lo menos 

por el momento. 

Beltran la cogió una mano,~· la com-
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dujo á Ulla mes>! en la que habia un pu­
pitre de piél de R\lsj~. 

- EllseÍl<lume ruedra form.a de letra. 
Berta tOl\10 ulla r1uma y trnó son­

riéndose c.\ ta pal~br3s: rVOS sois un hom­
bre misterioso. ~ 

El escrito e<;t:\ba hecho con una letra 
filia, mcnud:l, lhllicada )' con una ele­
gallcia aristocrática. 

-Per fecl:uncn 'c,-dijo Beltran. 
Luegn tomó un pliego de p;.¡pe! inglés 

marcado con una Yen una de las esquinas, 
y se lo entrego a la jóven. 

-¿Quel'eis escribir lo que voy á dic­
taros? 

-¿A quién? 
-¿Q!Jé os importa? Emibld. 

- Este hombre tenia un acento domina-
dor y Berla le obedecia ya menos por él 
interf's que pOI' el miedo: le temia, y 
sentia Gue hubiese lomado sobre ella un 
ascendiente irresistible. 

1l,lIran dictó: 
"Yo no soy libre: lodos mis paso!' cs­

tan espiados: sin embargo, ve mañana 
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domingo ;\ la misa de medIodía á S n 
Roqu,,; si la persona ~ qUien este billete 
lIeg:lra es curiosa, id á Sall noque~' oh· 
servar" e! lado izquil rdo de 1 .. nave, cer~ 
ca de la tercer pila. 

Cuando Berta Langc\'in hubo escrito 
esle lJillt'le, el baroo le ('ogió, le el blo, y 
le gqar1ló cuidadosamente ('11 su c<tr­
tera 

-PI'n), cahallero.-Ilrf>gunlll 13 jó,-en, 
-,:qué v~is á hacer con c.-u? 

- ,', (Juf'reis saberlo?--dljo el baron loman~ 
do un :-tire de bondad. 
-~i 
-PlIC~ bien; escuchad ... 
~e sentó al larlo de ella, y cogifllldol~ 

las mallOS entl'p la~ suyas, la dijn: 
-:\Iiia mla, me pance que ya os he 

dicho 'lIle teuels un" ~emejanza tan ma· 
rayilllls;.I, que se puede tomaros por ulla 
mujer :" quien ~-o he amado mucho. 

-Si. 
-Pues bien: os he eng;¡ii.Hlo de mo-

dio :·1 medio. 
- Cumo? 
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-L:¡ mujer á t¡uic!I lnto os pareceis 

existe, y el parecido es \'twdaderamenle 
asombroso. 

-Entonces .. , 
-:-Mas 110 soy ~o el que dIO'; a esta 

mUJer. 
-jAh! ¿purs quiérl eo::;? 
- Uno tle mis amigos 
-lié aquí que ¡IU comjJl'cllllu nada, 

rrplic'ó la jóven. 
--Lo vais a comprender; mi amigo es­

tá loco pOI' csa mujer ele qu e (lcabo de 
hablaros )' quiero curarle de ese amor. 

-Bien, ya adivino. 
- Ahol'J, - aña lió lleltl'an,-iremos esta 

noche ;l S .. !1 Roqu ,' , Es el ffi PS de "taria, 
la Igle sia esta abiel'l<l, y os enseñaré 

.. el lu~:¡r donde tClleÍs que colocJros el 
dOlnillgo. 

-Está bjen,~corrtestó Berta eDil su· 
mislon. 

El Inron comió con ell::., dieron t:n 
pageo por el bosque en el cupe bronr.erl· 
do eDil las corlin::.s caídas y vuh' ieron 
p Oi' la eaHe de Saint Honore á las nue-
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ve. Pt'nf'traron f"1l San no lue; Berta !le 
yaba echado sobre su 1'l1slro uno lIc esos 
volos tupido., ¡,ue se llaman velos ¡jisJ"rat, 
y lUf'go que la indicó rl ~ltlOqLle debia 
ocupar en la mislna de IHcuio dia, salie· 
ron j la condujo :Í su G~S;:¡. 

-Jlas .. -¡lIjo Berla al tiempo de de des· 
pedirsr - Ilos IH'mos equivocado, 

-¿f:ÓIIlO? 
-lIoy es "iernes ) no sab<ldo. 
-lY bien? 
-Ese billete dice: .JJai'iana domingo .• 
-Es que 110 irá á su ucstino hasta ma-

ñana. 
El Sr. de Morlux al entrar en su casa se 

vistió de nuevo para ir al club. 
-Señor baran,-dijo el ayuJa de cáma· 

ra presentandole una tarjeta en una ban­
dejita de plaLa.-milord desea ver al señor 
b.ron. 

Beltran leyó el nombre escrito en l. 
cartulina; -Lord Enil.. 

-¡Ohl-dijo.-seria un ¡:;c Ipe dd pa­
dre La Lluvia. Yo creia á iord Ervil en 
Ingla:erra. 
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O..,!wjo de! 110mbre de J;.¡ l;ir]! ta, rscrito 

CJI} ¡ti/IIZ, .se Jeia: ~!Jotc! ~¡"ulic{'.» 
C!l<ludú ac;¡bó su toittlr, lJe!tl'<11l ! aso 

;1 su g.tLinetr, ahrió U'} ."i~·n'lcr, y de él 
~;;t{¡ el Jiu vo umitlOso q'i(' el p;.¡dre L,; Ll u­
"in le !i;dlia 1'lllt'(g;Jdo, 

En él sp rncotJt raha lltl.l nota acerca 
de 10ld Enil, concelJiJl el) e:-tos térmi­
nos: 

«El ;>crredor !ll;\S frtPI't" d,' la casa Y ... 
Cit"HO ullce Illd f("l/co:;. ' 

»I.or Er\'ii virn,' ;1 P"ri..: do~ vecrs al 
:lDO con /;¡ embaj¡¡da Sic:IJpre de com­
prar Ll losesion jlorfofJtaj[)t' CIl Brctúi:l. 
que (,1 /):1I'on uc Mul'iux h,l rp bus<H!O 
siemrll'c vendérse la, por L.! h:lga le a oe 
tirnro (chom i! (ral elS. 

Si,-dljo l3 el tlan quC' (',~r3b3 pE'nsr.ti­
\"0 ('11 su sillon,-he rehlls,HJ,) vendr/'!e 
~~0,.rontlline: pero el~ c~l;\ ('poca, yo no 
canacia á la señorita de V;.¡lbon ne, é ig­
nor;.¡lJa que lord Ep i! tenia cien to onct> 
mil frallcos en casa de su padre, Hoy l'S 
dil crente, 

Poco despues marchó al duJ¡o 
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Al mismo tiempo dI' f ntrar en 1:\ s:da 

de j\l('~n. le ('1 lr('~:\roll UIl;.! nueva (',utit 
dc IMII En'il. 

-¡\n! \,01' lin, querido b3ron.-h~ dijo 
('1 martluó, de R ... qu(' hahia leido 1'1 nom­
hre por 1'11...:1111;1 de los honJ)Jros ele DI'llran, 
-(,:iplir;¡,lnl'~ el motivo de e~le enigma. 

-"Out! ('llj'TIll:lt 
-L7Jrd Er~ll ha venillo tres \eces IJU-

rante t'¡ tlia para vero~. Est~ illlranqlli­
lo, y n05 h:l prometido una cuarta "'¡!SIta 
esta n.whl' 

_Q()('I ido m:lrqués,-contestó rd seilor 
de Morlus. ril!l:d usc ,-no conozC\) ;'¡ lord Er· 
\'il lila...; que por su correspo!lllen¡"ia.; pero 
me ('·ql'icó su .\Cligencia" 

-¿Cómo. rues? 
.-¿Quercis que os cuente una fabulila 

hi~tórl('a' 
E~til.~ palahras alr:ljeron la alcllcion dI,} 

los dt'mas co:.currentes :1\ club" 
-~Qu~ ('5 lo que vai.; á Cvntarnos?­

preguntó el lIlarLlués. 
-Una pl\gina de la historia que tilne 

el color de unt\ novela. 
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- lA l,ropósito dc lurd Eni ": 
-Precisame l te. 
A eseepcion de cuatro ju gadorrs acer­

rimos, todo el munJo hiz" curro al red e­
dor de Uellr"n. Este se sonrió y parecia 
tener IlUen humor. 

_3eñores,-tlijO,-eSla hi "lo ria se re­
mont :1 á las guerra.;; ingl~ !; a s en Hrrtaña, . 

-i,Cuá\cs't 
-Las del rey Juan y su hijo Car-

los V, 1 

_¡Bueno! -dijo Illivier Bl'auehene. que 
entraba en este momento,-cl combate 
de lo s l rein ta. 

_Just<twent,:, hó afluí comenzada mi 
hi :- Ioria ,- I cpuso lh:llr,1 ,J , Y con ti nu o: 

- UI10 de mis :lOtl' l as ;¡ do", l\am'll.lo 
Be1tran, como yo, figuró en el combate 
tle los ¡re¡llta. 

_ Ya lo sabl:'mos,-uijo,l marques. 
_ Pero lo que vos nu ~abeis,-repJicó 

Bel tr <1 n, -( S que 1:'1 ad\el's '1 11 de m (¡bue­
la era, preri~amelHe, p.l ¡¡buelo de lord 
Er\'il. Luego, durante el combate, los dos 
gt'Btiles.hombres, el inglés y el breton, 
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,s(' IJ1 oyoco1ron 1, imilacioi¡ de los he/'Or5 d,] 
Home/'o. 

--Seií.¡rc,·hallcro,_dijo el inglés,}' .\0 
os ma lo, (,':b I<l.d:wc \ u r:-.Ic o CUl'rpo :í j 11_ 
g)alfll' ,\ le colgare ¡Jp 1111 patibulo :í 1.1 

PUP! la de ud Illorad<l. dOI¡(le los C{¡t:nus 
\'e11g-¡H¡ ;í dl'spt' daZdro~. 
-., yo, h:II'OI1,- rt',jl ,on dió mi abuclo, 

-~i os malO, !-c:-c Ill:lS cOI'lés 
-.¡Ah'-dijo el iuglés (~ando un gO:¡Jc 

ten ible eDil ~us IIrmas en el sUl'lv,-¿(lun 
ha l eis de mí7 

-,,\'o Irasl:1da!é rUP,..;tro cuapo il mi 
posr.sion de Mor/ontair e; un :-:1cerdotc 
bend{'('irá un pedazo tlr ti err;), ) os enter­
raré b;ljO una pic(la h la nca con psta ins­
cripCjOfl «Aqu í j <lce el cuerJlu d('1 ingl e.; 
lord En'i l; hombre lea l, pero dI'Sr'fO\islo 
decOr le ~ í ;:l,. 

-y bien, ¿que sucedió:l-prcguntó el 
marqués de H". á Deltran tle )'orlux. 

-Sucedió, que lord Enil fué mU(>f lo, 
y mi abuelo hizo lo que flijo. El ¡"gles 
t1escansa desde elllonee,,,¡ bajo los árboles 
de mi posesion de Morfonlaine. 
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-¿Y por esto es por lo que lord Ervis 

quiere eomprar Vuestra (ierra? 
-Por la tierra, precisamente, no; pero 

por las cenizas !le su abuelo. 
-¡Y vos rehusflis! 
-Basta ahora, sí. 
-¿Por qué? 
-Porque MUl'fontaine es una ticrr..\ 

querida por recuerdos de familia. 
- ¿Que es Jo que vale? 
-Ciento once mil francos . 
- ¿Cuánto dá el lord Ervil ? 
-Ciento ocho mil. 
-Pr'ro. ¡el rehus<tr es uua locr¡:;1 
-Esa es la apioian de mi s t: úret:Jrio. 
-¿ y la vuestra? 
-Tambien, desde hace algunos dias; 

y hé aquÍ por qué lord Ervil lile pero 
sj~ue. 

Al mismo tiempo de acabar su relato 
el Sr. de Morlux. lord Ervil entró en el 
club. 

El ingle;; y el bretun se StI!urldron de 
la miRm<l ITlanera que sus "buclos en el 
combate de los treinta. 
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-llilord.-:iijo Bel1r.n.-conozco el ob­

jeto dr vuestra visita 
-¡Oh!-aiiadló el io~lés, 
-Estoy ca:-i ilecidi tlo. 

¿A vt'ndl'rme Molfnntine .. ? 
-~í; pero con un:l cOIldicion. 
Sdlran ti asladó al inglé:i :l un salan­

cito donde se enconlr~lI'on !'iutos 
.- ~llIord,--¡\ijo loll;¡via flrltr:>n -lo que 

\'oy :i. proponeros, es para dejar, ó to­
m;¡r 

-1l .• "la 1. 
-Tellgo una mujrr ... quiero levantar 

('\ canl!lo, Y pUlil' ITIdilaoa Si vos 1'0-
deis !l:l~;lrIllO Morfon\;¡ine maiJall3 antes 
del medio lIi:l la posesion es vuestra, 

El inglés reflexionó un momento. 
_ Escribiendo á Lóndres ahora mismo 

por el ,elégrafo. no padre contestan.!s has­
ta dentro tle tres tijas. 
-En~onces no hablemos mas,-dijo Del­

Iran. 
-Pero.-prosigió lord Ervil.-tomo fon­

dos en Parls. 
-iAh! 
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-En la ca!'a ¡Jet SI'. Va :¡}OnntUe de 

Valbonne . 
- l Y vos pO ll reis rr t irJ rlo .~? 
--'lañana al medio dí a c:.sla ré en v!J l's tra 

casa. 
Bel !ran "Iudó, y lord Erv il salio. 
Orspnes de su partioa. el Sr. de Mor­

lu:\. p;l~Ó al gabinete de lel:lUf';l, .Y tomó 
el di .. io de la nochE', donde It\ó lo ano-
lado de la holsa. " 

- Los caminos de hi erro ('il les que 
juef.!H el SI'. de Va \bonne, han haJado 
"pinte f'raneo5 esta l.l.rd\',-uecia,-es un 
honilo délicit para mañana. 

Cogió el sombrrro y !la' lió. 
Pt' ro al mismo t¡ ,' mpo de s<llil', Olivilr 

lleatlchen e c(~rrió á !-'ll el)('tll' I\lI' I\, 

-Dispensad me, - dijo. -tengo que deci­
ros UIla p31i:lb ra 
_Vcamo~,-di~o con dí:'sdt>o el EirOOt' 

de Morlox. 
(ontinuaron bnjan lo ue la esc<l!era del 

club. 

_COlballero,-replicó OE,icr B"uche-
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ne·-i Vos sa bris Jo; que me ha beis pro­
metidol 

-Si. 
-¿ConIiClis aun en poder probarme lo 

que habei s tenido el atrevimiento de all~ 
ticip<I rl 

-Mas qu e 1I111lCa. 
-¿Cuando:' 
-¡Ah!-tlijo fieltl'an.-¿ya recordarci<; 

que he pedido Ires Ó cuatro dias ? 
-SI, y Ja han trascurrido d s. 
-Tengo to la \'ía df)s 110r mi parle. Pe -

ro \'os tambien me hiristeis una pro­
mesa. 

-Sí, no "er á la señorita de Val-
bonne. 

-¿La ha beis cumplido? 
-Si. 
- ¿La scguireis cumpliendo hasla el fin ? 
-Si. pero os advierto que no tengo pa-

ciencia. y que si dentro de dos dias no ha­
beis dado la prueba .. 

-Nos batiremos; estamos convf.niJos. 
Bellra" saludó con rrialdad á Oli,i.r 'Jue 

volvió á subir al club. 



SEGUXDA PARTE. 

\V, 

El .!)eilOr de Marlux tCll i.:t a su strvi­
cio un 3\u,l:\ de cám~r.l que hdb ia e~tado 
por much o tiempo en easa de ulla mu­
Jer celebre en el mundo elegante; com­
prendia á medias p3lal.Jra ~, adivinaba si 
habia n('cf':-idad, j era de una habilidad 
)' discreclolI nbsolutas. . 

Al salir de casa cllmon le habia di­
,'ho: 

- Franci .-co; hay en esta casa una ho­
h;¡,r,lilh ocupada por un júven llamado 
Loriot, y deseo faber acerca de este hl,m­
bre todas 1.ls COsas posibles; ve~mos si 
" ,cas al¡;ull provecho de tu destreza, 
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Francisco pal lió. 
Cmuldo su Rmo yolvió, le dijo, 
-SI'ñor bal'on, el illquilino 0(' 1:1 hollal" 

dill;¡ es un mozo mu} original en Hr. 
dad 
-¿S~ llama Loriol? 
- SÍ; p('ro no IlI'bita pr"cisarnenlc ;:¡quí. 
-jAh! ... 
-Su p;Hlre es platero, 
-¿Dollde? 
-hn la calle de la Chausscl' d' Afllio, 
-Entonces, ¿como tiene MIUí r~[' CU:u-Io'l 
-P.H3 hacer su loil\ tic d~ dos tn dos 

<Í tres di:ls, 
-¡.\h! 
-SAle de ~quí á 1:1 media noche " 

vuelve a la madrugada para camo¡ar de 
traje. 

-¿Y tú sabes á dónde ,'a7 
-No srñor. ponluc sube á un Carrua-

je de lujfl alqllil;¡do ,de antemano y qur 
le espera en la csqulI1a dr. la calle dJ 
Sainl GC'lr ..{es, 

-Pues bien, quiero s;:¡ber ~ dónde va, 
-Lo sabré mañana ó an1es. esta IiO-
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che, porque si el señur me lo permite le 
seguiré. 

Belt l ao pasó <11 comedor y rn iró las 
ventanas que dab;¡n j¡] fJ<ltiü. 

Está en c<lsa,-dijo. 
En efecto, por las ventanas d ~ la bohar­

<lilla .se veia luz 
rr;:¡ncisco subió al (;u~rto del cochero 

y volviú á u<ljar f¡ comunicór á su aUla 
lo <ille habia viSlO. 

-No eSlá solo, sr ilor. 
- jAh~ 
-Está con un JOV l O. tllja el -- C/ ¡"do, 

- que li ene como él ai re dt! pl ~ tCl'ú Es-
tan hablando )' fUm<llld l) muy tami liar­
me lIte. 

- f);nia diez !uises por escucha!' lo que 
habl <l n. 

- A fé mia, s .. ñdr.-contestO el criado, 
- la cosa es di'lid!; pela po r mí IJ"o ha 
de qUCdill'. 

-¿Pues cómo? 
- El señor lila perdooi\rá f'o r esttl de-

cluacion que voy :i hacel'1e; tengo reJa­
·ciones en la casa, 
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-jAh! ¿Y con Ifuién? 
-COII una joven doncella del cuarto 

segundo . flue me quiere un pOCIl. 
- y bi ell, ¿quc?-replicó el M:iior dt.! 

Murlux 
-El ('uarlo 110 ('SI;', separado del que 

ocupan los dos joycnes nla~ que por un 
tabi(IUe muy delga~lo. Si t'1 suior lo de­
sea, suhiré :,h ')/;. tll cuarto de ~Lu'¡rla, y 
me pondré ~ I'scuchar por UU;¡ hendi­
dura flllC ticne l'1I una dc las esquinas. 

-¡Ah! ¿se llama Mariela? 
-Sí. 
-Pu~s hien; yo voy contigo. 
-Pero, ¿flué dirá l!'I'ieta viendo al señor 

barDIl? 
-Tú la conv('ncel'ás si la orrcctS UII 

\'estido. 
El arjumento no atlmitia réplica. Fl'an. 

cisco ::I1;omp:¡iió á su ~ilno á la habitacion 
de Maricld. La uoncella 110 fstaba en él; 
estdba en el segun~jo piso haciendo su 
sef'vicio. 

Al cntrtlr en el cuartito Bdtran apercibió 
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una raJita de luz que penetr:;¡ba á través 
úel ',bique. 

Aplicó un ojo á la hendidllra; pero co­
mo era sumamente estrpcha, no pud l} 
percibil' nada . So!amt'nte o~ o el ruido 
de dos voces que convers<lIHI1. 

Vele,-dijo el criado. 
Fnlflcisco salio, y el Sr, de Morlux 

perm;¡neció sin luz en el cuan ita. y con el 
oido pegado á la rendijd del tabique. 

El diálogo que mante!Jian las dos va· 
ces v que llegaba hasta su oido, era el 
sigui~nle: 

-¡,Sabes, querido Gastan, que estás 
enteramente Ira~rormado desue hace un 
mes? 

-¿No te he dicho que el amor hC1Ce­
proúigios1 

-Si, es cierto , Tú estás ahora en IJ 
prueba. 

-¡Ah! mi pobre Emilio, -repitió Gas­
tan Loriot con acento melancólico;--¿quién 
sabe lo que me producirán todas esta s 
cosas? 

-Pero tú, desde Juego, estás hecho 

a . " 
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todo lo que se llama un cumplido caba­
llero. Manejas las armas. nlontéls a C3~ 
bailo; y en verdad que el olro dia cuando 
te rnco~llré, me fué preciso :Jbrir mucho los 
oju!', y arrelar tu mano. p:¡ra reconocerle. 

-Amigo mio,-continuó Gaston;-desde 
qUE' he sorprendido el sPI:rdo de que mi 
padre es rico. muy rico. la ambician 
ha trastoro ,do mi cabeza; me parere que 
nada es imposible cODspguir ue aqui en 
aúela rlte. 

Esto procede de mi aviso . 
-Dur,wle el dia soy un platero: por la 

larde y un' parle de la noche ha~o el 
ofirio de un hombre de mundo. 

-y lú porece que oblienes basta aho-
ra u I éXito mara\'illoso; solamente ... 

Emilio se detuvo á parecia dudar. 
- Vt>amos.-dijo Gastoo.-esplicale. 
- ¡No temes que en los dos ó tres 5a · 

10Des donde la señora de Mirail te ba 
presenlado, no temes enconlrar algun 
d13 ... 1 

-¡Pues que? 
-!las ella .. , 



=259-
-¡La señorita de Valbonn,? 
- Si. 
Este nombre que llegó hast, el oiclo de 

Beltran, hizu que se esll'emecie ... c de pirs a 
cabeza. 

-¡Oh! -murmuró-hc-.rIqIlÍ que la si­
tuaciOD se complica eslraordinariamenle. 
Ama á una mujer y esa mujt"r es Merce­
des. 

-Dec didamenlt>,-acabó el rencorosO 
breton,-empiczo á creer que mi venganu 
será terrible. 

XVI. 

Una mañana del mes de ma)'o, un r:lyo 
d~ sol iluminaba á Paris al sonar las ocho, 
dandole un aspecto de festividad. 

La primavera. esa estacion tan hermosa 
como alegre, que los poetas han ('aptado 
eD todas épocas y en lodas ):lS ,·da/l es; 
se parece un POCu á las piezas de te~ tro 
que á pesar de 00 ser ch'rlas sus eseeDas, 
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no obstante l'n otr;¡s partes de);eneran 
en parodi;¡s. 

En el mes de abril, la provin~ia no 
tiene lodavi,l que t!oscñaros mas que ár­
boles "espoj,,,os de hoja que se ",fuer­
zan por e~lar ,erdes, y casas donde el 
tirifeo se apodera de Y050tr05 en los um­
brales ~Ie sus pUt:rlas. 

En el mes de mayo París 'ya tiene otro 
aspecto muy distinto: ya el bosque.te 
Boloña se presenta frondoso como una 
selva virgen, J los casla~os de las Tu­
lIedas flori los por muchos dias 

Los campos hliseos, desde las ocho de 
la mañana están cubiertos por infinirtad 
de carruajes , de vivarachos caballos adies­
trados, de cabal/eros q'Je y,n :i Madrid 
y de mujeres á lu.it-rcsorJs qt:e loman lec­
cioDes de quide. 

Pues bien; aquel/. mañaoa que el '01 
alumbraba á París y el cielo se encon­
traba sin nubes, la señorita Mercedes de 
Valbonoe acababa su toil"tte matinal; uoa 
toilelle de mujer que va a montar á ca­
bal/o. 
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-Juliet<l,-decia tÍ su doncella.-anu ll­

ciad a mi pad re lJu o estoy di spuesta. 
Comenzó á calzat'se los guantes. 
Pero apCU3S Jul ida tluanuulJó el CLW!'­

to-tocadur, Mercedes CornO ;i flbcil' 1<\ 
",idJ'iera)' pa~ó al balean. El ram o de 
violetas cotidiano se encontraba en el 
mismo sitio . MClcedes le cog<ó, le lI e.,.,6 ru~­
tivamenle á sus ¡"biCIs, y le colocó en su 
esbelto tall f'. 

-¡Qué misterio (an singu !ar!-mul'­
muró.-¿De dónde viene ('s te ra mo? ¿Quien 
me lo eovia?Olivicr ItlC ha a.;cguratio que 
no puede ~er del Sr. de Morlux . 

Al nombre de Olivie/' qU tl inaJrcl tid a­
ment~JronUnrj;lrOn sus labios, la señorila 
de Va )IOe volvió á reflexional'. 

-¿ . que no ,erH.lrá?-ocl:iá.-Hace 
ocho dias que nole \'eo ... y uebe est..1f en 
Parí::;; sin elllbi1r~o ... 

Despues de unos momenlOs de silencio. 
Mercedes dijo todavia. 

-Es necesario que sepa de doudr vie­
ne este r .. ffiO: yo acab:tré por perder la ca· 
beza. No puedo preguotar sin espiar ... I)ero 
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. Olivicr, que es un buen ~j[niio Ine sacará de 
e~l~ IludJ 

Ml'rcedes se H'paró dt'1 baleon y vi­
no á slnlóll'se rJelallte dt! una ml'~a tle cs­
clIbir, cogió la plulOa '! tl~ZÓ e31a UlJicót IÍ­
nt:il: 

.~Ii qucriJo Olivier, venid a vprme. 
~h:RCEt¡.;S. 

Enlre tanto que cerraba eqe latónico bi­
Ilele baJo un sobre. el señor de Valbonne 
eOlló 

El grave banquero. el homhre recelo­
so que lellia sumas considerahles ('mfle­
ilaJíts en m:ils oC U:J3 operacioli arl'iesgadaA 

\'ohia sonriente sit'mpre que se encuntra­
ba al lado de su hija. L~I frent" dllllida 
y la sonrisa de l\tercedrs eran para el ban­
quero como un rayo de sol que disip:lba tu 
el llllsmo instante ~as tinieblas v las nubes 
de su tilma. -

- Buenos dias, palaito,-dijo la joven.­
jte hago abandonar los Dt'gocios de banque­
ro por aCI mpañarme! 

-Mimas gra\c ocuracion, por 110 de-
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cir la única, señorita, ('$ la de cumplir 
todas vuestras volulltades y sali .'lacer vues­
tros I~arrichos; asÍ, pues, 110 os admire que 
d('J~ ~er banquet'o por algunas horas. 

eñor de Valbonne, al fHonur ,ciar 
esta arga fr<fse sonriéndose, cogió una 
tnan de Mercedes y la he-o. 

-¿~Ie llevaras á almorzar á SaintCloud? 
- rf'plicó !'oJeando 1;011 sus bnlzu5 el cuello 
de su padre. 

-Iremos á Saint Cioud,-cOl.:Ífstó el 
baolJuero. 

-Put!de ser que encontremos á Olí­
\'¡er. 

-Es facil.··dijo el señor de Talbonne. 
-Este Olivier hace mucho tic·mpo que 

no lo lcmas. 
-Por eso le he escrito prcci-ameme. 
Mercedes anseñ6 el billete á w padre. 

¿Y por qué escribe uSleJ a "'ivlcr, 
señoL ila? 
. Esta pregunla inesperada d<' scollcerló 

un poco á MerceJes. 
-Pero,~dijo,-LPor qué no viene á ver~ 

me? Me parece ·que ha olvidado el cami~ 
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no de nuestra casa desde hace ocho 
dias. 

El seiíor d(' YalLonne se ~OOrj~ 
-¡C<lzurrita!-dijo. 
-¿Y por' qué ese epiteto vill ?-es-

Cl~nlf) Mt'rcrdes. • 
-Porque creo que aunque has rehusado 

~ Olivicr el año plisado... no te desa­
gradn .. 

-Al cOlltrario. me agrada Mucho. 
-¡Ah! ¿de veras? 
-Pero como amigo. 
-('Luego no le quedas como esposo? 

Jaill~s, 
Mercedfs pronunció e~ta palabra con 

un toriO srca ... 
_ ¡E~traño. hija. lo que dice~!-esc'a­

mó el Sr. de Yalbonne.-Mas. ¿se pueJe 
sabel' quién es el hombre que trastornJ­
ra tÍl cabt'za? 

-!'lo lo sé.-contestó Mercedes conmo-
vida. 

Mas despues- sonriéndose. 
- Yo soy tan difícil...-aii.dió: 
-Pero en fiD,-dijo el Sr. de Valbonne 
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cogienuo á su hija por el talle y besán­
dola en la frente,-¿quieres á un fcr.ix ? 
Se procurará buscarle. 

'-No lo se, pero es preciso que sea, .. 
Mercedes dudaba. 
-¿Cómo?-preguntó el banquero. 
-Casi tan bueno como tu,-contestó. 
-¡Aduladora! 
El banquero cogió ,í su hija l<i mano 

y la dijo: 
-V"mos: ¿no oyes á MIS:) AurOf.1 có­

mo pi¡¡la de impaciencia" 
La jóven dPSC€lldió, pendiente. del bra­

zo de su padre, al p.1tio doude dos er iil 
dos tellian Jos caba lIos del padre y de la 
hija. 

El Sr. de Valhonne mOlktab.1 uno de 
SUS caballos de carrera, Mercedes habia 
pedido á Miss Aurora. . 

Miss Aurora era una bonita Ilonetle pia 
con manch'tts muy capricho,c¡as. 

Era un eSI!tdente caballo de caza; Jl:lS­
taute dificil P;>fO ligcro ,y buell saltador, 
urf verdadero hun ler en una palabra. 

Mercedes montaba con una maestria es-
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qm IUI, así era qne montaba á Miss Auro~ 
ra, .!\in que la rrente dI! ~u JI;ldre, inquieta 
Je or.linal'io, se arrll~~"'t' j;)Hlás. 

PIFO uespues de haber pri:Sf 0'3tlo la 
10!lilla á su hija y de h .. berla ('olocado 
en la 5il '3. en el Olonj(~nlO ele montar:i 
caballo él mismo. un hombr .. entró des~ 
alcnL .. (\o en el !l3tio. E/'a este llipólito 
tegrand, el hombre en quien el banque4 

ro l{'rda toda EU codianza, y Que tenia 
.~ollocimiento ue todas sus operac(c,nes dI! 
Bolsa . 
-1 ' i~peIl5adme, señor;-t.lijo. 
El Sr. de Valbonne le intf'rrumpió. 
_ ¡Ah. tluPrido mio!-dijo. - ) a os he di­

cho :.~'t'r noche lodo lo que tenia que deci­
ros. Ahora¡;algo con mi hija, y no soy ban­
quero hasta mi vuelta. 

Mas lIipólilO Legl'and no se dio con esto 
por satisrecho. 

-Señor .-ailddiÓ.-hay una opcI'3cion 
que no puede recaer sobre mi 

- ¡, Pucs que é~?-pregunló 

-Ll.rll Er\'il rcclaml sus rondos. 
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Este nomf}re produjo el t'f E:'ClO de una 

conm0cion eléct rica al ~r. de Valhonne. 
- ¿Lord [ni!? 
-Sí. 
- lYquiere serpaga(lo? 
-Antes del medio dia. 
Entre tanto que el Sr. Jlipblilo Legrand 

hablaba :1!'í, Mercedes. qlJe babia puesto en 
calma á Miss Aurora, vino a colocarse muy 
cerca de su padre. 

El banquero tuvo miedo por la primera 
vez de su vicia. 

_¡Ahl_murmuró; - no quiero que ella 
tenga ningun temor. ningun recelo . . . la he 
prometido dos millones de dote. y es preci· 
so que los tenga. 

De'pues añadió eon friald,d al Sr. Hipó­
lito Legrand: 

-Está bien; pagad a lord El'vil. 
-[Jero . señor,-continuó el cfljero;-se 

debe á lord Enil una sumil .. 

-Relativamente impol'lallte,-se 'Hlelan· 
lÓ ~ decir el Sr. de Valbollue.-UIl mi llon y 
ciento doce mil francos ... 
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-Ciento onre mil. - dijo IIlpulito Le­

grand. 
-Pueh bIen , pagad. 
El Sr. de V,lbo'IOe saltó de la silla ji hi­

zo caracolear á su caballo. 
Mercede, no h,bia comprendido nada de 

este coloquio; pero por lo dema ~ , lijó un 
poco su atencion. 

Et Sr. de Valbonne era nno de esos 
hombres bien templados y mejor fundidos 
en el molde de la sociedad moderna, don · 
de se elf'va una estatua á la sargre fria y 
dá ~Ioria al hombre que permanece impa­
sible. 3!)í en presencia de 10.5 mas grandes 
peligros. como en las desgracias mas terri­
bles . 

Entretanto que habi. ido contestando 
á Legrand; entretanto que contenia su ca­
ballo y arreglaha I.s brid.s sin cesar de 
sonreir. su hlj •• el Sr. de Valbooue c.lcu­
Jó el.lc.nce de este golpe fat.1 que l. for­
tuna traia contra él. 

Para recuperar ciento once mil rrancos. 
era necesario vaciar la caja y dar órJen de 
vender los títulos con pérdida. 

I 
1 
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Pero no puf esto, el Sr. de Valholine 

I'cruncio á su p<lseo. 
Partió con su hij~. }" 50 mostró ~er~­

no durante el lr3y~('to de Paris :', Saint­
Cloud. donde se hizo senir el u-esa­
yuno. 

Duranle este des;1)'ullo, tUI'O un hU!l1ul' 
lleno de jovialidad. 

- Puro, mI pequ eño angel,-decia á su 
h ija ,-t'S of'cesario que escOJas marido an­
tes de unos días. 

- Prro ¿r0r qur? 
-Porque )'0 ennjrzro ... 
-Buello,-colltC!'tó ~Iercedes, riéndose, 

-:va sabes lo que te he dicho otras vv 
ces. 

_Ve'::I11105; ¿tú no me ocultas naJa? 
Nada obsolulamenlc. 

-¿No tienes algun secreto ... en algun, 
rill~0nci!o ... de iU cornoo? 

Mercedes se r uborizó. 
-PUC.!l hien, p<ldre,-dijo,-te voy a ha· 

CCI' una ueclaracion. 
-¡Ah! veamos, pues. 
-Yo amo .. 
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-lA quién? 
-Un misterio. 
-A esto no se puede rf'sponder, al mp~ 

IlOS que ese misterio no tenga una lorma. 
-Yo no lo .!=é. 
-¿Es de carne y hueso? 
-Es probable: pero me serí:t dificil 

decir su semblante, su forma y su co­
lor, 

-r<liia mia.-prosiguió el Sr. de \'al­
bonne.-no he podido jamas acertar los 
gel'ogiflcos. ¿Qué quiel'es tú que haga 
eu prescllcia de un enigma? 

-Quiero que me f'scucheis, padre. 
Mercedes continuó: 
-Me hf' servido sin razon de la pala· 

bra :llllar; y lo que sucede. ('s que e:-.toy 
turbad, ) conmovióa. lié aquí todo. 

-¿Pues cómo? 
-E .. toy intr:H'qu!la pOI' una muda de· 

claracioll que se me hace tollas las rna· 
ñ;lnas. 

-jYor qiuéll? 
-No lo ~c. 
- Pero esta del:laracion ... 
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-Es de una SPllclll! 7. tan elocllente. 

que yo misma me pregunto si proeederá 
de al~un pobr e Joco ó d~ un profundo 
diplomútlco en amor 

Merc"dcs refirió á su padre la historia 
del ramo de violetas que encontraba too 
Jas t:loS mañanas en su balcon. 

El sf'ñor V;¡lbounetLe de Valbonne la 
escuchó .sorprendido. 

-llija mia.-oijo por fio,-como estas 
pequf'iias novelas no son jamás peligro· 
sas, ante hI madurez de espiritu y la alta 
inteli~cocia d'e una hija corno tü, yo me 
voy 3. mpLe" á medias en tujuego. 

-¿Pues cómo, Pddre? 
-Atiende; ·voy á espticarme. De dos 

cm3S. la una: ó este r~mo es el resul· 
do de una nueva admi!':lcioll CiLle h;:¡s ins­
pirado a ::dgun pobre tli , b!o perdido en 
los trjados de la casa que habita! 'os, y 
entonE'CS e~to no es do-: gran interés, ó 
bien este ramo viene de fuera.,. yen· 
lonees .. 

-Entonccs ... ,-dijo ~lercedes.-¿qllé es 
lo que harias? 
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-ir(l ! na'!d, )a Le he dkho que tll'S 

dUI·iia absoluta de tu mano 
-Sí, ci,' Lo. ¿PI'ro qué (1IIi('re~ t/"ril' 

con e--tas I'al,jbras: .Yo me fIIt'l"lé ,', Ill~' 
dia~ en ('1 jn{'~o,.? 

-Quiero decirte que voy :.i procurar 
s;¡brr de dónde viene ese nli:-tcrioso ramo. 

-jOh' len cuidado,-dija nuevam 'nle 
Mercedes. 

-¡Por que? 
-Temo un desengaño. 
- ¡Luego le agrada el misterio? 
-lllfinitamen¡e. 
-rues bien. respetémosle:-dijo ('1 Sr. 

de Va'bonnc.-EI Iicmpo Jescifrara el 
eni~ma 

El padre y la hija mr'nt"on a caballu 
tic nuevo, entraron en el bllsque pOI' la 
puerta de Doloña. y ~anaron el borde del 
I,go. 

De repente. á la "ltura de la primera 
casita que se encuentra á la derecha y 
que se llama el Chalet tleI Laes. Mer­
ctdes de Valbonne ahogó un ligero 
grito, 
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Un jó\'cn que nlQnt aba un bon ito ca­

ballo , p:isli al trote muy ce rCfI de ella. 
-¿A quien hils vislO? dijo el Sr. de 

Va lbonno 411" \'i6 á su hija \,olv('1 se de 
su sill:! pfira miral' mejor :!l c'lhal lero. 

-¿Ihs vislo a esejórcl '? 
- Sí; ¿le COllores? 
-No; p ro tiene un pélf(cillo tan sin. 

gul<ll' con ... 
-¿CGIl f1uien? 
-Con lirluel jóven á quien debimos 1 .. 

,'ida al volver de las pri nJerai ~D.J'il'ras 
de la ~I ¡u.:h . 

-Pero ese de quietl h~lJl ¡.¡s era un hom­
bre baslante vuigar, enlr planto que éste 
part'cc tener otra posici cll; dijo el Sr. 
ue Valbonnc .--So lamcntc qu,! !la gabe mon­
lar ~ c:.L;¡llo 

ESI~ ous('rvaci(ln de ~u I!~drc hizo ha­
cer á ~1 t' rccdE's un ges :o de uisgusto y no 
contestó. 

-Mas, ('n erecto,-contlOuó el señor 
de V~dbonne. que repuest o de sus in­
quietas I'eflexiones. buscaba el medio de 
aparlarse de ellas,-¿qué habrá sido da 
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aquel mozo? Tú quisiste hacer con él 10 
que tolla la órden femeoinil: impedirle 
el ~Cf>pt,H' ulla gratific3cion. 

-¡Oh. padre mio!-dijo Mercedes su-
plicanle. 

Pero el banquero. que no I;omprendia 
el sf'ntido de esta esclalllacion, conti-
nuó: 

-Tú le cnvitaste á que viniera á ver-
nos para darles las gracias, y sin embargo, 
n ha venido. 

-No se h¡¡bd atrc\'ido,-respondió Mer-
cefh .. ~. 

\' para t'orlar con disimulo el objeto 
de una renn,fsacion que le hacia dailO. 
la seilof'ila de V<\\honne dió un ligero 
gol¡lP- con su látigo á Miss Auror;:¡. que 
empe7.ó á carílcole<lr, acabando pu tomar 
el ~;:¡Iupc. 

El Sr tle \'albonop siguió 1 • .su hija. 
Entretanto ~trrcc¡\es y su padre no cam­

biaron mas que alHunds palabras illsig­
n¡(icantes. 

Al pas", por la casa de Dender Merce-
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des turo el capricho de entrar en casa 
de su maestro de coches. 

-¿Qué 's lo que quieres á Bende '?­
pif'lgulItó el banquero . 

.. Quiero ver los cestitos para el campo,-
contestó ~rercedes. 

Bender estaba en el umbral de su 
puerta, y saludó a la señorita de Val· 
bonne como se saluda el la reunioo de la 
belleza Y la fortuna en una misma per­
sona. 

-Señor Bender,-dijo ti! jóvro acari· 
ci;:¡ndo con su mano al cue! 10 de su po­
nelte,-teneis qUb hacerme un cestito cu· 
yús dibujos enviim3. 

-Con mucho gusto, señoJrite,-con· 
testó 13ender. 

Luego añadió con una sonrisa: 
_ La marquesa de Alvarez qnel'r.3. en 

seguida otro igual. 
-¡Ah! es jll~lo.-dijo Mercedes,-es:\ 

pohre marquesa se ha empeña lO en ¡mi· 
tMmp en ladas las cosos! 

_Y,-añadió Bender,-por lo que pa-
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reet'. no es ella sola, en lo que á mi me 
tOI'a. 

-(:Qué qucreis decir llendt'r'l-prf'gun. 
1.ó ~lt'r('ede" -lE3 que mi cude ha hecbo 
forfuna? 

-He cOll5fruido un lercero, señorita . 
. ¿l cuan,lo? 
-La semalla ultima. 
-¿Para quién? 
-jAIJ! hé aquí que me c<; es imposible 

satisfarer vuestra curiosidad.-contestó el 
maestro,-me lo pag.lron adelant~do y vi­
nieron otros a buscarlc. 

Merl:edes no dió ninguna importancia 
a esta rc\'elacion de Render; se despi­
diPron de el. V tomaron el camino de la 
Chaus'", ~e' Aoiio. 

Apenas el Sr. ~e Valo ooe Se apeó del 
caballo, sin subir á su casa, se diriKió 
precipitadamente á sus dlcinas. 

-¿Y qué? ~ijo II,m"n~o il su cajero. 
- Lor~ Prvil ha si~o p'ga~o.-eontestó 

el Sr. I/Ipólito Legrand. 
- ¿Por que Suma hab ,is veodi~o los tí­

tulos 
-Por quinientos mil francos. 
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El Sr. de Yallon"e consulLó su libro. y 
se hizo á media \OZ esta reflex ion: 

- Lus camillos de ._ eSlan en una baja de 
doscit-nlos cuarelita francos . 

-Hoy, d051~ie[jtos sesenta en la bolsa,­
dijo el cajero. 

-¡Cómo! ¿h:m bajad.o todavía veinte 
frallco~? 

-Sí. 
-¿Qué hemos perdido? 
-Poco mas de trescientos mil fréln-

coso 
ia frente del Sr. ~ c Valbonne se ar­

rugó. 
-Legrand.-dijo.-esta b¡.¡ja tan rormi 4 

dable no puede dural' : es prt:eiso com­
prar . 

-Pero, señor,-dijo el c .. jero. cuya ,"oz 
temblaba,-la ~u('rra es inulIneLte . 

- Yo no creo que la gll( rr" venga an­
les de tres semanas, 

- Sin embargo ... 
El Sr. de y.lbonne s , puso 'de piiÚ 

repitió bruscamente: 
-No creo en la guerra. 
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_Seiior,-replicó 1,1 ('ajt'ro con emo­

cion,-yo creo que h,u'í¡uno" muy bien 
en I).('rm"nt'ccr como (>!'.t~1ll0S. Si \;l guerra 
('sta 1" est:\1ll0S perdidos. 

-Compr::lli,-dIJO el banqu('1O in'!ic:'n-
dol~ la puerla. 

El caj\'ro s;ilió lTIurmur:\ndo: 
-jOh. si yo pudiese h"blar .. 1 
Un~1 v('z solo el Sr. de Va Ibonne se 

pfOllllSO descifn]r estc si'l~ul::tr problema: 
-Pero ¿pUl' qué lord linll ha l'ccla­

mado ~us rondo~1 

XVII. 

Algunos rli2S tlt-s1ues el m~estro Jose 
Loriol, plall'ro de la c;¡lle de b Chaus­
see de Antio, descuidaba mucho su ta­
ller. Pd rr.;l<\ que cllrab~j'l esc;\spaha. En 
eftcto, nO lCllla u;:¡d;¡; pero SI' elllre~::Iha 
á olras o 'upaciones y él mismo h"bia 
dkho á :--u hiju: /lilas tr;\h~ja(lo muc ho 
estc infier no Y debes estar cansado; le 



-'li9-:: 
concedo algunas lltSll'arci '!les y un mes 
de licen('ia. Ga:-.toll Loriot en vudad ha· 
bia lrabajado mucho; y comG era uo há· 
bil artista desf,nes de tl'es ao03 que ha· 
hia f'!;taoo al lado de ~u pa !rf', recibien­
do un dial'io proporcionado a su trabajo. 
se encontraba al nn poseedor de una su­
m;l hastante regLllal'. 

lI:lsta el di,\ en que encontro á la se­
ñorita de Valhonnp", Ga:-.ton teni1 ideas 
baSlantp. limitadas,! se privaba de IIE'gu 
fl su peculio. Pero despues, su manera 
de Vll' se modificó <lrl todo La ambicion 
\'il;o con el amor: y 1;., c:l"ualidad reveló 
al jóven que su padre era rit:o. 

Así rué que desde entonces no dudó 
en lIega¡' ;) su~ ecollornLls para proror­
cion:Hse m(1estro~. 

Aprrndió esgrima, equitacion, y el ca· 
bailo sobre el cunl le haol::!. visto jler­
cedes, le pel tenecia. 

A pesar de todos los peligros tle e"ta 
existencia de partida doble, de los cua· 
les el menor era q'Je ruese recollociJo el 
mejor di;\ Jlor algun cliellte de su paJre. 

------~~-~~-,-
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Gaston ~e dejaba conducir ('on valor, dt'::de 
que lu\O el permiso de un rnt's. 

PU t's bien; aquel J il! que fué al ho."que, 
al encontrar á Mercedes p,dideció, tem· 
bló y ea :- i acabó, or saltar de la sill~. 

El grito escapado á la jÓ1en habia lle­
gado a su oído. 
-~Ie ha reconocido,-se dijo. 
y durante una hora, loco de placer, 

h;¡bia galopado á través del bosque dando 
el divertido espectáculo de un discipulo 
no\'icio , que mas de ulla vez se neomen­
daba á 53n Criu, como se dice en ~or­
mandía . 

Por fin, como á cosa de las cinco. vol­
vió a entrar en la ruta de la Revolte de 
Neuill\. donde tenia su caballo á pupilo. 

Luego entró en un Hacre, y \'olvitl á 
Paris " la calle de San Lázaro. donde ha­
bia vuelto á tomar su mode!: ta costum­
bre de Cincelador. 

Emilio le esperaba en el cuarto de! quin­
to piso. 

- ¿Cómo tú .aqul1-Dijo Gaston al verle~ 
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-Si,-respolluió el oficjal,-~a tenia 

deseos de \'erll'. 
-(''por que? 
- Porqu e me ha sucedido Ulla CNa muy 

singuJ<lr. 
- Vramos qué C;JS ;l. 

-Tu ptldre me dif) un encargo es [a 
lTla~ana. y aun 110 habia dado dos 1)3505 ... 
Era al otro es tremo de P:ui s, en la calle 
de ... 

- y bieo, ¿que ? 
-Al mi salO li em[1o ¡Je lJ<ljar la calle 

de J(I Ch:m~sée d' AnUn, un hombre que 
parecia (lspiarme, se acel'er") á mí. Esl::!lJ'!' 
vc"tido J ~ i como de criado, fiero ::pOS.t<l. 
!'ia que estaba disJ'raziluo; tenia ulla ca~ 
mi3a finísill itl. y las man o!:' 1:\0 b!an(';¡s. 
como un njllO de !a A\"ernia Ú de Sa­
baya. 

- i Y qué le dijo? 
-Se 31;ueo á mí dil.!ien loml'; ¿No sois 

oficial en casa del maestl'o Larj( t el pla­
tefo? 

-Sí,-respondi. 
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tonl 

-Si. 
-¿Quereis encargaros de entregarle es· 

ta carta? 
y me entregó un billetito que dcspe­

tlia un aroma finísimo. 
At decir esto. Emilio abrió Sil paletot, 

sal!Ó un~ pequeña cartera y de ella un 
billete que entre~~ó ;t Gaston. 

HI ,obre ('st,ba lacrado y no llevaba 
ningun adorno, pero como babia dicho 
Emilio, se desprenJia de él un olor á 
ycrbella que acusaba la mano de una mu· 
jer. 

Gaston miró y remil'ó el sobre antes 
de ::tbl'lrle. 

-¿Uuico me puede escl'ibir?--mur­
muró. 

-l)ar('~(',-dijo Emilio,--que pro,:edc de 
Ulla mujer rubia ... 

A c~tas palabl'as Gastan palidecia ~ sus 
m:lIlOS temblaron. 

-Pero veamos de quien es,-continuó 
Emilio. 
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El jó\"eo rasgó el subl e y leyó. 
No era este .1 bdlete que Bellran ha­

bía hecho escribir á Berta L;¡ngevin y 
sí otro muy parecido que del'ia: 

"Yo !la soy libre y siilgo raramente 
sola. Sin , emhargo, m~ñ"na iré á San 
Roque á la misa del medio dia. 

-Sí la persona a quien este billete se 
dirige no es olvidadiza ... etc~ 

Estas ultimas palabras habian sustitui­
do á estas otra": «tS curiosa. etc.-

E! bi ilete se le ca)ó ue las manos, Gas­
tOIl se ~intió tan conmo\ÍI!O, tan impre­
sionado, que Emilio se vió obligado á 
sostenerle por un brazo para que no ca­
yera. 

_¡Ahl-decia. creo que voy á morir 
de gozo ... 

-¡Oh! l1~tlir. se muere de all'gl'Ía,-
respondIó Emilio. 

Durante toda la velada, Gaston Lodot 
and'Jvo errante Jlor las calles vecinas á 
l. de la Chau,sé. d' Antin. 

Tenia Jcsoeos de m itar el tiempo, co· 
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fiO vulgarmente se dice. y que fuese lIe 
dia 

Tan rlistraillo estaba, que no rerlaró 
en un hombre que pasó muy cerca de 
él y le miró fijamente. 

XVIII. 

La ndsm" noche, :i las nueve, el señor 
Bellran de .\Iorlux se di"igia al e'ub. 

La pl'i;nera p8l'sona que se encolltro 
al entrar fué el marques de R.o. 

-illola ! querido, ien que h.be:s que­
dado con lorLl Ervil;-dijo. 

-Tuda se ha eoncluido,-conlestó Bel · 
tran. 

-;Cómo: iH. "enido rd á Morlon· 
laine? 
-~i. 
-Esta mañana mismo. 
- Ya tengo en mi poder toda la suma. 
Mi notario probó que Morfontaine no es­

taba Gravada por ninguna hipoteca .. , 
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_¡Ahl-díjo el marques;-entonces Ya­

mas á ver Ile¡;;ar triunf.ante á lurd Er­
\'il. 

_ y", no le volvereis á ver. 
-;,Por qué? 
-Porflue ha debido Jl:ll-ti!' á [as ocho 

de la noche por el exrre.-:~ de Nantes. 
_¿Y v~ a Morll.lnlaine? 
-N;.duralmente. 
_ Justamente,-dijo un nuevo perso­

naje que vino a mezclarse en la cooyer­
s3cioll

J
-lord Ervil, sin (jlld~ tenia pri­

sa pOI' exhumar las croizas de su abue!r¡. 
Beltran volVIÓ la ctlb"eza y reconoció ~ 

O livier Beauchene. 
-¡Ah! ¿vos ::lqui, Olivicr?-dijo. 
-Si ,-dijo con frialdad Olivier diri-

giéndole una mirada severa que quería de­
cirle: -he venido por \'oS.-

Beltrao f'aludó al m¡:¡rques. 
_Oispensadme. queriuo amigo, ha~ta 

despues. 
Se cogió .tI brazo de Olivier y le con­

dojo al gabinete de lectora donde no ba· 
bia nadie. 
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-¿Vcní'i a h3blarm('?-rrf'gunló 
-Sí, -cllntestó Oli vif'r sacando de un/) 

de sus bolsiilos el billete que !c h<tbia 
escri lo mercedes por la m ,ñana. antes: 
de monlar á caballo. 

-Le,·d.-dijo. 
Por los !;.bios de Bellran de Morlux 

se deslizó una tle las sonrisas diabólicas 
qUf' nispaban los nervIOS de Oli"ier. 

D espucs repiicó: 
-Os he dado mi palabra de e!'perar 

vue.:ltl'a cila, antf>S de ir a casa de la se­
üorit:l de Valbonne. 
-~o esperareis mucho tiempo,-dijo 

Bellran. 
-iAh r ••• 

-Mailana. 
Olivier palioeció. 
-¿Eslais sq:;uro de lo que h1beis di­

I.:h01 .•• 

-Jluy seguro. 
-Así. mañana por la noche os encon-

trare . 
-~Ie encontrareis en mi casa. 
-¿Y desruesl 
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Bellran tomó un ¡jire altanero. 
_ QUbrido mio, cuando prom eto una 

cosa la cum plo. 
Al decir eslO Beltran le volvió la es~ 

p,lda. 
Olivier Bewchene le vió alejarse víc· 

lima de una especie de e~lupor. 
-O este hombre esta loco. -dijo.-ó 

me voy á ver obligado a convenir con él 
en lo que dice. Pero es imposible que 
Mercedes no sea ~ la mas virtuosa de las 
mujeres ... y no oLstante.,. el aplomo y 
la audacia de este hornbre me: confun­
den 

U\ivia pidió una pluma y papel. 
-He promf'tido a Be ll ran .Marlux. no 

ver á Mercedes; pero nu le he prometi­
do otra cosa. 

Olivier escribió: 

«Mi querid¡¡ Merceocs: 

.Me aquí la primera vez que carezcO da 
ellas para volar á Yerol:. Estoy prisio­
nero hasta el lunes, prisionero bajo mi 
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palabr:l. y esto es mas srrio en estos 
tiempos. (Iue en los <llIP se encerraba á 
los c~balleros tle la edad merlia. 

_Así, plles. mi querida Mercedes, es· 
perad h.,sla el lunes. y no pong;:lIs á 
vuestra a ma en tortura para salJer la 
caus:! dI" mi cautiverio . 

• Perdonad á vuestro admirador hasla 
el ranatismo. 

Olivitr .• 

Lu'~o que conclu)ó la cOI'I_ abando­
nó el circulo. y volvió á su ca:;a envian­
do á su :n uda de cámara a cas~ de la 
señorita de Valbonne. 

Apenas entrÓ Olivier en su cuarto. cuan· 
UO lIll cl'Ía,lo le entre~ó una carta. 

Era del Sr. de Morlux. 
El gentil bombre b'eton le escrebia 

en estos términos: 

Mi :querido amigo: 

.Uabeis escrito á la señorita de Val-
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honne ... ¿quU yo no sén:Hl~. Pero ten­
f:!O o,¡;[i;:mza en vueslra palabra. Con to­
d,') esto. yo espero b"lírme con vos des­
pues de perdel' j;l ?puc .. ;I:1. Os alil'mo 
por c~crito \0 que he didn :l lt'Jdls ha· 
J':1S 

"VCUíl! !Il;¡ñ;¡n;¡ domin go ~I LIs diez de 
1,\ no('he, Vos lo vercis. » 

-E .. tc ,hombr'e [ifne I'¡¡zon. Dcspucs 
de todo, me batiré eOIl el y le tll:1 lal'é. 

XI'\. 

No fué sulo Olivicr rl que 110 pudo uor­
mir dUI'<\llle toda la noche . 

Ga~lon Loriot no dUI'mió naja al pen­
sar en I~ m?llana. 

La mañana (lel domingo luvo para 61 
la rlur~cion ne un siglo. 

Por fin las once sonaron . 

/ 
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-PMtam{lS, -dijo á Emi lio, qllr no le 

h 11i3 ;,b<lIHI()ntldo desdp la \'¡~rrra;-e 
momenlo ha IIcg;ldo. M<ts yo no sé lo 
que si"nto, ti mblo COIIIO un cOllden:tdo 
que IllJrl'ha al l'uplicio. 

G:1StOIl no creyó conveniente volver á to­
mar sus v('stidos de g:dan. 

-l.\ qué ",¡rile {'sta eomedia.-pensa­
ba, -:Iucsttl que ella me ha rernitiJo este 
billete por inlPl'met!io tle Emilio? ¿Es­
qu e me COlloe' y n~ tiene nada que ue­
eir de mí' 

Se dirigió h S;ll1 Roque. y,en 11Ig;'rdl~ 
entrar en la igl t:s ia, se ocultó h;ljO un 
pórtico de la ('¡tlle de Saint Honor;', aee­
eh,lndo lesde alll uno por UIIO ludo~ los cal'­
l'uajPs que Se p ,ra lJan delante de la igle­
sia. 

Dps \(' qUt> I~ srilorita de Valhonne ha­
bitao1 en la Chauo:;sec dc' Antin. Gaston 
rnu('h~s r('ces d('sc!c la ventana del taller 
de su padre habia vi,:¡to á la junn salir 
en carru:¡je. 

Este habia rcrarado. ccm,) se I erara 
todo lo qu e penClleCt~ á la mujel' arnau.\, 
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el cupé azul y los caballos nc,,;l'os, en pi 
cual Mercedes hacia sus VIsitas ~ pasea­
ba pOI' t'l bosque en el invicrllo. 

De \,f011tQ su corazon latió dc una ma­
llera violenta. Un cupé azul til'ado por 
do~ caballos nf'gros~ desembocó en la calle 
de San Roque y pas,) por delante de la 
iglesia sin detenerse. 

Lo:. cnballos llevabAn un trote larg ; 
no Ollstante Gaston luvo tiempo de per­
cibir una cabeza de muj ' r a u'a ve;,; del 
vid rio. eslremeciendose al mismo tiempo 
de pies a c{1beza. 

Era ella. Ella que le hizo ulla tijera seña 
roi~teriosa, que el pobre jóven, no com­
prendicndu su sentido exado, la tradUjO 
así: «Entrad; ,"O volveré 1> 

EtI efecto; . Gastan entró en 111 Iglesia. 
buscó con la vista la pila desiglHlIla. sedi­
ri~ió á ~lla y se arrodil lÓ muy cerca. 

M:,¡s al poco tiempo, la misa empf'zó y 
acabó, sin que. la jóven rubia "pareciese. 

Gastan permalleció ::&llí errea de dos ho­
ras, hasta que vió la iglesia oesierta. 

(; 
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Enlónccs en medio dr su n~dtJral descon­

suelo, ,'ió ararcc( r' urw csrer ¡¡(lZa, 
-hila mr ha escrito qu P c."lá ('~piada ... 

(,Quien sabt? ... Puede !-ier ¡¡Uf IIJ(' t'é otra 
cita. 

~alió de la i¡:::lcsia. rmJ1rendió 'u I uta ('(in 
dircccion á la Chaus!'iéc th\nlin. 

Al mismo -tiempo d(' entr:u' en su casa, 
en pi porlal \oh'ió 11 ver el cupé qlle antes 
habL-¡ ,'ísto en la ralle de Saírit lIono/c. 

Los caballos piafaban de irnparicnci~, ) el 
cocht'ro est .. ba en 50 a~inlllO. 

Pesde- la \'i.:.r'N3, el jórcll hilbia sufrido 
tales emociones, que todo le parecía pOtii· 
ble. )' tmpf'zaba á mostrarse atl'e\'ido. 

A~í pues, pcrmanrCtó 1'1) la purrIa has­
ta el momento que un ruido oc:\siQnado por 
el roce de un vestido se o\'ó en la escale-
ra principal. -

Et:tonces con la ob1'ilinacion lid ~mor 
se :lrlelanló y P!"pero. 

Mercedes bajaba el último tramo ti, la 
escalera. 

Al mismo tiempo lIe pasar por tlelantc 
de él, Gilston sintió que sus piernas na· 
que.ban. 
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da distraida sobre él: Ill<lS de pronto se es­
trl'meció, y dió un ligero grito. 

lI;¡bia reconocido h su salvador. 
EIl!olll'eS se dirige hacia el, y tendién­

dole ~ u mano: 
-¡Ah! c~lba¡(ero.~lc dicf: -- Vd. es el 

qul' ... alvó Uf! IIPligro á mi pat.lre y á mí. 
Gaslorl alllf,lido, h:dbuceó a\gu[J3s rz1a· 

bras .:;in sentido. 
Merredes continuú. 
-lIabeis hecho mal en no \'Enir, para 

tlemo:-t:'aros nuestro ;¡gradecimiento; pero 
conlaW(lS con \'uestra \'¡sita, ¿no es 
e::.107 

M prce¡J('s le hizo el s"ludo con la mano 
y .suiJió al carru;.\jc. 

Gastan se separó y el cupé salio. 
-Pero tudo esto, ¿no es un sueño?­

SI' pregun\ab<l. 
Entollces empezó :i reflexionar en la 

p"rOrlJoua astUcia de las mrjores de mun­
do, que saben tambien disimular sus im­
presiones y fingir ~sombros. 

Para GJstOl1, Mprcedes era la misma 
mujer que habia visto en la calle de Saint 
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Honore h1cia dos horas, y <Iue le habia 
bedlO una seña mi,l5teriosa, 

Era la misma mujel', los mismos ca· 
bellos y .. 1 mismo tocado. 
-Y-~e decia,-parece que es la pri· 

mera vcz que me ha visto desde hace dos 
mt' ... es. 

Elltollres pa~ó por él una cosa que se 
a!'emt'jaIHl al desencanto. 

E"da (':tlma de Merced~s al hablarle. 
pasó por descaro á sus ojos; y si la espe­
ranza penetró en su carazon, la fé hu\ ó. 

-Pero ¡en qué pienr;;a Vd .. !:eñor Lo· 
ritlt.-'c gl'iló el portero de dI:' la purrIa 
de Sll npospnto, al n-rle fijo e inmó"jl 
corno una estátua en mp, lio del patio! 

La \'oz del portero Sí1Cf) á Gastan de ~ll 
delirio. 

- ¡Ph! contestó;-eslaba pensando ell 
quf' los inquilino., del Cuarto prinripa-l -iie· 
nen unos !Il3gnificos e~ballos, 

-¡Oh' e.iD 5Í, y sobre todo ('sos.-elljo 
el portero baciendo alusion á los caba­
llos Ilrgros de ~1{!I'I:edes.-no hay otros 
dos iguales en el mundo entero. 
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-¿De vcras?-dijo nu('v~mente Gas-

tan. 
-Se han buscad.., para ft:H'mar un tl'on-

e,l delantero. 
_¿Y no ¡;~ Ino ene. ntr~dn7 
-No. señor. 
-Gastan quiso Jl~sar Olas delante l pero 

el conser~e le dijo 10davla: 
-Oispensadme mi olvido; tengo una 

carta p~ra vos. 
-¡Ah! 
Gastan tUVO un~nuevo estremecimiento. 

El Sr. Emilio me la h~ remitido pa­
ra que se la entregu" ;1 Vd ,-añadió el 
por CIa. 

Al prime r golpe (I~ vi~l{l, G;¡ston re-
cOl1oció un sobl'e idéntico ~l de la vis­
pera. 

El mismo o lor se desPJ'(l! lll1<1 (1<> el, Co-
gió la cart[l y ~aliu á la C:.I111 a lef-'I'la 

Tenia la misma letra y pI miSlnn aro­
ma que la earla anterior La carta de-
cia :lsí: . 

Of~o be podido entrar e'1 la iglesia y 
sin embargo. es neeesarío que os vea. 
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. ESl:HI en vuestra casa de la ralle de 

San Lazaro esta noche á las (hez y me. 
día • 

Por lo listo )3 se conoce que Bpltran 
de Morlux habia sinbularmente mollificado 
sus planes. 

Gastan se dirigió á enrerrarsc en su 
casa de la calle de Sil O Lazaro y esperó 
con su alma abandonada á mil su¡osicio· 
nes. 

xx. 

OliviE'r permaneciúencerrario en ~u ca­
sa durante todo el día fiel ú lit palaora que 
hab,a dado al señor de Madux. 

A las cinco le entregaron una carta de 
~Iercedes. 

-Querido 11I'isionero,-decia la señori­
ta de Valbonne.-¿qué crimen habeis co­
mptido? ¿En podor de qué Lirano h.beis 
ca ido? 

• Vuestra carta mt ha producido la im-
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presion de un estr:\r:lg,-wle capitulo de 
novcltj, y yo espero \ue¡'st:-,'l ¡¡berltjd, es 
decir. vustra visita del !U!lf;~, 

»Mi padre f''ltá ho) U'l POC,) in{lisJ)ues~ 
10, y nuesll'Os salones cer[';" lOs aunque 
domingo. Asi pues, h;1: la m:lií<llla. 

» Vueslrfl amiga, 

"P. D. ¡Ahl me ohidaba deciros por 
que, tengo necesidad de vos. 

»Los enigmas me ;¡gl':1d,m desde lue­
go; despues me cstimuLn, Los r .. mitos 
de v;,detas I¡uer ~n todos les dias, y es pre­
ciso qU(~ vos ,ne :l}lIflei:-:; I'ara descuhrir la 
nu he de dorldc c",crl. ¡. 

Est ... carlfl, ¡Ienil de jo\'iaiid<ld, :wahó­
de destrozar' to do.:i ]¡H idctls de Olivier 
l3eauchene. 

-Si ~Iercl:des fucsr la mujer que dice 
Bel lrall de Morhlx, no ('~cribi3 asi. 

Este espera con !ID f,~bril ansieJad 
'1ue Ile~ara la noche. 
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.-\ las dirz justas \lt'~ab;\ ú (asa í'eBel· 

tran. El Sr. df' :\lorlux ('st .. lJ~ en su cu~,rto 
fumanj lo con 1;\ nema d ' UlI holandé~. 
-i \h, bu~nas noches. O\iv;<'f.-dijo. 

-sDis exactO. ¿Qulreis rumar un ci-
gartO~ 

. C;\h:dlf'ro,-.dijo Olivi(I',--vos me per-
mllil't'is ((!le aguardo rj'cnte a frente 1", <lC­

lIlu I de U.I hO:l\ bre que E!spera las prutbas 
de ulla rt' paracion. 

-C JIlIO qllerais, -contesto Beltran tle-
j1lUlo la ('i~drrcra sobre la chimenea. 

Olivier permaneció de pié. 
_~Q le me habeis dicho ha l~e tres dias? 

<I 'jo. -Os he dicho que la señorita de Val-
h0 11 1l1.l amil a un hombre indigno de 
ella. 

_¡Dónde e'it{l ese hombre: 
-EII ('sto, cas;\. 
01; vier menospreció e~t"s palabras. 
_Entonces sois vls,-dijo. 
_t\!i\'icr, allli~o mio,-dijo Beltran con 
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flem3.-voy á hacer observar que me in~ 
sultai<:. 

-Cuando me hayais probado lo que 
halJris adelantado estare á vuC'slra di1'po· 
sicion, 

El Sr. de Morlux se lev[\ !Itó y abrió 
b ventana de su g;,bilJete. 

-¿Qué haceis?-pri:gunt ó Olivi er. 
-Colodos aquí y mirad ..• 
La luna clara iluminaba los objetos 

como 1:'n pleno dia. . 
Al mi:-mo tiempn de decir esto Beltran, 

un CIlf ruajt' tirado p(lr dos caballos negros 
g:waba 1 .. célllc de San Láz ~ ro. 

Oli\'ier' St-' illcllnó h:lcia fuera de la ven­
tana para ver mejoro. 

-Mirad, cOlltinuó Bel tran;-no se di· 
r¡a aira COS<l, sino que r rconoceig ese 
cupé 

O,iV¡N se ~strem{ció. 
_ ¿ ~o son esos los caba 1105 nrgl'Os de 

la :.;f·ñorita de Valbonne?-prosiguió el se­
ñor de Mor ux en lODO de burla. 

El cupé pasó por rleLajo de la ventana 
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~. Oti\'itr ¡;e hedlÓ hácia :lLr:is cun pres­
tt'za. 

Pero 1'1 (';¡rl'uaje no ~f> paró á la pUf'r­
L;:¡ del I,úm"ro 1 ¡, y f:! ('ontinuó el c<lmino 
h:¡('ia la iglesia de Nuestra Señora de 
LOlrlo. 

I\" bien! ¿que (15 lo que prueba esto? 
--('S(~lanIÓ O jyjl'r enfllff'cido.-~Ierccdl's 
de Valbonnc {'s una hija piúiosa. y e~ta ­
mos rl\ mayo. Ya á ~uestra seilura de 
LorplO, 1'¡;la:1I0S rn ellllf's de ~Ial'ia. 

El cupé, en ereclD. \ol\ia en estemu­
mento la esquina de la cii.lle Ilounla­
!Ol1t'. 

_¡Ah! O' \'os cl'cei~ ' ... -dijo Bcltrall 
ricndu"c. 

Si no ti'neis otra prueba .. 
-, Pt'ro atended! .. 
U,'llran. entonces, tendió S~ m1no se­

Ilal .. ndo la pu('! tecilla de nuestra Seño­
ra d (' LOI (-'10. 

-~Iirad hien,-dijo. 
Lna mujer salia rurti "amente IIp \;¡ 

igle'Sia con el ve lo ecbat.Jo sobre el ros· 
lro. 
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Olivier tuvo un momento de confusion 

espantosa. porque esta mujer tenía el aira 
y la presencia de Melcedes. Esta lomó le 

o calle de San Lázaro, y vino á pararse delan-
le te de la puerta del número 16. es ,Iecir, 

frente por frente á las ventanas de Beltran 
de Morlux . 

1S Dirigió una mirada rápida y sag:¡z pa-
l - ra asegurarse que no había sido seguida, 
le y llamó. 

Olivier estaba palido y Beltran la arras-
tró léjos de la ventana. 

-¿La habeis reconocido ? 
Olivier respondió con una voz bronca: 
-Hay mujeres que se parecen tanto ... 
-iAhl Y vos creeis que ... 
-Nada de esto me prueba que sea ella. 
-Un momento,-dijo Beltran:-yo mis~ 

mo vO.Y á daro,1I la prueba. 
-¿Cómo? 
-Venid. 
Beltran cogió á Olivier por el brazo y 

)0 llevó fuera d. l. habitac;oD. 
-lA donde me lIevais/-pregullló el 

jóven. 



_Venitl . 
E~ baron COllllujo ~ Olivil'r al quinto 

piso de la e:-Ci.lII'ra principal, abrió la puer· 
t~ 11, a posrlllO de ~u ('r¡allo, (Iue tantas 
v('crs le habiíl ~f'rvi"O ):1 de ohservatorio. 
apagó i<I bugía y colocó h O\i\'ier delante 

de él. Los dns se encontr,lfon entonces su ..... 
mi j¡,S rll la oscurid¡ul. Beltr:m cogió á 
Oll\il'f (I!~ fa mano':i Ir condujo hácia la 
Hlltf.na. 

Ursdc r~ta "f'otana se H'ia el otro es-
\1 ('Ill{\ (\rl patio. úondE.' es.laha la ,'entana 
sin corlinas del cuarto de Gastan La-

I io!. 
Este' cst~\lJa lod:wía soll). 
('Ii,ier y B IIran halJia\1. subido muy 

de p",a. 
G:\sl(jn Loriot en su actitull demostra-

ha ~Cl' \Íclima de UW\ viva impaciencia; 
t~1I rt :ni,aH') instantp se estremeció, se 
!t;>\'antó Y cUlriÓ :i abrir. 

Una mujer cnt ó. 
Eulol,ce:-o Oli\'ier tuvO un des\anecimien· 

tú la\, que <;e \'ió obligado á apoyarse 



I 
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en la vent~na para no c:lcr, norque PRt;:¡ 

mujt'r al 1\:vaIH31' el velo que cul>l'ia su I'O~­
tro ]a dió de lleno la luz de ulla lámpara 
qne habia sobre una mpsa. 

Al mi:-ITIo tiempo e b tendió su ill31l0 
á Gastan, y este, de rodillas á sus piés, 
la besaba con delirio. 

-¿ Dudais aun?-dijo Beltran al oido de 
Olivler. 

Olivier aSiÓ con fuerza el brazo de Bel· 
lnm. 

-SaI¡;amos de aquí. -diJO. 
Salió de la habitacian sin querer pa­

rarse a ver mas, Para él, esta mujer á 
cuyos pies acababa de echarse Gastan 
Loriot, era t~mbien la señorita de Val­
bonne. 

Lurgo que se hallaron en la escalera. 
Olivier no dijo una palabra todavia. 

Cuando Ollvier fe encontró en el pa· 
sillo del piso principal, á la puerta de la 
habitacion <lel SI'. Morlux, le miró fija­
mente. 

-Caballero,-dijo.-no tengo que deci­
ros mas l)ue una palabra. 
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-Ya escurho,-reslloodió Beltroo coo 

calma 
-Ihce un mes.-continuó Olivier,­

la sefJOru3 de Valbonne era á mis ojos 
la mas casta de las criaturas; hoy, gra­
cias á vos, ha perdido este prestiguio. Pues 
bien. )0 os pido una esplicacion. 

-¡VOS estais locoJ--dijo el señor de Mor-
lux, 

- Sea: pero insisto en ello. 
-¡Heparad que ffif3 insul,ais! 
-O.; equivocais ... 
-ICómo! 
-No os insulto, sino que os provoco. 
-Olivier.-dijo el señor de Morlux.-

tened cui<lado, 
-lA qué? 
-Somos antiguos amigos ... 
-Mas desde boyo os desprecio. 
-¿Quereis batiros? 
-Lo ansio. 

-Pues bien, sea,-dijo BeItran:-estoy 
á vuestras ordenes, mis armas y hora 
seroo las vuestras. 
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Los diente., de Oli\";; r Sr chocaban de 

COfH~t', 

-¡Ob¡ 110; !iD es a~í como yo deseo. 
-(,Que 4uereis dteil? 
- OIIIU'(J u<!tir,l"IC Con vos, pero n(I'e-

sito ll~¡ pi e!I'S[Ü. 
-¡Un P/'(tl.stú~ 

-Sí, 110 quiero qlle Se diga que nos !JO)-
li/l1 o~ pI(r dla. 

-¡AII! 
-Vtnid al clulJ j' vl'rcis qLle pronto 

(;f,CUCfllro un 1I101i\"0. 

Uellr;J1l paree;:! qllP ¡f u laLa. 
- C¡,I);.¡llcrD.-dlJo Oli\ilr, -si no rélis 

('5[<1 lIorhe al cluh., 
- y bien. ¿que? 
-o~ lelldló por l,In cuuf1rde, 
- I:é, /'t'S<Jnndió U :I lrao. 
-¿A que hof';'¡? 
-Deulf'o ue diez f¡¡inulos. 
-Está bien. .. 
U:i"ier partiD. tenia la cabeza ardien­

do, asi es que ib,¡ pegado á las p;¡r t!des. 
y tropezaNdo á cada paso como un hom ­
bre eDrio, 

/ 
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pú r fin. l1e~ó al cluh. 
_Pero ¿qué te sUC't'dt'. Olivier1-le 

preguntó uno dc sus ami~os al verle en-

trar. 
O,i\irr se repuso Y I'cspontlió: 
_CreO que tengo una in l li~cstion. 
_,II,h! 
-Hp comido con mala compañia. 
A.I IIli3mo tiempo dI' pronunciar estas 

palabra,; el marqués de 1\ ... \"ino a mez­
clarse en la conversacion. 

_E ... cuchau. marques.-dilo r\ amigo de 
OH vier: - ¿ vos entelldeis ... ? 

- .:. Dc qué se lra1a? 
_O livier se queja de una indigcstion 

por hahrr comillo con mala compañia. 
-¡Ah! ¿de veras?-Jijo el marques.? 
_ Si_conteslÚ Olivier. 
- J' con quien ha comido Vd? 
.. Con un hombre mal educado. con un ri-

co hill~l~uil o de provincia. 
_¡.\h! i)"a'-dijo el marqués. 
_¿SlI nombre? ·pH·~qnlÜ un tercer soció 

del club que habla hecho COI'I'O alrededor 
de O ¡vier Beauchene. 
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-¿'l:!en,e Vd. net:csid,d de ~; u ,:\)'( 
-SI, SI. 
Oliviel' se ,'olvió Lúcil\ la puert:! y un 

nuevo personi'1je entraba en este momen· 
lo: el'~ este el baran lJ\:lltran de jlor­
lux 

- Pues bif'n;-dijo OliVl r s ' ña\a!1do á 
Dtllt':ItI,-es el señor . .. 

lll:llr;ln se detuvo y e:::pcró. 
Olivier replicó: 
-Señor baron, ¿no posei;} Vd. una forla-

¡ez,l con el nombre de MOI'fontilinr? 
-Sí scfl or,-dijo 1l 1' ltr~n. 
- i Y 1, h, vendido Vd7 
-A lord Ervil; la cosa es reciente. ha 

11<15,\11,) esta mañana. 
-Pues bien;-dijo Olivi¿;f,-lord Ervil 

ha teoido \;.¡ culpa de poner precio á las 
cenizas de su abue ~ o . 

-¡Ah! \'os creeis . .. ?- dijoOeltf il n con 
altt'lllf'ria. 

- SI, porque le bast ', para obtener su 
dt!!'flulte.,. 

Olivier contenirndo::e tuvo una sonri~ 
S3 irrlnica. 
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-Le IJa·Ill,-p'flsigulo,-Con h~cpr le­

Yan!.'!' ('11 una dI' sus fOIL. ItZ,lS de E~('o­
cia á de IrI(lnd~. ulla COII1Il1I:3 eOIl ('sta 
imc'Ipdoll: 
El descendiente de loreL En'il ha partido 

con el aÚIl c/u (,le MOr/UT. 
Cilballclo.-dijo cun frialdad d M'­

iior di' Morl-ux,-csprro una rSJllicacion 
de cs"s pal:l.br .. s. 

-L1 Icndreis.-dijn Oli\'icl'. 
- iSJ I i sf';¡ctori<l? 
-E.¡ mu) sencilla, y ray á satisface-

ros. 
Olivier fijo S:J IOl'gllon en el CIjo dere­

cho. 
_ Qllerido baron,-dijo lord Enil,-el 

del cumh<lte de los treinta sabia 1<1 ins­
criprion que iba a .srr grnbada rn su 
tumh3, eu el parqlie de \UeS113 fOJI:\lcza 
de Morfolllaine. porque tia UIl hOllllire 
que carecía de rortctlía. 

-CierL¡¡,mente. 
-Pues bien; como vos sois un hom-

bre bast,nte mal educado ... 
- ¡Caballero! 
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-La columna q llP' propon¡;!IJ, le basla. 
-Señores,-dljo Beltr:.Jn de Mor lux vo !-

\' jendose á los qu e le rod{'ab:m .-llsterJf'~ 
me h,lI'ian justícj:), de que he ¡suporta­
do con paciencia las llllpel'line[)(;ias de SI'. 
Beauchene. 

-)IH'oncebibJes hasta ahor3;-dijo el 
marqués de R ... 

-Voy á justificarlo eDil una palabra, 
-dijo olivier. 

-¡Ah! Vl'amos . 
-Entonces, escuchad. El Sr. de Mor-

Jux ha estado hoy ro el lJoslfue. 
-Es ciarto.-dijll Uellran. 
- Allí se ha ellcontr::ldo con Carolin;]. 
-¿Qvién f>sa C ~ rolini\?-pl'eguntó uno 

de los que rodeaban ~ Olí\'i, r. 
-¿Una mujer hecbi ccra?-contrs(cí Oli­

vier. 
-y bien, la ha acompañado á su casa y 

la ha ofrecido un pequeño palacio. 
-Esta eu su derechot-diju el mar­

ques de l\... 
-Ateoded,--añadió Olivier con calma,­

Carolina ha rehusado. 



- ', De veras? 
-Carolina es una mujer honrada. 
-Dien. 
-Ella ha rehusado, porque.,. 
-¿Cúmo? ¿cómo?-di~eroll varias voc~s 

ú nn mismo tiempt>. 
- Pol'que cl <¡eñor de Mo lux, olvidan­

do un proverbio que dice que los Yer­
dadel'os nobles no hablan j ;Hn~s de sus 
peq~atnillo~, h I al;>.b:.\do de una momera 
eS! I' .. or41i naria á sus abuelos ante Caro­
lin:l. 

- ¿ y despuesl 
-UesJlues, ha (hcho que mi padre era 

U11 \"illtlno de Pari~, que vendia !'O no 
·é qué. 

-Esto es mas gravc,-dijeron algu­
dos WC10S. 

-Espe rarl. n o es esto todo. 
¡Ah! ¿hay Ilt;:lS todavia? 

Oií, 111' inir,) ~ Bel lran de nuevo. 
-f,dta que decir ... -dijo. 
- Pudris contitlUar ,-rcspontlió eliJaron 

co " calma. 
- I)espucs de separarse de Col' lilla,-
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continuó OJivier.- l'! baron ha venido á 
comer conmigo. 

- ¿Yenlonces?-
-Me ha ofrecido apús tar cien luises á 

que Carolina me ab~\[]donaria por él ao- ' 
les de, un me!'. 

--y vos, ¿que ha beis contestado. 
-No he contP,stauo del todo. 
-¡Ah! 
-lIe reservado mi respu esta para 

ahora. 
-y" I;¡ espero, dijo Bc! tran de Mor­

lux. 
-Oliv¡er, mi buen amigo.-dijo el mar­

qués de R.,- tened cuidarlo; tengo un poco 
de miedo, de que vos vais ;l vel' obligado á 
levantaros a mala hora m::lñ ,ma. 

-Me ha adivinado usted el pensamientü. 
m::lrques, porqne hé aquí mi respuesta; yo 
apuesto Jos cien luise~, con la condicion 
de que el señor de Morlux irá mañ~na a las 
-ocho él! bosque. al lado ctel jardin J'Accli­
malalion. 

- ¡Pero eso es Ulla locura!-grital'on 
mucho" de los sóc:os del club. 
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-Sra.-dijo O!ivier.-pero, ¿quieren 

ustedrs "er' cómo la cosa no puelle pa~ar 
de otra manera? 

Oli"ier se quitó un guante y le arrojo 
a la nariz drl señor de Morlu:\.. 

Este le recogió, saludo y dijo; 
-Sf ñor tic Be3uchene. en rirlud de la 

posicion en que me habcis colocad!.), me 
pertenece escuger armas; prdiel'o la pi:;­
tola. 

-A vuestro gusto.-dijo Glivier. 
Le volvió la e,palda y pasó á la sala 

vecina. 
El marqués de R. le siguió. 
-Amigo mio, ¿cstais loco? 
-Es muy posiblc.-contestú O\ivier con 

voz ahogada. 
Lu'go saludó y abandonó el elud. 

, . . . 
A las seis menos cuarto de la mañana 

siguiente, Olivier Beauchene abandona­
ba su lecbo. Se levantó con calma, hizo 
una toilette minuciosa, y consu ltando su 
relój, se dijo: 

-Cuando tiene uno que batirse es 
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necesario lom~r por testigos a Jo~ ofi· 
ciales. 

~f::lndo a IHI"car ,í su "yu l:l de duna!';) 
un coche de pl:.<za. 

Olivi....r tenia en Sil C<l~a [¡islolns y es­
par!tls de eom lJ ate. 13aló ~I mismo e~ t a." 
urlll<lS al carruaje, subió :1 el, y dijo ¡.tj 

cochr.ro: 
-Conducidme á l<l calle de V¡ I'to, cer­

C:l de la caserna 
Es jóven se h zo e~ta r, fl esio¡ : 
- ESltlInoS en el lfIes de m;l\'O; fll e5t::l 

ep( ca del :úlo, lo~ r q:~' i micntos nlil at 
c:lInpo de ~LH te a las cinco.y \'UCIHIl il 
las s:etr; dé manera, qu e f'IlCOnlr:\re mis 
te .... tigos en el C<lrÓ mas próximo al cual'­
,el 

Olivier 11 0 se equivoc,dJl, 
lI: bia en la esquina de la (':lile Verle. 

un I'afé. :11 que concurrían !o; ofi ciales. 
Olivier {' llIró y \ ió dos tenientes que 

estaban tom<lndo el vernlOU b Jc la mañana. 
se f1corCó a eUos y le dijo : 

-St:ñores. ~ o soy comp::liiero de un 
ag ente de cambio, bebedor (Júr gusto, !r 
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di~ciptllo de Pons el m~estro de armas. 
~I,'" IlatlJ I or una mujer dl'¡~lro de una ho­
ra, y no tengo testigos, 

Al oir esto, los dos lenientes acaba­
ron u n va so de vermoulh, se lev3lltaron, 
y suhieron al fia¡;re de Olivif'r. 

Vdllte minutos desJlues, llegaban al bas­
qve 

En 1, ,Ilura drl pab.llon (\'Armenon· 
\,¡lIe, Oli\'icl' di\'isó otro fiacre. 

-¡Uicn!-dijo:-bé aquí mi hombrf'. 
-En t'fecto, e;;te era Deltran df' Mor-

lux, y los le -ligas quc le acompañaban 
parecian lamb'cn militarrs. 

LUf'go que abandonó el club el baron, 
marchlí en bUSC:l de mi antiguo amigo. 
lug;¡¡' teniente de barco licen¡'iado, ~on 
el cual usó un t'sUlo muy semejante al 
que habia tenido Olivier con los dos te­
mento;, 

El lugarteniente de barco se encon­
lró ron UlI alférez, y los dos ~e pusierolJ 
á disjlosicion de Baltran. 

E-;lr, lo mismo que Olivier. habia lle­
vado sus espadas y sus pistvlas 
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-Señores,-habia dichn ~ Stl'i tpsti-

gos,-el asulllo que al(uÍ me COI! luce, 
no puede arreglarse; así dispensadme de 
toda esplic:l.cion. • 

Los testibos se inclinaron. 
Los alrededores del jardin d'Acelima­

talion tienen un sol,) parage donde to­
davia hoy se puede encontrar un sitio, 
un espacio bastante desierto y bastante 
ocullO, pilra batirse. sin despertar la vi­
gilancia de los guardia~, 

-¿Cómo v;.¡rnos á disponer el comba­
te?-prl'guntó uno de los testigos de 
Olivicr, 

-Precisamente, la pistoJa;-contestó el 
lugar teniente de barco. 

- y si el duelo no tiene resultado, ¿se 
tomad la espada enseguida? 

-l\"atura 1mente. 
Las pistolas se sortearon. 
La fOl'luna fa\"oreció á Bdtran de Mor­

lux. Debian servirse de las suyas, ver­
daderas pistolas de arzon de dos 1 ibras 
de peso.)' que gravita han de,nasiado para 
el brazo delicado ue Olivier. 
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~~ r,J!II('UOn :i veinticinco pflSOS, con 

raru il~tI di' avaOtar cinco I'a ~o~ cada uno, 
)' de dispilr",. :i ro untad . 

A la l""ct"ra palmada f.J:¡da por el lugar 
If' !l ien tc de b;¡t~u, Olivier hizo fuego ;, in 
ab,lIldollu su puesto. 

- O,'lnasiadu pronto. murllluró el se­
ii or de ~I orlu x que no Jijamlo la punteria 
hiz l) rlll'go ;', '\u vez . 

r ij a Ci)sa rápida como el vi ento, pasó 
rozando los rubl Js cabeilos de Olivi er. 

Era la billa del Sr., de ~l lJ rlux . 
Olivil'f Clltl"nces avanzó los cinco pasos 

y apuntó dc nut!\'O, 

El Sr. de ~Ior'lux f!spcró. 
La bala de tJli\'iel' pa só un pió 1>01' enci­

ma tic la cabeza de su adversario. 

Jam:ís ü:¡\'il'f h;<bia tira l!o tan mal y 
LO era td peligru d que halHa hecho 
temblar por dos veces la mano de Oli­
vie r, no; era que pt ll saha en Mercedes 
de Valbonnc á quien lanlO habia amado 
y que el lIia an tes habia visto en Ulla boar­
dilla co n un hombre á sus piés. 
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Deltran, de ~Iorlux tenia lodaYÍa una bao 

la pn ~ u mano, 
Dr frpente, Olivier le vio leV <l nlar el bra­

zo y ~pcer ademan de tirar al ;Jire. 
- ¡Oh! no, no,-esc!amó,-apunlad . ca­

ballero, apuntad; no qu:cl'o ninguna gello­
rosidad vuestra. 

-Como Vd. quiera,-respoodió Beitl'3n 
con su flema ordinaria. 

B<ljó el brazo é hizo fuego. 
UJjvier surrió una sacudida "iolenta , 

giro sobre sí mismo y se tamb¡lleó un mu­
mento, pero permaneció de pié. 

Los testigos acudieron. 
O¡iviH €stdJa palido, pero sonriente. 
- Cr'eo qua tengo roto el brtlzo derecho. 

-dijo. 
En efecto, quiso levantarle y no pudo; 

la sangre corria en <ll)llndancia. 
Los ~ dos anciales quisieron hacerle su­

hir al carruage, y volver a París, pero 
Olivier se opuso. 

-Tenemos que batirnos con la espa­
da. - dijo. 

-Caballero.-dijo Ueltran de Morlux 
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aproximandose.-se halla Vd. ruera de 
cumb;¡ll'. 

-Ya veo que carece Vd . de memoria,-
rebpondió el jriven. 

- ¿Yo? ... 
-Sí, porque ha venido Vd. conmigo 

mas de vcinte veces á la bala de armas, 
y "be Yd. muy bien que tiro con la 
mano izquierda. 

Beltran quiso ejecutar fielmente, rner­
ceu :i la obstinacion de Olivier, las con­
diciones d el programa . 

. -~O quiero matarle,-pensó el señor 
de llorlu< . -tengo necesidad de el para 
vengarme de Mercedes 

Los dos adversarios se pusieron en 
guardia. 

El brazo derecho de Olivier colgaba 
inerte á lo largo del I~uerpo. 

PHO Oll'vier er;\ uno de los mejores 
tiradon-s de Paris y se servia de la mano iz­
quierda mejor que de la derecha. 

Atacó :i Beltran con tal ímpetu. que le 
cercó desmesuradamente V le forzó á 
romper sus principios. . 
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Bettran. algun tanfo as mbrado de tS­

la impetuosid;¡d. lOmó su sangre fria y 
se ruso á la defensiva. 

Por dos veces, la espada de Olivier ro­
zó ~u IJrno. y una mancha de sangre apa­
J'i:lció en la manga de la camisa. 

-jA té miel! ¡tanto peor!-se dijo,­
:.tcabará pOI' matarme. 

y acordándose á ¡:fopósito de una es­
tocaJa grosNa, pero terrible, que en su 
juventud habia aprendi ,lo de un caritan 
de armas abordo de un navío, obli~óa Oli­
vier á que se descubriera, y le dio dos Ó 
tres golpes sucesivos. 

O i vier dió un grito, grito puramente 
nervioso; poco despues. Ja espada se es­
CilpO de su mano y cayó. 

-Esta vez,-murmuró Beitran de Mor­
lux volViendo la espalda.-~odria haberle 
muerto. 

Un hombre se deslizó por los lal ios de 
OJivier: ¡Mercedes! 

Despues arroj'; una bocanada de .. r.~ 
gr. y cerro los ojos. 



XXL 

Hel ocedClmo3 ahora ;'l la noche ante­
ri or del ccmbate. y entrelnos en l¡j ha­
bitacioll donde la falsa ~1p. rc(· Jes de Val­
lJon ne acababa de producir un bran asom­
bro a Ol:\'ier Beauchenc. 

Se ha llicho que la verdad no siempre 
es vC'rosimil, yen esta ocasion el pro"cl bio 
lellia razon 

Br>r la Lailgcvin, la cs(:lava dócil de Be1-
t/'an de Morlux, se puecia tanto ,\ ~1t!I'ce­
des, que únicamcilte el Sr. de Morlux ha­
bia encontrado ulla ligera tlir~'rencia en la 
,'úz . 

Esta diferencia debia e~carársele á Gas­
tOI1, que tan solo por dos reces habia oido 
la voz de Mercedes. 

Se echó á sus piés y la besó l. mano. 
llerl. le dejó y le miraba con lernur •. 
-¿Vos me .mais?-dijo. 
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- ¡Oh! mi vida diera por \'os,-conlpstc 

Gastoll. 
-¡Oh! !lO es mcesario ... -;¡ñarJió Ir _ 

\"31:1:ludole ) hacicfl(]ole :sentar á !'u 
lado. 

-i.\h~-dilo,-no saheis lo que me h~ 
sido pnciso ¡,nenla,- rpara C()llcedef'{.' ~ 
di( Z nllllulos. :\0 soy libre ... Se Ille pe/'­
si~lIe .. 

G:l:-.ton se embriag-aba en su mirada. 
la c~cuchalJ" hablar, y sentía el gozo 
que ~c <,po,lcf<lba de !'ll cor;,zoCl. 

B~rl:t s~bia admir:!blempolc su papel 
p(Hque hélhi .. tenido por la mañana U~ 
ensaYo ron Bdlran 

-·.:.Lut'go.-c"ntinlló,-es por mi amor 
por 10 que :Jprclldeis la esbrirna, ) por 
lo que mont:lis á c<lballo? 

- Sí;-dijo Gastan. 
-¿Querris llegar sin du la á ser hom~ 

bre de mundo? 

Al mismo tiempo que Berta le deeia 
esto sin manifestar agrario. Gaston con­
lesló: 
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-¡,\h! es que he <:sado poner en prac­

li~a ulI supr-Io ins{'!lsalo, .. 
_~;Ilp;un SUt'IIO es insen~ato, pues es 

f,leil r{'a1izarln~, -contrstó. 
GIslOn dio 1J1l grito de gozo, y cayó 

de I',H\ 1135. De~pues contilluó: 
_ \'u bien se quf' \'os sois mu~' rica ... 

\lE:'ro mi p;¡drc tambien tiene dinero .. , 
mucho din~ro ... 

_¿Y esto ~'I mi qué me hacf'?-¡\ijo ella 
sonl'lell.l0.-~1i \ladre me deja dueih de 
mi mano. 

A i!-"t"s palahr:'l;, Gastan le rarecia 
qUf' 1'\ I"araso se abria para él, 

)1,IS B~1tral1 dr ~lurlu'\. no era hombre 
tic f Ol~l!:lr si" dl'strt'l:l tal COOlrdi:l; h~­
bia l'rcomrndadJ muy hien :í Berla que 
no prOlO¡l~al'a la \'i~ila. y que desde 
lup;.,!! arrecia á GAston otra nueva rila. 
A!<Í fue que la falf!a Mercedes dijo :i 
Ga~ton: 

-Apenas di~pongo de diez minulos 
e~ta noch('; mi cHrU:'lje eslh á la pu{'rla 
d~ la iglesia, y me r('tir~. per,) \'olverc. 

_I,Cuando?-r'l'cgunto G.,ton. 
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--Mañan2. 
- lA la misma hora? 
-Si. 
Berta dejo que besase su mano, y co­

mo Gastan se pusiera delante de el a de 
rodilla ~, ella rozú su frente I:on sus lá­
bias y hu)'o. 

G~ston embriagado de pl;:¡eer. oyó el 
ror,e uel vestido perderse por la esca­
lera. 

Se puso á la Yentan~, la vió atravesar 
el p:ltic', ~' cuando el ruido de la puerta, 
que volvia a cerrarse, llegó á su oído, 
le pareció que u na co~a r.ahia huido de 
él. Entonces, .sin scntidú, c~lenturiento, 
como todo el que ama, ahar.donti su 
cuarto y p;¡rtió: tenia necesidad de aire. 
porque :JIU se ahogaba. 

Presa de una vana esper:mza echó a 
correr h:.\Sla la calle de la Challssée d'Anlin, 
diciénuose: 

-Puede ser que rodada esté en la 
iglesia. y por' poco que haya permanecido, 
todaví;¡ pUf'do verla entrar. 

Cuando llegó á la puerta de la casa 
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dOlltl¿ vi via ~I e rcedes, no Se atrevió á 
lla mar y se ocultu bajo el pórtico; pero 
c(j'si al mi smo tiempo aJó en el interior 
del (,atio ruido de pisadas de caballos y 
la , 'OZ de un criado que gritaba al por· 
tero: 

- Ab ,,·1 la pucrla. 
Gilston se retiró y un carruaje s::¡lió. 
Este era el cupe azul de Merccdes, tirado 

por los ¡Jos caballos negro.", 
PI ro ¡cosa rara! Gaston pudo ver :i 

~Iercedcs 8n lraje de baile . Mercedes que 
ae~ baba de sepuarse de él en traje ue 
calle, no h.¡ hia aun veinte minutos; y lo 
ITId s c.:s t¡'a ño toda VÍa era que. con ma· 
tivo de hdb~ I' llovido un poco, habia 
loJo en la call~. y sin embargo el cal'· 
ruaje no tenia ¡: j una sola mancha l' pa· 
recia que acababa de salir de la ca· 
chera, 

El hijo del plalero perman eció fijo y 
con la vista esquiva sobre la acera, en· 
lre lanlo que el cupé se alejaba á un lro­
le largo. 
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El portero viñ'J :.¡ cerf'~r ):\ I uena y le 

\ iD. 
-¡lh1a. señor G¡¡ston!-di.io,_¿!l'l vi~t\) 

Vd Ü !;.¡ ~eño ril(l de Vtllbonne? 
- Sí. -- CUtltestó Gastan, qu·~ ;l;irccj~l ~a-

lir tIc on ~u( ño. 
-Va dI baih'.-prosiguió el pOllera. 
-jAL. 
-La ha suc;cJiúo ura CO~a m'!)' es-

[r aña. 
_. ¿Y qué ha sido?-dijú G;I.>.:.(on. 
-La seilurita úe V¡;liJo:]rl(~ /],1 estarlo 

e!'pe/'anolo LL .. sde las ocho :i j,j modis!" 
.\ (jI p~lurJllero. y no han W'iliJo IJi el 
UIlO 111 el otro. 

-,Córno!-esclamó G¡¡ston.-¿lIa uicho 
Vd. que ha eSlado esperando desde las 
ocho ... ? 

-Si; r el criado ha ido tn :>u b~sca Jo 
m{'nn~ dlfZ HCf'S. 

- Pt'ro,-dijo G<ls!on que e ';pelaba á 
perder la cabeza,-¿Ia seilorit de ral­
uonllf' no ha salido? 
-~o: - dijo el porlero. 
-iBah l si yo lo he visto er. ... 
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-¿Dó:lde? 
-En Nueslr~ señora de L' ret l). 
-Es imposible. la señorita ~lerl~edes 

ha comido aquí 
-Pero ¿ha s<llitlo? 
-No. 
-Si; llevaba ~I cupe, la he visto yo en 

1, calle Je San L .. oro. 
_11, VISto VeI. muy mal.-dijo el por­

lero;-el cupé no ha salido de .quí. l' lo 
que es mas, le han limplddo un poco 
antes de st;r noche. 

-¡Oh! esto va á vol Vf',rme loco,=mur-
muro Gaslol~. 

Subió bruscamente á casa de s u padre 
preguntandose á sí mismo. si su entre· 
visla con Mercedes habia sido un sueño, 
ó cómo está. en veinte minutos, habia po· 
dido disponer de su toilette de baile. 

Jose L'lI'iol estaba ausente. 
Ilacia un mes que el mismo Gaston 

habia oh::.erva1lo que su padre modifica­
ba su modo de vivir y (¡ue no traia su 
"ida antIgua. 
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Par,eia que el padre Loriot se habia 

despoj::u!o. como vulg2rmente se dice, 
de su piel vieja, y habia toma rlo una mas 
nueva . 

Ya no era aquel trabajador áspero, 
sombrío, que no pensaba lfJas lJue en 
las ganancias, que pasaba ¡as noches 
enteras delante de la mesa del Irabaj , y 
que no salia lIel taller mas que par~ ir 
a casa de sus clientes Ó á casa de lo.sjo­
yeros que le daban trabajo. 

IIacía quince días que Loriot estaba 
continuamente en movimiento. 

Salia a buena hora y ,'o l\'ia mu)' 
tarde. 

Un dia Emi lio, el amibo de Gaston, le 
vió entrar con una hoja de la Bol~a en 
la mano. Desde cnlonees el PO! tero le­
nia urdrn de comprarla todos los días tan 
pronto como 3¡arecíe!-;e. 

El seiior Loriot, jugaiJ. a la Dols •. 
Emilio no se habia atrevido á dar par­

te de este (]cscubrimiento á su amigo 
Gastan. Este, PIl ,'ez de subir á su cuar­
lo, entró en la babitacion de su padre. , 
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Su cuarto amueh!atlo con ser:cill. l, no 
tenia \i~tas á la c<lJ!r, ponlue tenia las 
H'oldn:\S en los lechos, J G,lslon tJe.~de 
allí no veia ti b~lc(Jn del plimrr piso. 
e~t t' baleon, súure r! cual lOtlo!S los dioS de­
j;.dJ(I Cdt'l' un nUllO de violel<lS, 

Una vel. er. 1<1 h,dJitflcion dI': su paurt', 
~bl'ió la ventana cid taller J fijó su \bta 
en atluel b .. lcon. 

Sabia muy bien que l\Jercf'des no es­
tauJ en casa; pero para los que am .. n es 
siempre un placer contemplar el sitjJ 
donde \'eu al gun3s veces el ser amado. 
Allí perm ct neció ensimismJdn, perdido 
en su desvuio, y tll presencia tle un 
prohahle irresoluble, 

La siorec aV~llzalJa. la media noche 
llegó, la calle se quc~ó ~eSi"l'la. Su pa. 
dre no \'01\';::1. 

Por fin, el ojo esperto de Gastan se 
filo en el bullo de una persona que \01. 
via la esquina de le calle tle Provence. 

Rtconoció en el aire yen la presencia 
de aqueJla perSOlla, á su padre, que cru-
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ba en flquel momento el circulo luminoso 
de un mechero de gas. 

Casi al ¡.mismo tiempo, otro per~ona 

que drsrrndia por el lJoutt.:\'flrd se en­
conlro frente ;\ rl'enle con Lor iOI, b<ljo la 
mi5n1f1 ventan;¡ donde Gasto.n estaba :lpO' 
yacio. 

Entonces Loriot y el hnmbl'e del bou­
lev:\r,1 ::.e pusieron á h:lblar. Gas!on les 
vió alf'jarse. I!esput's volver, luego 31e­
jarse mas touavia, y hal~erse r,j mas ni 
meen:. que lo q\le hacen esos pafcall tes 
nocturno que se acomp:lñab:.lll mútu1:men­
te duranto hora:-¡ enteras. Este ir.cidente 
desraneció por un momenlt' el hombre 
de MercedE's de la mente de Gastan, ha­
bia frc\lllocido á ~u r~dre, y se pl'cgun­
tab<l, qué es lo que podia tener con u¡ucl 
desconocido que hablaha con él. 

L (lS ptatl'ros y lodos los cinceladores 
ne metales IIsan en el CJf reirío de su 
proresíon ante(1jos y lentes dt. gran ]10-
duo 

Gastan corrió á la mesa úe trabajo de 
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En:i1io. tomó uno de estos lentes, vol· 
"ió á rolocarse U1 la ""ot(.n~ . 

Como Loriot y su interlocutor se ,·a· 
se:Jban a lo lar~o, y pdsauan de HZ en 
cuando por el rírc ulo de la luz proyrc· 
lada pOI' un mechero de 5as, diri¡,;io su 
\'i:\la á través de la lente aquella c',ari· 
dad. y esperó. 

En el mismo momento que los dos 
paseantes llegaban al foco ,le la luz, el io· 
Itrlocutor de LOl'iol se quitó el sombre· 
ro, y se limpió la trente. 

Gastan se estremeció. 
-¡Ph!-d,jo,-ese hombre es el jóven 

qur haIJita el piso principal de la calle 
de ::;;U1 Lázaro. 

G"ston habia reconocido a Beltran de 
MUI'lu'\.. 

-¿Que puede tenel' con mi padre~ (.De 
CJué le conoce? -se preguntaba. 

Su curiosidad aumt>ntó. 
~Ias a) pot:o tiempo. Loriot) B Ilran 

SI' separaron. 
_ Entre l;"lIto que este último subia la 
e,dle de la Chaussée d'Antm, Loriot lIa-
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tllÓ, Y desapareció uo la vista ue Gasto,! 
tras de la puerta. 

-Es necesario que yo salg:\ de aquí. 
-dijo el joven. 

Como l'ar<lmente dormia en aquella 
hóbitacion, Gastan se dijo con razon 
que su padre, al entrar, no pensaria en­
contrarle allí. 

Entonces.. pa~ó á un cuarto oscuro, una 
pieza de oeshe('ho, en la cual habia un 
montan de muebles vifljos, y cuyo lecho 
era e! piso del taller del platero. 

Se subió sobre una mesa, pegó su rafi­
tra :11 techo y miró pOI' un a~ujero. 

Loriot. su padre, entró con el rostro 
encendido. 

Cuand'J encendió su Jampara, Gaston 
le vió sonreirse como deben h,werlo los 
ángeles majos; su:-( ojos bl'illab:m de una 
manera estraña. sombría, y su marcha 
oprimida demostraba un gozo prorundo. 

Poco despues VD viú ,í pasG<lrse á lo 
largo del cuarto, frolandose las manos, 
gesticulando, parandose bruscamente y 
murmurando palabras entrecortadas. 
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Pos fin. una Irase mas clara. mas so­

nora, 1If'~ó a tra\cs del suplo, CU)O mar­
ro juntaba mal con el tabique, al oido 
de l;asl(ln Loriol. 

El platero drci3: 
-¡Ah! señor V .. llJonnrtle de Yalbonne. 

veinte años he I r;:¡b<ljado para cOlls('gujr 
VUl'stra I uina ... [lla~ creo que la hOJa 
de mI \'cn~lJza ha sonado .. 

Al oír mtas palabras. Gastan sintió 
que ~us piernas flaqueaban y cayo de 
espalda. 

XXII. 

La $eñorita de Valbonne habia ido á 
un baile ~ no volvi6 hasta muy entrada 
la noche. Sin embargo. la mañana si­
guiente á las nueve ya habia abandona· 
do el lecho sin ayuda:de la doncella, se 
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envolvió en un peinador !' se sentó al 
I,do del ruego. 

La causa Jc la meditacian ue Mercedes 
er:l b ~s lalltc eslr~ña. 

Procedia eSla desde su encuelllló df'l 
día anle! ¡Uf con G<lston Loriol. 

Dfsde el accidente de 1<1 Jllarche, Mer­
cedes habia rensauo muchas yeces en 
su sal\';;Idor. D ~'sde lue~o que ella se 
sorprendió de que no virJiera á recibir 
las gracias, y desde su encuentro con él 
en el bosqlle, Mercedes se hauia sor­
prendido allle Ulla idea que la ~grá­
daba. 

-¡Quién s<lbP',-decia,-si el miste­
rioso ramo de "iolrtas es él quien me 10 
envia! 

Po!' fin luego al mCtlio día se Ivhia 
encontrado eDil GastIJn:i la puefla de su 
casa. ¿A dónde iba? .. 

Durante IOdo el dia estuvo impacien­
te. Veinte veces una pregunta se hilbia 
deslizado por sus lábios, entre tanto 
que sus ojos iban y venii:tn alre(ledOl· 
de ella: y veinle veces no se habia alrevi-
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dO;l prq~unlar. En fin, por la noche y 
enlre lanl0 que 5U doncella la \'e~tia. 
la pregunlu con Iwgligencia: 

-¡HiI)' muchos mr¡uilinos en esta 
casa? 

--Si. señorita. 
-,Quién habit:¡ el piso segundo? 
-tln 'gente de cambio. 
- {'Ir Ola.; arriba? .. 
- Una virja señora. 
-Pero todavía hay dos pisos mas. 
-El cuallO e~tá t1esi1lquilado. 
- i r el 'lu.into? 
-Lo ocu pa un platero. 
-¡.J'hell, ó viejo? 
- S:l!l dos; padre ~ hijo. El padre tie-

ne los c.,bi'lIos todos b 'a ncos. El hijo cs­
UIl jóvrn de veinte y dos años poco mas 
Ú ml'LOS 

Mrrcedes no elijo tina palabra rnas. 
Mas :l las dos horas desput's, dijo al 

jokf" entre l:1nto que abria la portezue­
la del cupr. y que su padre que la acom­
pail(¡ba al haile se ponia los guantes á dos 
pasos de distanCIa: 
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-JU:UI, ¿has ft'pil¡; do III el jÓ\C1I que 
me saludó (sta mañall~? 

-Si, señorita. 
-¿Le conores? 
Si; es un vecino de la casa: el señor 

Gaston Loriot. 
-¡Ah!-dijo Merct!des apHelJt;mdo in­

diferencia. 
EI.tonces subió al carrulje tan preocu­

pada )' peEs,aira. Gue no \ ió a Gaston 
que se ponia de nuevo ante su paso. 

Esta preocull3Ciou lue producida sin 
dudd ninguna por las relerationes de 
SU~ criados, asi fuc: que la st'ñorila de 
V<¡lbanne no se diVIrtió eu el bailp, ni se 
distl ajo con !;;lS conver!'aciones ni con 
nada de todo lo que le rodeaba; durmió 
poco, y ~e levantó temprano. 

¡Cosa rara! aquel dia por la nrinllra 
\'('z de~ pues de muchos dias, dud::lb;¡ 50-

Lfe abrir el ba!con v nr si el faUlO se 
encontraba allí; mtls -despues de una ho­
ra de \'ilcilacion, se levantó decirJilla y 
abrió. 

-¡Engaño! 
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Por la primera vez, el ramo faltaba -uel 

balcon. 
Entonces la señorita de Valbanue, se 

hizo esta rtfh'xion: 
-Si el r:uno me lo envía él, ¿por que 

no me lo mando de'ipues q uc me ha "is­
to ayer? 

Mercedes frunció Icls cejas y se mordió 
los labios de de!'prcho . 

•. Felizmenle.'-co!1linuó.--mi amibo Oli­
vier va ~ venir. Todavía me queda un 
bonito enigma que descirrar ... 

Cogió el tirador y llamó. 
-Julieta,-dijo a la doncella,-decid á 

Juan que venga. 
Cu~nJo e I criado entró, le dijo 
-Id á la calle de Helder á casa del se· 

ñor Olivier Beauchene y decidle que mi pa­
dre le es.pera para almorzar. 

El criado salió y Mercedes volvió á pen­
sar en el ramo de violetas. 

Pero Juan volvió aceleradamente. 

- i.\h' señorita.-dijo,-si Vd. supie­
ra •.. ¡que dlsgracia! 
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-¡,Que sucede?-esclamó ~ferccues le 

vantándose ron presteza. 
-El Sr. Olivler se ha batido esta m:¡­

ñana . 
Mercedes ¡jió un grito. 
- Ahora aca ban de traerle. - co ntin uó 

el ('riado.-Los medicas han dicho que 
puede morí r. 

Al aC2b~!r de deci,' esta. Juan, ya S~ 
habia puesto Mercedes PI sombrero j' un 
chal sobre sus hombro~. pues amaba :l 
tlquel hombre como á un hermano, rOl' 

mas flu e no había qu erido ser su eSrO~f1. 
-¡,Pero con quién se ha h3tido:' 
-COII el Sr. Oellran de ~Iorl u,. 
Mercedes, al oir este nombr~, dió un 

nue\'o grito. 
Se lanzó ru{'ra úe la h~bi:ac ¡()!1 y cor'l'iti 

á casa de Olivier sin JM!1~ar elt;.! misma ('[} 
lo I!S lravagan le de su mucha. 

XXIII. 

Al volver del baile á donde h,bia acon,· 
pañado á su hij? el Sr. Valbonn ell e 
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t:e Yalbonne r.o se "costó, sino que se 
cllcerró en su despacho illquieto y rece­
loso. 

J,unús df'sde que el b;:¡¡ quero tenia CUl­
dacios asiduos, habia estado más 80m­
hr io )' m;ís agilauo 

Esto procedía de que en el baíle donde 
halda e~tadü se habi;l encontrddo con 
homures políticos !' militares valientes 
qu\' le habiall convencit.lo de que la guer­
ra era iminente 

SI la gucr¡'f1 estallalJa antes de un mes, 
el Sr. ue Valb·1nlle. como habia dicho 
SIJ cajf'ro, c:;.t;¡!Ja ITIPdio arruinado, pues 
tndo lo tenia empeñado a la alza Des­
de tracia alguno:, lIias, un empleada 
de la casa tCLia orden de ir a com­
prar n la ir'.qll'l:,uta un diario de la tar­
de. l;1 cual trai~ noticias clJllcernientes. 
~ tl! boletin lelegraliro. 

:'lIas aquella noche tan preocupada e5-
labil d hanq'Jero, que al entrar, no Si! 
acordó de pedir el bolelin, el cllal nü 
obslante Gebiá <:slar ) a en ca.sa lid par­
lero. 



-330= 
Pasó el reslo de la noche víctima de 

la mas viva 3nsiédad. y así que fué €le 
dia pidió sus diuios. El primero que ca­
lO en su manos fué el !fJur1wl de.~ De· 
balso el cual encabf'zab..l sus columnas con 
el gig\liente despacho telegrático; 

«Los aus(riacos han pasado el Min­
cia. » 

El diario se C~}Ó ue sus manos. 
-Estoy perdido,-murmuró,-He per­

{lido mas de dos millones con esta de­
claracion de guerra. 

El señor de Valbonne estaba dOlado 
de una energía suprema. Desput.s de per­
manecer un momento abatido y aterra­
do. se levartó rerenlinamente deciJido 
á hacer frenle a la bor'rasca 

Por lo demás era UII hahil financiero 
de una inteli~encia alta y que encontraba 
recursos f"vorablrs aun en los momentos 
mas desesperados. 

Pasó una hora con la c:,:¡Ll'za entre sus 
manos, presa de una meditacíon pro· 
funda;· de5rue~ l lamó y mandó en -Lusca 
de su cajeru Sr. Hipólito Legrand. 
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-Si no está todavía en las oficina5:, 

que le busquen en su casa,-dijo. 
ApCIl:lS eran las ocho ue 1:1 m~ñann y I 

en erecto, el cajero no podia estar en las 
ofip'i nas. 

Como la malar parle ue los empleados 
caslIdos .Y poco afürlunados, ~I señur Le­
grand habil:..da ('11 un arrabal en los Ba­
li~nolles. c,lIe de la Iglesia 

Fueron en su busca, mas \3 eran las 
nueve r.uando llegó á c;¡sa del 'banquero. 

Ya el Sr, de Valbonne habia enl,blado 
un plan h:ibil y de un arrojo Rlgantesco. 

Cuando el seilOl' lIipólito Legrand lle­
gó .. '3 le encontrÓ en calma. 

-Legrand)-dijo,-hemos jugado sobr~ 
los caminos de hierro lombardos, sobre 
la renttl piamonlt'sil y sobre otros 
tres Ó cuatro valorf's que esta lariJe su· 
frir.in una baja enorme. 

-Cierto,-dijo el cajero. 
-Si no pongo á la baja hoy por la 

mañan., y no juego el tollo por el todo, 
es toy arruinaIJo. 

-Lo temo,-contestó el c~jero. 
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Entol1ces el b,Hl4ue1o desenvolvió su 

pl~n y el seiior ilil,ólito Legrand no pudo 
conterll'r~c de decirle: 

-S, oS (¡Ireveis ;l hacer eso, estamos 
salva,los 

-Lo haré. Me hacen falla uos mido­
nes cit· dote (Iara mi hija. 

.. -Pelo. st'llor.-dljo el ('(ljero,-p3ra 
hace" c:-tc jurgo, es prt:ciso Utl Illil]on 
CIl tillllu!'. 

_.y bien, ¿no lo tellemos? 
-{1t,; lord Enil DOS tieno desbalija­

dos. 
-Pues hac\~d U1I fa::tura , padiú un 

millull :i 1;1 Dane". . 
El Sr. IIq)ólito Lengrad salió para ohe­

decer 

Desde h~ci;.J CU:lrenta :.llJOs, (:1 papel 
de la CaSa Va bonnetle de Valbonne tv 
ni:l grande estima en la banca . 

El padre del banquero actual hdbia si­
do reg(>nte por dos veces. 

El Sr. de Valbonne vió partir á su caje­
ro sin esperimelltar la menor emadon. 
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A las die], ~I mf'di~, ('1 Sr. lIipótito Le· 

grano! \'ol\'ió precipitad; U1"rlll'. 

-St!lllr, dijo con una \"(IZ aho~a'¡d y 
brol1cfI.-tornad una de \'ue-.lra'i pistolas 
, 111 ,1:ldmc ... lo merezco .. 
. El Sr'. de Yalbonne relrncedió aturdido. 

-SLl~ un miserahle,-dijo el cajero 
cay('ndo de rodillas.-Os ¡J(~ eng;lñJdo, 
PUt·s he probarlo ,,11 la bolSa que lO ju· 
gaba por \'os. 

-i'li~erahle!-gritó el Sr. de \'albon· 
ne cnrurc(',ido. 

-Si' In sabido en la banc:J. - añadió 
el tll'=,Jariado c;¡jero ... -) acaban de re· 
hu",u Ylll'stra firma. 

El señor .de Valbonnc, vÜ:lima de un 
aeCt'SO de corage, se arrojó sohre f:'1 ea­
jera para c~tral1gularlc entre sus manos. 
Pero (':1 E'stf' momruto la pUNtd de su des­
pacho ~e ;:¡brió lJruscanH'nle . .Y Mll'cedes, 
páh.!a, C·llll11o\,I(la. COII 13 \ ista ofuscada y 
retorcirndose las manos de desesperacian, 
entró p;rilanclo: 

-¡Padre! ipadrf' ¡crco que voy á vol· 
\·ermc loca!. .. 
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XXIV. 

Para comprender mejor la llegada re­
pentina de la señorita de Valbonne al 
cuarto ele su padre y la desesperacion 
que lIl;.jnifestilba, e5 necesario seguirla á 
casa de Oli\iel', 

Mercedes, como ya hemos dicho, ama­
ba a Olivier como á UI) hermano. 

lIabi;m sido educados juntos. y estas 
dos srlectas naturalezas, muy semejan­
tes y apropósito para amarse, se profe­
saban una amistad sin límites 

Olivier se había batido, Olivier estaba 
her'ido 

Esto era lo bastante para que Mercedes 
corriera :í su ctlsa. 

El jóven habitaba una bonita habita­
cion de soltero en la calle de Helder, y 
á dos pasos de la casa ocupada por su 
madre. 

Mercedes eotró en su casa ligera como 
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el \¡CIIIO, ;:.lravesÓ el salan, el gaLincte. 
y eolló en el dormitorio dOlld~ se en­
contraban todavía los do.; oficia c.s que ha­
bi .. n servilla de testigos a Ohvier. ) un 
médico que hahia hu'St'ado a tod", PrI!'<1 

La señorita de Valbor¡ne tenia cierto 
aire de m;¡jt'slad. y ;,¡j \'8rla tan pálida, 
t;\1l conmovida, los dos oficiales no úu­
daron ni pensaron nada de elIJ. 

-¿Era esta la herman~ de Olivier? 
Al primer golpe de ,iSla conocieron 

que 110 era tampoco su ama de so­
bierno. 

Entonces se retiraron á la pitIa veci­
na, saludando á la jóvcn con respeto. 

Tilll solo el médico permaneció :l la 
cabecera de Olivier. 

Mercedes se detuvo muda y temblorosa 
en el umbral ue la )1t:erta. 

DC!'itle allí vioj al jó\-cn aco~nado. con 
el rostro pálido, la vist.t rebril, y en ese 
estado de suprema debilidad que pare­
ce ser el precursor de una muerle próxi­
ma. Algunas gotas de sangre jaspeaban 
la batista de las sábanas. 
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A la prcscnci, ¡ie Mercedes, alivier 

quiso incúrpOrafl'e, pero su debilid:.¡d 
er<1 tal, que LO pudo hacer ni Un movi­
miento 

Ella ::.e pr'(cipitó C':llonces hácia é: y 
le co~ió una manu. 

Por los lábios del herido ~e de~li z ó 
uníl sOIJrisa itlE'splicable. 

De repente, dos gruesas lágrirn;¡<; I'I 'S­

b;daron pOI' !a meglllas de la joven. A [ 
verlas, el herido la dijo á media voz: 

-Esto no será nada '" El doctor dic f) 
que. t'U1aré. 

En pres('llcia dr:l mudo dolor de Ml' r­
cedes, el doctor suplicó mas laJ'diarncnt f: 
á ~lercedt' s el mismo sentimiento de :'es 
Sfrva I'l'spt'luosa qile h .. bia pedillo á 10-
oficiales; no obslallte, él no aualldo l:ó c¡ 
campo. 

-Señora, -dijo á ~l..jrc<:',!e~.-{!I st'liOr 
Be;:¡ucbene C:H,í en un:l situa~ion llerna­
siadu gr,w0. pero no sin espenHlz,l,. So­
laltlollt:J qur necesita grande ... euidad,)~, 
y sobre toJo evitar que h·.ble luga­
me' le. 
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Mercedes hizo una seña de conformi­
dad á eslas palabras. y vino a sentarse 
cerca de Olivier. 

Entonces solamente el doctor salió. 
Olivler se dejó coger de nuevo la ma­

no por ~Iereedes, y despues de puso á 
mirarla con una indecible tristeza 

Meredcs pesmanecia muda, obedecien­
do menos a las recomendaciones del Joc. 
lar que á un sentimiento <.le rubor y de 
remordimiento todo a la ,,{'z. 

En el momento que Olivier se habia 
batido con el Sr. de Morlux, era eviden­
te que se habia batido por ella, 

Mercedes dudaba sin preguntarle los 
detallts de tan funesto suct!so, Ó nó. 

Mas Olivier tuvo una sonrisa, y mi­
rálHlola fijamente, la dijo: 

-~Iereedes, habeis hecho muy bien en 
venir :i "t!rme. 

Ella le apretó la mano silenciosamen­
te, pOI'que tal era su emociono que le era 
imposible pronunciar U03 pa!abra. 

Onder rep licó. 
-El doctor dice 'l"e me sa"'ara; pero 
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estamos en el estío. es muy mal tiempo 
pa" las heridas. Tengo una bala en el 
brazo, dos estacad"g en el cuer po. y no 
es necesario tanto para morir. 

-¡Oh!-r, llad. caJlad. O ivier.-dijo 
Mercedes volviendo á recobrar el uso dJ 
la palabra. 

-H" que esto no ~o digo I or mí,-con­
tinuó Olivit!r,-sino por vos. 

Mercedes. no comprendiendo nada. le 
miró r-Qn estupor. 

Ollvier añalÍió: 
-Vos ;;cercareis si pensais que habeis 

sido la causa de haberme batido. 
-¿Y01- dijo. 
-Ese hombre es un miserable. 
-¡Oh! dijo Mercedes,-ya lo se, pues 

ya me ha hecho torio el mal que podia 
hacerme. 

Oli\'it~r movió la cabeza en sentido ne­
gativo. 
~ - 03 fl1ui\'ocais, dijo. 

y coma su rostro indicaba un asom­
bro n:d~rnl, O!ivier la cogió á su vez la 
ITI31lf\; 
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-¿Vos le "m1is?-dijo. 
Mf'J'cedes dió IHl grito. 
-iYo, ~l!-djjo,-)O amar' á I,',"'e des­

pre¡·i.dJle .Uúrlux! ¡Oh! me hi! calum­
niaJo. 

-.'iD hablo de é~,-contesló Oii\ier, 
cUja voz se u¡'bililaba y cuya mirada 11fT­
dia o:u hliJo por momentos 

-¿PUl'S tle quién hélblail)/_preguntó 
Mer(,t'dcs. 

-\'os lo sab,is. hablo del otro.-bal­
buceo Olivier. 

Cerró los ojos, Mercedes dio un gri. 
lo de ~lIpremd angustia; le ereje) muerto. 

A/ ~rilo de Mt'l'cecles. el doelor <:cudió 
y vhí á Olivier desmayado. 

-¡Ah! señora,-dijo,-rogatl :í Dios que 
no me lo haheis muerto. 

- PCI'O decid, ¿lellia J¡'/uio?-esclamó 
la jóven con locur~. 

-Sin duda.-colltestó el doclor', n8 
comprenrJiendo el verdadero s~ntillu ele 
la pregunta que Mercedl's acahaba de 
hacerle. 
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-¡Ah!-dijo ouedtciendo a un plimel' 

sentimiento de f'goismo. 
M<ls drs¡Jues. urodi il,inuosc Cerca de Oli· 

vier de:-mR~~do, y juntando I~s míloo:s en 
aelilud HJplicallte, (lijo al docto/': 

-¡Ah! c<iu"lllero, jsalvall-l,'. salvadle! 
El duel?/' era un hombre ya \wju ) no 

comprcndlá L;/alL cosa las borri.l~cas uel 
('ornon. Sill eIlIU:lrgn, como er¡j un hom­
bl'c hábil en su 3rtl', pensó que la pre­
sencia de Me/cedes ut-bia provocar serios 
dc:;órdelles el! la org;wincion ner'viosa del 
herido, y ilsí rué (jU I' dijo á la jóven CUIJ 

aCenlo duro: 
-Si qucre¡'~que le salve f,:-: preciso tlue 

sa~g3is de tlflui, porque YeO que VUt'strd 
presencia le hacfj mucho daño. 

La señorita <Ir' V.dbonnc fa lió di s<li:in;.¡da 
fuera de sí misma, por las mistel iosas 1 a· 
labras de O!ivit>r Deaucht'ne. 

Volvió á su casa, se encerró en su 10-
c;¡dor. y sentandose se puso ú reflt'xlo­
rar esta prt'gulIla incontestahle pára ella: 

-¿Pero de quién me ha querido h;:¡blar, 
diciendome: ({lVOS le amaish) 
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Record.b. Y .proL,ha 1, pregunta que 

hizo al médico. de si O ¡der deliraba: mas 
por otra parte recordaba la ~onrisa melan­
cólic:\ de Olivier, su voz dulce y triste a\ (Ie­
cir esto, v la mirada lranquil2' ~ despecho 
de la Hebre. 

_Sí.-decia,-he s;(lo calumniad" ... ca-
lumniadJ. por un hombre que hp tenido lo­
co a mis piés. que me aborrece, Y que quie­
re vengarse 

Por un momento luYO t'1 pensamiento 
de contiar á su padre lo que acababa de 
succder\;.\; olras veces pensó ir ella mis­
ma sola en busca del Sr. tle Morlux, y ne­
dirle una eSlllic,cion de las palabrds de Oli· 
\'ier. 

Pero un nuevo suceso' vino:l acabar de 
trastornarla la cabeza. 

_,St'11o rita! dijo su ¡loncf'lIa s .. cando la 
cClbez il por la puprla e.ltreabierta. 

Met'Cdl t s se levantó COI1 vi vrz:\ d,> la 
bu;aca dOl lde se hallaba sepultada, tenien­
do la freote entre sus maoOS, V buscan­
do medio de reunir sus ideas 't rastorna-
(10:'<1 5, 
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-¿Que qu¡tres, Julieta7 
La doncella entro con una bandeja en la 

mano ysobre ella una tarjeta. 
Insti ntiv<tmente, antes de tomar la tar­

jeta. Mercedes dirigid su vista ;11 pénrlulo 
de 1<1 chim€'D8:1; este marc:¡ba poco, mas de 
las diez y media. 

--Estejóven ¡Dsiste por ver á la señorita, 
-dijo la ¡foncella. 

Los ojos de Mercedes Sf' fijaron sobre la 
tarj eta y Jesó este nombre: 

GASTON LORIOr. 

Es decir, el nombre del hombre que ya la 
habia salvado una vez 

El Corazon de Merc{;des i:Jtió con vio­
lene:a, y una esperanza inmens:i, insen­
sat;.¡, pene tró en el interior de su lacera-
do ror;lzon. . 

Este hombre la traia acaso la luz en me­
dio de las tinieblas profunda~ donde hacia 
una hora fe hallaba sumergida. 

La doncella continuó: 
- Ya he dicho a ese jóven (IU~ la seño-
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ritl !lO estaba vestid.1 y que no padia reci­
birle .. 

_lo Y h,'l insistidu? -preguntó ~l erc~-
des. 

~I(' ha contestado: ¡<Decid á la ~eñori­
ta de V,¡lbonne que esta visita tieue un gran 
interes par;.¡ ella.') 

- lY ¡lulUle est~L' 
-En el :sa\oll. 
-lI~celll e en tral . 
~Iprct'des pU<:O 1:00 prisa un poco en ór­

dLO w to i!r lle matinal. 
f),,!: minulOs dt'spues Gastan Loriot co-

ró. 
EnlOnces em¡,eziJ para ~Iercerles una e:,­

Ct;O<l e.stl ail<l. y que J'l'coruaha el tercer <Jcto 
de 1, Sefloritll de la bella ISla. 

-PUl' limido que sea un hombre ;:!raba 
por cobrar valor cuando se cree amadu por 
un;\ IllUjer. 

GaslolI habia tenillo entre sus manos el 
Jia ;inles las tle Gert;¡ Lansc\'in, que tomó 
por ¡Iereedes de V.lbonne. 

-Spñoril;\,-dijoJ entrando y saludando 
á la jó\'cn con una respetuosa familiari-
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d:HI qlle p;lrn'jó ~dlfJirilr ~ .'1 rccr!es,_ 
creedll1e, es preci'!:o qlle JIlp hil}'a riMo ¡ti!. 

pulsado por IdSci¡cUllslilllci;!,!: de la m;ls al. 
t" gr:lvedad ¡':Ira atreverme;l ('ranqUt':n t ¡ 
suelo de vuestra casa. 

A pes¡.\f' de,sl] <1gj[~cjOll. Mrr¡'ede¡.:, al 
encontnllse vis ;1 vis con G,IS'ton . reco­
bró ~u calrna J' e¡':(l f,¡ci¡idrld ¡Iel fecta de 
la mlljer educada en el gran mundo. 

P .. ro. c<llJallero, -coutestó al joven ind:. 
cándolc unrl silla.-¿no ten¡is perm ~O 
para venir ti \'f' rnos? 

-¡Ah! - dijo G;.¡ston. 
El desgr<lciado hab 'n OI\idadQ ~u en­

cuentro con Mercedf's :'1 la puerta d~ su 
casa, v lodo su pensamiento se. tras) ,I' 
daba ~ la entrevista dp- la boa rddla eDil 

la rival de la joven. Por Olr" ¡lUIr., es­
taba palido y un poco conmovido. 

-jAh!-dijo,-señorila, si no hub iera 
sido por preveniros una enorme desgra­
cia, hubiese esperado hasta J;¡ noche. 

-¡Hasta esta nochc!-dijo Merced es 
asomlJrada. 



=334= 
(~;\ ton la miro con citrto iii re miste­

rioso y 410 inleligf'llcia. 
-i.~O df'bia yo \'erllS e-ita noche'l-

anadió. 
_C_\b"llero.-replicó Mercrdes. que no 

COlllprendia nad" de cuanto la hablaba;­
si \'{'[tis con el próposito d\! que desci­
fre Uli enigma ... 

En el alma de Gaston luvo lugar to­
lIavíd un estraño r¡uirt pro qua. miró al­
reJr:lor de él, dijo p;:¡ra sí: _Puede ser 
que {-U IJ Illeza vecina no'\ espien. y ella 
lema <IlIe nos entiendan». Entonces crt'yó 
reptlrar su desrui lo, dicirodo: 

-Sí. spilOrita; yo contaba leller el ho­
nor (le pr~senlarme en vuestra casa est,l 
noche. 

-¡-\h! c"o es direrente ... 
~1('I'(~edes e~peró. 
G,lston replicó. conlintlanrlo mirando­

la co:} aire receloso. 
-Señorita, ~vu('stro pa\lre tiene ene· 

mirTos? 
~lcrccdes se estremeció: creyó que Gas-
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ton la iba á hablar de Beltran de )'or­
lux. 

-Es muy ficil que mi palre tenga 
enemi¡{os,-dijo con frialdad ;-es deo, y 
no ~e perdona nunca á la (orlun:1. 

-Es cierto,-contir,uó el jóven.-Tie­
ne enemigos encaruilados que piensan 
arrllin:1rlp. 

La brutal friluqueza de Gastoll tuvo un 
resultado muy diverso de lo que e8pe­
raba. 

Mercedes se IH(1ntó de la silla lIrna 
de orgullo y de desden. 

-C;¡ballero, agrar!f>zro a Vd. muchl) el 
cuidada que ha manilt'slado por 1I0~O­
Iro!": pero creo que Sr> alarma Y. sin mo­
tivo; la persona de mi piH.lre {'~ inespugna­
hie, lo mi!imo que su repulacion. 

-Pero, seño rita ... 
Mercedes lIió dos pasos con tli~nitl~d 

h~cia I~ puerta, anunciando :'1 (~astO!l 
con esta actitud, que le rogaba Ifu e S3-

Ii( ra. 
Gastan, desorientado, halhllct'61l1~ullas 

palabras sin sentido, y dió un pa~o há-
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cia \a puerta d,HH"lo vueltas al sombre r 
entre sus mao ¡s ... 

Mt'rerdes le acoml';)lló hasta la puerla 
Su t'rerte e"tabl :.!¡in. su:; IAIJio~ des­
deñosos, y sus ojo.:; le dirigian frias mi­
rad<l s. 

Gd~ton no ¡lurio ser ducñ:l de sí mis­
mo por mas tiempo. y la dijo por lo 
bajo: 

-~lercedes. sin duda SP, nos escuch3. " 
pero esta noche... es preciso !fue os es­
plique .. 

La jóven dió un ~rito, la habia !Jama­
UD Melccdt's sin haberle dicho una pa­
labl'a . y Id decía: «esta noche» .. , 

Entonces la señorita ue Valbonne. rue­
ra de si. le cogió por un brato y le 
uraslró de nuevo al merljo del gabinete. 
diciéndole con una voz breve y chi­
llona. 

-iPero esplic.os. caballero ...• e,pli-
caos. 

_lMel'cedes! ... -replicó en voz baja. 
-iAh~ ¡esto es demlsiado! - esclamó. 
-iOS alreveis á hablarme así!. .. 
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Gaston retrocedió ~Lurdido. 
-¿L)era. desde cu~ndo.-gritab(l,-te­

ni is permiso rar(l darm e mi númbrd 
-Mas ... ¿ayer n'lchc,- balbuceó,-no 

me llamabais G .. stonl. 
-¿A)er Ilot:he? .. 
jlt recries pronuncló estas paLtbras con el 

ael:l Lo ti" la locura. 
-Ayer Iloche ... en mi caS1 ... - ,!}rlaJió 
E:,tc rué el último golpe, 
- ¡Ah!-e:,clamó ~lercedes , - ;e~ Le hem· 

bre ha pcrdido l{l razon ,.! 
Y loca, df::sesperada. furiosa, rerelicn­

do á Ga~ton anonadado, se lanzó ccn di­
rc('cioll al gabinete de su padre, clonue l~ 

hrmo;; visto elltrar' retorciéndos e las manos 
)' gritando: 

'"-¡l'aJrE,! i[1adre! ;creoque VO)' á vuher­
me ;oca .. ! 

Lo estaba en eredo. El señor de VJ1!Jotl ­
fle, A la pr .. í''''op.i~ rlp. ¡;;¡l hija {>,jJ :..qll.cl ¡.oí'­
tado, se repuso, olvidando el golpe tan ler­
rible que acababa de Burrir. 

El banquero habia desaparótido y no 
quedaba mas que el padre cariñoso que \'eia 
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á .su hija uelirante. La cogió entre sus bra­
zos, gritando á la nz: 

-¡Pero )'0 (ambien esto~ loco. loco! ¡pe­
ro es porque le V60 llorar! 

Jlerct~des lIor~ba. en dfCIO; dos tor­
rentes Je lágrimas re~bí\lab:Hl ¡:or sus me­
jd I s. 

Ri ¡¡rió á su padre, quien con un gusto 
ifllj.eriO"iO habia despedido al c.tjero, lodos 
estOR eniguas que dcsd¡> por la mañana la 
habian 11l1e~to en tOrtur<\. 

Ilefirió con una \'oz entrecortada por 
los sol!oz R, el duelo de Olivicr, sus mIs­
teriosas pal2.bras, y su incomprensible 
cntrevi~ta tIlO el jó\'cn que habia velli-
110 :l anunciarla la próxima ruina de su pa­
urc. 

El stñor de Valbolloe tenia a su hIja 
slibre I.,s rodill¡¡s, ) 1::1. f'~cuchab;\ sin ('om­
prpn,lerl~ ¡¡\ mismo tiempo que t>njuga­
ba su:, hlgrimas :tbrasarlol"Cis con sus cari­
cias. 

-Luego de pronto ese Jamó. 
-Pero ¡"onde has d'jado ese joven? 

¿dónde c~ta? 

• 
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Y cogiendo ~ su hija por la mano. salie­

ron fuera del ~abinct,' j' corrieron a la ha­
bitacion donde h~bi~ df>j:.Jo á Gaston; pero 
Gastan no est~b::l aHí. .. 

El Sr. de V;¡lbonne eutollces se cogió 
á todos los cordonE's de las ca'npanillas 
y llamó a los criados. pregunt~ndoles si 
habian visto salir al jóven que h;.¡uia tenido 
el atl'e\'imiento de penetrar en el cuarto de 
su hija. 

Gaston h<lbi.a par , ido y:! aturdido; pero 
nadie sabia por donde habia ido. 

Mercedes tambien hab;a peniido )'a la 
cabeza y no se ~cordó de d{cir :i su pa­
dre que Gaston toriot viria en la misma 
cas:l. 

Pero un criado dijo: 
-Sf'flor, e.5e hombre que ha estado élfJuí 

es el hijo de un plater',) que vive en el 
<.:uarto piso. 

El Sr. de Valbonne no escucho mtls: ni 
pidió su nombre ni n(lda: corrió á la esea­
iera y subió al cuarto piso con la agilidad 
de un jóven ... 

Mercedes desazonada por la emocion, se 
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dl'jo caer en una butaca y ¡,o tuvo fUf'rzas 
pal'a sq~u¡r {I su padre. 

E! b,IIHluero vio ulla placa de cobre cla­
vada en la purrla. 

Esta placa tenia d Ilombre del platclo. 
prro sU vista oscurecida /lO se fij¡) en el 
noml)!'!'; elllpujó 1.\ puerta .' entró como un 
nural'all en el taller de Jose Loriot. 

El platero esta ha en su Casa s.olo y senta­
UD deJaute de la mesa de trabajo. 

. . . ., 
A:.Í que filtró el ba!l{IUerO, este hOíO­

breo qne se llamaba José Loriot, y á quien 
sus tprrib!es sufrimientos habian tras/orma­
do, jú\'c.J tOlhnia, en un virjo de l'lparien­
cía deuil, ~c levantó cún pl'f'SleZ3, y crc)ó 
qutl el Sr, de Valboolle venia á pedirle cuen­
ta de su ruina. 

Pero el Sr. Valbonno fíjándose apen.sen 
él. le dijo: 

-¿Doiide CS~¿ .... ücs¡ro h;jc? ¡me h:wc 
falta vuestro hijo! 

Su \'oz estaba enfurecida, entre tanto 
que de sus ojos se desprendían gruesas 
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I:ígrimas que rorriall á lo Jarg-o de su 
rostrO 

El pla!, ro cIará en él su mirad,-I lúgu­
ble " sin hrillo, que le f'!1\'f'jcc fa mU~'ho 
mas que ~us blancos cab~llos. 

-No lo se,-respondió. 
-Me hace f<llla 
L~ voz del Sr. de V¡¡llJonne era IHn 

~rn('nHzadorH, que el pJalero tuvo mie­
do y !'(' ,Hmó ?Oll una hl 'rramienta puo­
tiagud<i que hal1l3 en la rnf-Sa. 

- Me h .• ee falta, muerto o vivo, -re­
pitió (·1 hallqut'ro. 

A t-'!'t;IS palabras el platero rf'lroc i'dkí. 
- ¡Ah!--dijo,--¿ f'Ilf'j~ algun nrgocio con 

mi hijo y [lO conmigo? 
El p!ah:: ro pronunció estas ra!;lbra con 

una , voz m:·s sono ra y mas 1I('!l:1 que dQ.or­
dinar'o. Cosa estr;lñ:l; esl;.! H'Z resonó 
en el pecho y en el oido !lnl señol' 
de V;.¡lbolll:e. como un I;¡jano eco dQI 
pasado. 

El h:wquero rel roc¡'dió. 
-¿Quién sois?-griIÓ.-¡Qrlien !'ois! 
Sus píos dirig ieron una mirada loves ·· 



tigadl}ra subre ;s~2hOlflbre. que parecia r 
un vi{'jo. 

-¡Ah!-r1ijo riéndose Loriot-¿Es que 
me reconoceis? 

El Sr. de Valbonne retrocedió loda­
\ ¡a . 

. _:-to,_dijo,_vos ttmcis lo menos se-­
senla años .•. no sois vos nquel. .. 

-¡Aquel!-prosigió ti platero riéndo­
se,-¿pues de quien hablai~? 

Mas el 3r. de Va lbonlle sintió que sus 
cabellos se erizaban, y balbuceó: 

-,Oh, si parece que eSloy oyendo la 
voz de mi padre! 

Entonces el platero \(' vió tambalearse 
como un árbol desarraigado oscila so­
hre las ra ices que han perdiuo su punto 
de 'pO)O, y sio piedad de este espanto, 
le dijo: 

-¡Ah! por fin me reconoces ..• ladran 
de mi herencia! Está bien,)o soy tu hlr­
mano.-. ¡yo soy Loriot! 

A eslas palabras, el Sr. de V.lbonne 
sulrio Ulla conmociao ler¡ i~lei el pre-
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se,lte desapareció para él, y solo el pa· 
sada se present:Jba ante su vista. 

Ent{lnces se crei~ vf'inte años atrás 
den tro del cuarto donJe su padre acaba· 
b .. de morir. 

Se encontraba frente 6 frente con un 
jóven pálido. demacr,ldo. con el rostro 
inuudauo de lágrimas, que le abria los 
brazos, y fe decia: o; Yo S'>Y tu her· 
mano ,» 

Btcordaba y veia todavÍ'!. al jóven que 
hflbl;¡ rec:hazado hurtando le su her ~ ncia. 
y ofr{ciéndol e en p::lgo un f~ljO de bille­
lfS , que h~bia despreci <l do diciéndole: 
~lIermano. )0 te maldigo. Jl 

El Sr. de Valbonne horror izado caJó 
de e-prtldas ... 

La fi-ebre le consumia. estaba delirian­
tr ... ¡estaba loco! 

El ,eng:¡tivo Loriot le contemph) un 
momento retorciéndose sobre el l' <lvimen­
to de l taller, víctima de esta sombría 
desesperacion que le privaba repentin:}.· 
mente de la raztrn. 

lose dijo mir,indJle. 
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- ¡\h' mi venganza es m3S cOnlJllel::. 

dí' lo qlle c~pf>r:lb;:¡. 
Enlon ee:; corriti á I:¡ [m erla se inclinó 

sobre el par.¡ ;unanos ilr. Id ('Scalt'r 'l. ~ lIa~ 
mó en ~u socorro. 

Ll"Js cria 10-'; del Sr', Viltb'),lnc subie­
rún, y les dijo que el banqu ' /'0 h<lbi \ 
pcrdi,\o el eonocimicnlo. 

Llamar,l o :l un médico y eSI,' asc~uro 
que el señor de ValbolH,e \'o'vel ía á reco­
br¡.¡r lA vida, pero no la rnlln. 

El banquero teni::\ fi f' br~ con un delirio 
espantoso . y no ree ,loada :i I:adie, 111 
aun a su misma hija 

Pero como es Ilc resario que todll se 
espl¡quc, el médi,!o se habia conrorm:\­
do i!lj\lstamenle con la csplicacion dada 
por Juse LOI iot. 

Esle habia dicho que el Sr. de Valholl­
ne teni;¡ quej;:¡s de su hijo que hahia 
subido á su casa en su busc:l, y que co­
mo no le hallase allí, su violenta nalu­
raleza babia eslallado en un acceso de fie­
bre. 

Aquel di., si el Sr. de V.lbonne no 
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murio, si ~fercedrs no S~ \'oivió Joc~ (amo 
su p<ldre, (S10 liO rué ('ll'!'1 ni dr BI~'­
t/'Clrl de ~fol'lux ni ,le Jo~c L'Jr:o', el hijo 
natuf';,I. 

. . ". . . 
~JercerIcs Ha una de e:::!s;nujer,'s e~ ér'­

giCrl<; cuyo ralor crece cu,n,io :JU1ll11l1a 
tI ¡H"lgro, cuando se ¡¡,d:!") Con su JI"'­
U 1'(1 nI( riuunda, su repUI:l( ion /¡'Tida 
y ~i su un:co ami~1) O!¡':icr en h im­
posibilidad de defenderla, eh Jugar tIe 
ngobiarse b3jO. el peso drl dc:-tino fa. 
ral, so JOyantCl aHin¡, arf'O~~llle y ani-
mosa par;¡ cOíflb;¡tir la borr:.~cCl. -

El medico. qU l: no I'o:li:l ~dir¡[!ar la 
causa primitiva del estado en que se ell­
contraba el Sr. de VAlbonni':', dijo que la 
siLuadon era ue poca graHdarl y que la 
fiebre duraría unas Iremla y seis ho­
ras. 

Una vez consolada, Mer('~,lcs pensó en 
el Sr. tlr Morlux 

--jAh!--dijo,-·este es el primero á quien 
"oy á dirigirme. y veremos si se atrere.­
a engañarme a mi lambien. 
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xxv. 

¿Que habia sido de Gaston desde por la 
m3ilana. Gaston. herido P r la mirada. la actitud 
y el despech') de \a señorita de VJlbonoe, 
salió de rasa del banquero ~in tener cono­
cimien 10 de lo q3le acablba de suce-

derle. l3¡¡ió la escalera precipitalhmentp
, pa-

só \ue~o un poco mas (\l'spacio por de­
lante ¡Iel portero, Y en una postr~wion 
tal, que podia tomarse por la tra"pui\¡­
eI:\'\ mas completa. 

~oa vez pn la t.;alle, marchó á la a\'en· 
tura arrimán:loi:ie á las pare(lrs como un 
hlllllhl'e ebrio. y pl'('guután!¡ose si dor­
mi:l Ó c~laba upspi"rto. 

\l..quina\meOlC se diri¡:;i l ) ~ la cal!e de 
SolO Lúz,,'o Y '" refugió en l. boardilla 
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donde el dia antes la falsa ~Ierc~Jes le 
haLia visitado. 

Allí se encerró, afOJO la clbeza entre 
las manos, l se dijo. 

- Veamos si estoy Ó no loco. 
, En este cuarto todo le reVe"dJ3 la pre­
sencia de Mercedes o al menos de la que 
h;:¡bia tOtuado por tal 

lUcrced.;s, segun .-:u modo de pensar, 
debía ser, o UIl ser misterioso e incom­
prensible, ó un mónslf'Jo lie au lacia y 
de hillocresü al mismo tiempo. 

Mercedes acababa de d, sprcciarJe. ella 
h;:tbia llorado, habia demostrado deses­
pel'aciun. ¿Cómo, pues. conciliar fodo 
esto con lvs dllS billctrs que habia recio 
bido Gastan? ¿C'lO la visita del dia ante­
rior? En esta v¡sit~ le habiil hahlado de 
:.lmor; y al día sig!Jionte, cuando iba á 
atJul1ri<lrla la próxima ruina de su ['adre, 
~e despide como á un Lca)'o 

G~~lon pasó el r-esto eJel dja ocupado 
en d!'scifrar' el enignw. . 

L<ls hOI'i1S pil~ilron y una especIe de 
cnrorp 'cimiento mora! se 8Jloderó tam~ 
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bien lle su ralma, que {I Illi~mo no tenia 
c;\~i cor:lH'IIHiento de su in\bülua~idad 
\ IIr sil ('\.i:-Irncia. 
. El d:<t se cr-linguíó,la noche ,ino. ; 

nas!OIl na pen~ab:l m:IIThar ni YO~V r 
á SlI C;\S-i de la Chau':-l~l'e d An\ in 

G:l. ... tOll no babla 111'f!;:;nlo ú conocer que 
haeh un m~\1 p:lpcl y qlH~ la hOl'a tic la 
\'prd"t1 lh:.\ il Sl)Ilar lJit'1I pronto 

nI: n'pPllle lIt1mal'on á la \llll>rla. 
)a h! 1ll0S dicho (ltlC er:l !Ir noche, y 

el ilÍ\'l'1I l'erm,1l1ccia snmergido en la:; 
tinirhlas. 

~e Il,,·('.1116 trol'ezan{\i\ ~. "lirio. 
El ro(.(" de sus vesthlos se ayo, Y llna~ 

O)uj,-r ('nllo. 
Gaston se quedlJ estútico, 
_¡C(11ll0' -dijo una voz de mujel':­

rn(' f'sIJerais. Y estais sUll1ido en la os­
curhlad. 

_ ,: Pues quién soi,~ \'os?-dijo Gastan 
asumbrada 

_ ¡Y bien!-re"pondió la red n "pni-
,],:-yo soy Mercedes ... ~Iercede; de V.I· 
LOl1éi, 
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Gaslon dió un grito; grito al cual la 

mujer que acababa de entrar' se sobre­
cogió. ) cre}ó .ser producido por la ale­
gl'l,j, 

Pero un r;;lyo habla penetraJo en el 
'ClIma de G;J Ion, y este nq o le bastaba 
para Comprf-nder una p:lrte de la verdad. 

enfrió ~ la mesa. frotó un:¡ cerilld en Jj 
. pared, y encendió una bugia . 

Con [a luz de la DUXió.i se pliSO ~ exami-
n~ á Derta Langevin. .... 

A primera vista, era .¡Jercedes. lo mis­
mo que para el que no hubiera \ ¡stJ al­
gunas horas antes á la senorita de \'al­
honne . 

Llevaba un vestidrJ ve rd e, los cabrdlos 
levantados sobre las sienes, su talle y su 
aire; pero no eran ni su voz, ni su mi­
rada . 

Gastan la contemplaba con dctencion, y 
permanecía mudo. 

Berta tomó este examen lor un esta­
siso 

-iOh!-dijo.-me ha parecido tan largo 
el dia, que creia que no tenia fin , 
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G:lston continuaba midndoia sin decir 

palabra, y estaba tan pálido, qu. la jóven 
tUYO miedo. 

-Pero habla Ime,-decia.-,Qué teneis? .. . 
¿Por qué ese silencio ... ese embarazo .. . 
cuan:::!o me comprometo por vos? ... ¡porque 
si vos supiérais ... ! 

G;l.ston la interrumpió bruscamente co­
giéndola por un brf\zo. 

-¿Pero quién sois vos7-repitió. 
A esta pregunta inesperada, Berta se 

est"emecio, se turbó, y procuro librarse 
de l. mano ele Gastan que la sujetaba. 

-Sí, ,quién sois? 
-Mercedes ... yo ,oy Mercedes,-bal-

buceó. 
-Mentís. 
-La voz de Gastan retumbó como un 

trueno. 

Derta hizo un gesto de rrialdad y no 
replicó. 

-ISí, mentís, porque vos no teneis la 
"oz de la s"ñorHa de Valbonne. 

-Pero la os juro, .. 
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Entonees,-dijo calmándose:-d,dme la 

prueba, 
-¿Pero vos no me conoceis? 
-No,-dijo Gaston -Os pareeeis tan 

perfect;¡mente á la señorita de ValboD­
ne, que me he engañ ... do; pero de aquí 
en adelaute no podreis abusar ... La ar­
rastró al medio de la babltaeion, y se 
colocó delante de la puerta. 

Berta prol,;uró paga,' !'>u audacia. 
-Vos eslais ¡I)co.-dijo. 
-¡Loco! 
-Loco. ó traidor porque me tratais 

como á una grisela, caba llera. 
-Yo os trato como se debe tralar a 

una mujer que usurpa el nomhre á otra. 
¿Por qué? lcon qué objetollo ignoro; pero 
I'ecesito saberlo. 

Er a tan amenazadora la actitud de 
Gastan al pronunciar est;.as palabras. 
que Berta Langevin per,lió todo su 
animo. 

-ll'ues bi '1 ! si: yo no soy Mercedes. 
-¡Cf)n1o! 
-Mi nOll bre es Berta, 
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-/Q,lién SOIS? 

-U ,a pobre mujel' á (I"ien se ha pa-
gado para h ,cer este odlO."o rapel. 

-/oturgo \0-; no ClJI10CCIs .i la ~eiio-
rita de \'albono('1 

-hm;ls la he visto. 
-¿I~lltónces no poueis aborrecerla? 
-Citrtamente que IlÚ. 
-¿Y \'os no me amais? .. 
-Me sois indifcrcutc;-COlilesló;-pe-

ro he .. ido ... p~gada par .. , hilceros ~reer., 
que os amaba. 

-iY quién os ha pag:1do? 
-Un hombre. cuyo IlcllIbre ignoro. 
-¿Oónde vire? 
-Aquí; en esta misma ca'3. 
-¿Qué piso? 
-En el primero. 
Gastan al oir esto esclanlfí: 
-¿Pero es un hombre de mundo, es 

el señor baron de Morlu,,? 
-No se su nornbre;-rE'pilió Berla;­

tinicamente sé que vive aquí. y que es­
toy ellcerrada eo su cuarto desde t!sta 
mañana. 



- ---
-3;3= 

-y es é! qui en os h~ pagado ... 
-Me h~ dddo Il'e.-; mil libras de renta. 
-Pel'o,¿es \'urtru amante? 
-No. 
-Pronunció f'st;¡ única p::tlabr::t ron LIi 

acento de verdad, que Gastan no dudó. 
-Pues bien, -dijo,-os voy ~ d~l' á es· 

cIJjer. 
Bf!rt a le miló con ansiedad. 
Os encierro ;¡qui elltre lanto qlle voy 

en busca de un gendarme para que os al· 
reste o ... 

-¡Perdono rcrdo!ladmf'.!-e5~lamó: 
O vais á bajar conmigo á casa de ese 

hombre. 
Berl:l hizo un gesto de terror. 
-¡Oh! no -dijo,-ICIl~O miedo á ese 

hombro, mí: m<ltaria. 
-Yo 0:-' defenderé. 
Berta dudaba todavia. 
-Tened cuidado,-esclamó Gastall,-Ia 

If'y es terrilJle para los impostore.'i. 
La cogió por la maDO y ella se dejó lIe-

v ~ r. 

~ I 
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El señor Rellrau de Morlux de'pues del 
lIu !:' lo que tuvo con Olivier. volvió á su 
casa. 

Este duolo no podia menos de hJccr 
algull luillo. y el b .. ron juzgó lIlutil sa· 
lir á escuchar la opir¡j (¡ n pública. la cual 
se~uram{'ntc no podia serie favorable. 
(lor que Olivier era gellcralmenle que­
I'ido. 

Se encerrel en su casa, prohibif oda la en­
trada á todo el mundo, escf'pto á Bt' rta Lan­
gevin que llegó por la mañana con un ve­
lo muy tupido echado por el rostro, para 
que 110 fuese conocida. 

Como era imposible que el señor de 
l\lorlux adivinara lo que habia su red ido 
en la calle de ia Chaussée d'Antin la no­
ch e anterior. es decir. <Iue Ga"tol1 Lo­
rlot h .. Lia so r prendido los secretos de 
su padl'e. le rui' irnrosible prevenir' la 
ratáslrofe que estaba próxima á descu­
brirle. 

De esta manera Rellran .. b~reaba el pla­
cer de su lenganz. fumando I'oluptuosa-
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menle. desro, sando en UD gran sillon, y 
diciclldose: 

-OH ,der no sanará, pero no morid ni 
hoy ui mañana: ~ affii~os irán á verle; 110 
dejará de saberse el motivo de ni e~lro en­
cuentro; y si la señorita de V;dbonne no 
está irrevocablemente perdi,la antes de 
ocho dias, es 'Iue no están bien l,ulJslaS las 
millas voluntades. 

El rencoros') h'dalgo, satisfecho, \-jen· 
do que sus planes lenian un éxito feliz, 
pues salian á ffipdida d·~ su d,'s,~o. habia 
dado permiso á su ayuda de dmflra, y 
se quedó enteramente solo ohid¡índose 
de comer y rCllpf\'¡ndosp solo salir :1 
lIe\'3f á cenar á Berta al call' 111~le_..; !lPs­
pues /Ie stI spgunda enll'evL ... la COI! Gas­
ton. 

Asi pues, a las dil'Z despucs 11r bi~n po· 
"yodo sobre lo 'Iue h.h" do' h,orc' y Je 
decir, Berta salió de la habilacion de Del· 
tran y ~ubió á casa de G sloll Loriot 

El baroo no cre\ó cODvrniente suhir á 
su ohservatorio, es' decir, al cuarto dt'1 co-
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chero, desde donde yeia lo que hati~ Gas­
ton. 

StO que¡Jú sentado (um:;n!lo UII habano lle­
no de ro¡fi~r,zH en l:ls caritias v seducrion 
de la fdba Mere .Ies. .. 

MdS apenas Berta hubo salido, cuando 
llamaron. 

El baron abandonó el A:lbinete y /HlSÓ al 
comedor,dontle le\antando la cabeza dirigió 
una ojt'ada á la \'entillla de Gaston. ~ 

La rentana estaba sumida aun en Id os­
curidad. 

-.\0 está,-se dijo Brl lrall eng:añado~ 
Partió á abrir, cl'e~cndo qu e f'ra Berta 

qu ~ \o/\'ia á b;¡jar. 
La autesala C.sl:~b8 iluminada rol' una de 

esas lámparas de c.;lobo (le alabastrd, que 
no proyectan al rededor de si mas q le una 
cluidad indecisa. 

Abrió la puerla y una mujrr entró. 
Bcltran cayó prisionero en sus propias 

redes; creyó reconocer en la persan:! que 
enlróá Berta, y al tiempo de cerrar la Jlu<r­
la, l. dijo: 

-Pues qué, ¿oo eslá1 
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La muje r qu' entrÓ siguió andando ha.o!;¡ 
el comedor, y ;¡lli Sí' p~ró 

Alli habia una Iilrnpal''\ cu}aluz er;t rl1<"15 
\'i\'<I. 

La Inllj(r le\imvise el velo y miró á lJei­
tr ¡¡n. 

-erfO, dijo,-que os t~l1i\'oc;¡is } lile 
tom;¡is por otla pi'J'so lla. 

Beltran retl'oceJió !In paso. bahia reco­
Iloeido ~ ~Iercede:;, \' EI'a t'n efrl:to la seña­
f'ita de V<llbonne que entr',dJa en su casa de 
imnro\ ¡so y ven!;! á coufuntlirle. 

Pero Df'!tran era un hombre de s:Hlgre 
Iri"" no I'ronunl~ió ni dijo una.palflbnl: salu­
dó á la señor ita de Vaibonne con un respe­
to hipócrit3, y diJO: 

-f'en!olladme, sellor'it'l, ~i la J10Có1 luz 
que h;¡bia en la ~l.lltcS<1¡a Ple ha impedi­
do reconoceros enseguida .. ' si me he tur­
bado por vuestra repentina presencia en es­
ta casa. 

-Caballero,-'onlesló Mercede_",_no du­
do que no roPo reconocierais por la pota luz; 
pero con lodo eso, csperábais sin duda a 
otra persona ... 



-Sí, señorita. 
-Sin emb,lr~o. ¿''os pensais, caballero, 

-cor¡tinuó Mel'cedes,-que para que una 
mujer como yo venga á vuestra C:isa, necc· 
SIta motivos mu~ pot.ll'l'osos7 

B~1tr,1O se inclinó. 
-Si yo he venido aquí es porque espe­

rO que nuestra entrevista no será pertur­
bada. 

-Si llaman no abrirc,-respondió Bel .. 
tran, 

El hreton se dijo para sí: 
-Seguramente que no abriré, porque 

si Berl l , ~1 "rec des se eucurntran fren .. 
te ~ fn-nte me Vf>re un poco emb~ra­
za,lo 

n ~ltr~n ofreció una but~I'a á Merce-
des. 

-¿Ql1C me pueJe qU i: rer-?-pensah1, 
Su rostro pcrmanf'cia impasit.Jle y conti­

nuaha de pié 
L1 seiiol'il3 Je \'albo ll nf' rechazó \;\ buta­

ca lilH' 11..' habla nf'rc t,;i do 
-CatJ:,lIcrCl, \'os o~\ h'lhei:; bi\t i,lo (';:;ta 

marH!I,I, ¿no es eso'r 
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-sí, señorita. 
-Con el Sr. Olivier Beauchene. 
-Sí.-dijo todavia Beltrau. 
- y ~a causa he sido )'0 
-Mas ... no.-b;¡!buL.:ló el Sr dt! Morlux. 

un poco alterado por esta brusca entrada 
~n m:üeria 

- He visto á Olivier,-d'jo Mercedes. 
-I·\h' 
-Me ha dicho que desconHe de vos. 
Bdtrílu se encIJgió de hombros. 
Merc,'des cor,tinuó: 
-Caballero, si yo he venido sofa á vues­

tra casa, es porque deseo tener una esplic.l~ 
ciar. 

- Pero ... señorita .. , 
- Vos me habeis calumniado. 
-¡Yo!. .. 
B( !tran comenzó á luru¡¡rse. 
-Caballero,-rep!icó jlerceJe~J-mi \la-

dre está moribundo y ;\ mi lile h¡ [<1lta' 
do muy poco para volverme loca eSta ma­
f1:lD:i. 

Deltran no pudo contener un geEto de 
rsombro. 
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-~le sr ha d~do un amante por el 
mundo. 

-¡Ah!. .. -aila.lio torl:wia B"llran. te­
nieodo la. audacia y el cini.smo de añ1'l­
dir: 

_(l pue le Sf'r esto verda¡'. \'os que no 
pen~als casflro:-? 

Merc:edes Ip atriTo eOIl un" mirada. 
-¿'''lis el ofrecerme IOrI:wia vuestra ma­

no','-rt'pllcó C0n ironia. 
Ilabid tanto desprecio en la voz de ~Ier· 

ced('s, tanta b1Jrla el1 su actilllll, <¡tle el ódio 
del Sr de Morlux no conocia limlles. 

en pensamienlJ infl'rofll cruzó por su 
mente; t'st.Ii)~ solo con ~Iercedes. y ~lerce­
des pSlflba en;'lU poder. 

¡Ah! he aquí mi verdadera venganza. 
-IH·nsó. 

y levantando la cabeza, dijo a la señori-
l. de V.lbonne: 

-Las gen les que quieren daros un 
amante, han cometido una injusticia, se­
ñorita. 

-¿Luego vos convenj,? 
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-~Ias '1uien sale .. Si, .. p~ra el por\' _ 

I .ir .. 
Bellr;tl1 diú U!l paso iJál'ia ella. 
-S ¡" un m serablp y un cobarde ... 
Dij'l .\/!' cedf's qllit~ndose uno d~ ~L:S 

gllélll!('S ,\ (ji'roj~ndosf'lo al rOstro. 

Bl'll/",t; ti esto rugió como una bestia fu­
riosa. 

-i·\ll~ .-gritó:-yais ~ p"gOif (st,} lIl­
tr;je con rll"~tro honor: -IllUelta r) Ú\'t1 

IllP IH': tCIJl', ('is .. 
B lUan S(' ':tIlZÓ h,\cia fila. Sn ";,n e tel' 

bíl hol' ¡lJl€" d!.~fllrOleJ .Y IOd:lS b.s l,a.'io:J.s 
irn¡'Ías dt· ('<;le h"fllhre 050 rc\'e!ab¡...~¡ En ¡;u 
rostrQ(\! h·!f' n Olllentu. 

:'tlt'rc:edts 1't'lrocuJió y ¡lió un gliJo, 
1I ~J¡irt ell ir:e,Jio del' comedo;' \l[la m('­

sa Jl f's~ida dI' roble l'5('lllpi¡l. dLtr~;s rL: 
eSl<l !'e I'cfugió la jÓVdl, .Y IH. uníl de 
eSflS c:lsu;:¡lidades rrovitlelJcia'es. sr- enC:JIl­
tlO 50b/'e t'sla mesa un :luxilio ¡nt'.~;per,¡dlJ. 
~ra e~t¿ la (:~ja de las pistolas ¡f, I Sr. de 
Morlux 

noltr'. n las habia dej,doallíror 1, m,ih­
p.a, despl1es lIe volverlas a carg,.lr. 
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~f 'rc(~llr-; coglo 1111:\, St' I'cru~ió en la 

Olra e tremid~d del conH> 101' y ttl,í Ilella 
de eHef i~, mOl\tó la Jli~\ola ) dijo á Bel­
trfln: 

-¡Tt"ncd cU;(\;1'lo. si d~is un pa~o ttlas. 
os :\l)I'a'o la cabfza~ 

lleltrall luvo m;edo, y pcrmaneció inmó~ 
,'j \ ('Il medio de 1.\ sal.\. 

En c..,te momento llamaron (',ll1 violen-
('i~. 

El Sr'. de llorlll~. al oir la eaml,nilla, 
pali,\pc'.0 \ retrrc ,dió dos p"So~. 

-Abri,I, caballcro,-<iijo ~lerrf'des,­
abJid I pues. 

-I'no." señol'itl ... - b dbucró el baron, 
-si abro y la encuentran aquí., L~ campa-
nill;\ S1I1Ú (Ip nuno. 

-.Va,id,-rf'pitió ~ll'l'cedes con un to­
no "vlíli:lanlp,-)' así me evilflr,..is un c¡,j­

'}' ('11 

Bellr.n boeil.ba. 
P,)I 1Il hO:lOr, cahallrro, si no ah:-is. os 

h'l!!o !lI p ¡!;(),-dij') laj0vcn con cal'JI::!.. 
BdlnHl rlió elHoact's dos P;UiCS con dirrc­

ciJn iI IJ !'tl!'l;:!; nI,\') er;\ l<.\I' le, pu 's los 



vez OOlrOUIIIII 
senlarse 
bre y una mujer. 

)' retruco-dió ti su 
:.!cahab'lII dI' pre­
flueltl: Ufl hilO' 

El homhre era el mismo Gastnn Lorjot, 
que habid \'isIO por la m I ilil O;); en su casa, 
3niquil;¡do por su drspre io, 

I.a mujrr era B,'rla Lan~e\'i 1, 

Bt Ita ~c partcia lan I,el-ferta !.l'nte á 
Mercedes f'n la mediA luz t'll que !'p h:llla­
bao ~UmE'rRido~. que la srñorita de ",¡ILon­
ne Crf'lÓ \'erse retral¡.¡da en el c:-ptjo de su 
tocador 

Spguram nle Deliran dé )Iorlu, Iwbia si­
do (srru¡,ulll~allwote exacto ('O su il!ft'rnal 
cornl'dia, P()lqu o Berta cS!<lha \'{'s~ida como 
eU •. 

Mercedes rompnmdió ya lodo. 
En cu:mto:t (laston. é"ite se :trro~o al cue­

llo de B~lIran, y eogiendole entr sus ma­
nos le dijo: 
-ISoi~ un ¡nr me! 
- Conlenéos, cabaU,ro,-di;o llore ·des; 
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-('S inutil hae"r ruiffo l aIlJOrot;·r á los 
H'cinos de la osa ·,.")t 'ro,. ros y YI), te· 
n. mos que ;;r¡ cf' I~r un~ cut'nt:l trI r bl con 
ete hombr';>; I ero es [Ir ri·o h:.:cerl:J sin 
ruido. sin <,se; mlQ o. 

Ber la, quP jamás bal)la visto ~i ~!er('edt's, 
1:1 ('olltempl¡;bil COIl U '1:;' ES I) ecj.~ de eslra\iJ 
\'('rtiginoso. 

I ,danCes ~I{,rtcd('s t'sturo sullimc de 
au{\;u'13 y de valor, CO!.S~ I'rando ~it'mpre en 
J;.¡ IIlano la pistola :1 IJ t:llal dl'bia su s~l\'a­
cioll: m,¡rchó ellil mismA :i (','rrar la puerta 
(.lt'¡ cOllledar y diJO ¡i Bellr' J: 

-CaIJa,lcrl', ahor,1 \':1111118 :.i esp ¡car­
UDS. 

Ga~ton quiso hahI;H', mas ella le impuso 
si eneio con un ge:-lo. 

El sellO!" de jlor1ux. atrrrado po!' la eller­
~ia de la señorita de Valbonne, confulI­
dido por este cambio de fortuna que le 
ponia tm presencia de las dos ~Iercedts. 10 
que bastaba como prueba irrecusable de su 
abominable inlriga: el SI'. de Jlorlux pare­
eia aniquilado; Meleedes mandaba. el obe­
decia. 
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- ( a b~ lI (' r, ·rq¡jicó ia Juren,-con 
:l\ 11 I de o .. 1 ('Yf":') ¡¡rOeLl ... I·ais des on· 

Ir >/01"' 'i, l~l';¡{<Jl S~ h'iLli., apoucrado 
l.' t J .~ 1, \ .\1 oi, t'''' s p:lldbras 
('. ,\ rt.:,~(H'S. cJ~Ó á S!l, P su;dic \~¡[e 
( (', :lI\dc : 

- ¡Oh , :-;elJOI',l, pr,l'don' le! j Iler d,) 
1 "';'/1 ! 

-lO o.' p"'. uno: ,'u ["ir ,~ o .te la 
.• ,... ('O 1 ~1'HIa '.-periJ (~ I'~{;i :: 

l. rm IltZC i::. ,'qlli, ha ta Ir f ',) q u l (1' 

llumbre h ay" f('jHll';Idú ::;u {' i'l n. 
~L r cc-¡]ps tlollHIHl b l tan .J'f'il la '! ';l-

r;c, que (1 mism G ~g!o:: perma 1 () 

ml1,_ O_ 

r,l el'ci' dc-s [' I' \'~¡~1li j Ó: 

-Cuando un I:oblc oh,',ia su no mbre ,­
su r3n o h a~ ta e pu nID Je urdi r un a in 
tI' ga de hcayo. procu[' , ndo (]pshonl';¡; <Í 
una mujer, es IllUy justo ql1 e ('s to ho L J. e 
~fa castigado. Yuc 11'0 ho car ó vuest r" ~ i -

,- (la me hacr falta, c¡¡baIJero. 
Bellran, '1ue escuchaba con la ca\¡ l a 

• 
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baj.t, queriendo ap~gar taula audacia, se 
ir ~uirl ) ¡lijo: 

-No os canseis en intimi!larme. 
-No pretendo intimidar'ls, caballero, 

-cú!lte~tó Mercedes,-5ino 'Iue os doy á 
e~coger . 

U:dtran quiso reirse. 
-En \"erdad que no comprendo. 
-EscogeJ entre vuestro h:::mor ó vu"s-

lra vi la. 
-¡Bah, -aiiadió con fdtuirlaJ., -quisie" 

ra saber cómo poJrí:I\S deshonrarme! 
-Es preciso que Paris sepa todo esto, 

que s~pa Pal'is que por mt dio del dine­
ro y vuestros modales de hidalgo, de ca· 
ballerizo, ha beis fascinado aUlla mujpr pa­
ra que me imite ... ; es neces;;rio que PJris 
no ignore Id clase de hombres á llue perte­
ncr:eis. 

-lY vos sereis la ('ncargada de, demos­
trarlo! 

-Si. 
-¡.h!-Jijo el Sr, 110 Morlux.-¿Y de 

que mánerCl? 
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-M.~e . 1(1: va is á ser YOS mis-

mo.-repr Ittes. 
-¿\'o. 
-iAh 88 p,..J •. 
-C<t bafl o. 110 .iero que ll::\die se en-

cargue del cuilfaad' dp, mi honor . Un so­
lo hombre tiene potes tad para defender­
ffif'; este es mi padre . y mi padre es til en el 
lecho por haber perdido momenÜweamen ­
te la razono 

-Señorita.-Llijo Gaslo ll,-si quereis 
permitirme castigar á este h ombre.,. 

-Na,-dijo Mercedes.-au n me perte­
necc. 

y dirigiéndose ento ncr,s á Morlux. 
-Os concedo dos minu to,. -:Iijo, -y 

por mi honor os juro que si 110 eseribís 
á Olivier Beauchene lo que os dicte, hago 

fUf>go sobre vos. 
Se esplifllbt.c,on una ca lma y una ener­

~í, 1.1. q.Ml Sr. de !Iorlux compren­
dió que lo haria cOJQO lo d ec ia. 

-¿ y que debo pscribir?-pregunló. 
Mercedt's miró -..i Gaston .· 
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-c " ie d 0, bu' en e g,d, l' ,J IU f !, I 
B Ir ,¡ni " I I h el ,-

h p. 

(', .1 
111 'o lO Ij 

B1'ltl' l' 1) i IlJ ovil Ptl 1_ 

C!;-l de la J'i~lo' l 3" t· da so/), f l't. 
C, .. ~",I\ [1: ~,IÍ a\ il!l. te iIJI:'! li, lo ," 

ro:\ ) ('1:1 nil \" u q', f' 1 ! f¡'] h; bj~ 
loo' ";11'));1 ::icihlr 

r (·..,h, 11 • oJ, 1, S. 

B 11 el' 11) O' ~i 1I ~(l)( ,) tlc-
I ,.! 11' 11 r ¡~~h' . 

Me I'S die,u. 

's) "" "¡,,, ,,' l. "or'l"C no co, Irn­
lO ('011 h 1; ';0 ... c: ~an :.ll:dl). h qUE'rido 
dr~h/Jnr;lf' ;'1 b !'l(t1 .• ti" \' IbO~¡!lP. !"il' ­

nClldomc ran~ ellu CClOt1ll1 r. r_1 Sf'ITlPj:m­
za que con ella !j,'nC" UPiI lIlujrr . 

lh'llran quiso uestn1ir ,a ¡,luma sobre 
el "3"cl y murmuró: 
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-'l"o , yo no eticr lho esto. 
-E !Ol]{;eti -.,ijo ~lercedes con calma, 

-preparaos:;J, a IHwir, y si t:abeis algu-
na ol'acion, ( :d::l. 

lh'¡tnlfl COIJOC o q1le si I'csisliil Jo haria 
Cl1l110 lo h;.Uia dicho. Volvió a tomar la plu­
ma y esc. ihló. 

Mercedes vulvió ;) su puesto. 
-¿Cómo os ll:imais1 
-Uert;¡ Langevin,-respondió )a Jóven 

e~r!av;l de Morlux. 
-¿Dónde vivís? 
-Calle de la \'ictori" 40. 
Mercedes diclÓ de nuevo. 
« ••. Un¡.¡ mujer llamada llerta L:mgevin 

(]ue vive en la c;¡ lle de ra Vicloria, '16. 
nLa señGrita de Va!b0nue. que en el mo­

mellto en que escnlJo- estas lineas tiene mi 
, '¡da ell tre sus m .nos, nH' perdoila. con la 
condicion de abandonar á Paris, y partir :'\ 
vi vir en mis posesiOl .• es , 

Beltran escribió y fr¡ro. 
Entonces, Mercedtls h ~zo una sella á Gas­

ton que cogió la carta, y se la ala rgó. j 
L. jóven tomó el papel, le dobló ;y le 
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~ ... ar j e I.l. IrlrjpolerG. despues dirl;:,lcn-
il e",,· , ia (lijo: 

-,s, luer. is (lue os per,l<lnf', se~u.tl· 
111 

-¡.\h! Hiiora,-di,io O.'r(a -(lS segull e. 
I,ero !i!H:~dln~ de la jusliria. 

-Os libr.,,'t..', pi ro \'(Inid con mi!i!:o . 
-;\1 fh tlcl munllo ~i \'os quel'f'is,-

I"t\ ( .. tú LJ pobre lIIujcr,- porque e$ Ileee­
~:lrll) qu!' r THe l' do el mal que os ha~a 
hl chú. 

~1 rc,le ron un I,!t ."to invitó á Bed" 
que pa!-ara ¡(plante, U{S!,UI s :>alió a su HZ, 
.'" a~í (jU'- .'>1' 11:1110 fuera de 'a habit:-cj¡,n 
.11'1'. jó ('011 desden la pistola ú los ¡des ele 
B~ltran, 
-, ,', Lodot.-·clijo G;.¡slon.--iquer€is 

d 1I Ir (I! brazo htista mi carru:'je? 
,:, G'1ston I s(lol.llio: 
-)1 fllli¡idne. ~t ño dla que antes In­

hlc I~ I as lid <10[' ti e :, el SCilUf de ~ror­
/u, 

Enlr .. lal\lo que Berla y l /creedes ba ­
jaball b (, c::llt 1",', s" aCl'ICÓ:l Be!1 an J I·~ 
dijo: 
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-CabaUern. ahnf',\ ¡¡IC t W I í. 
-Yo nOO~COII(]Z~I); l'eSp' n 10 UeitrfHi; 

_y pOI' lo hl tl\, ¡U-IUa leo'gLI qll\' b,tf'er con 

VI'S. 
-Os eqlliv(Ir.;,i~-conte ... tó (Ja"t.lI1 dan­

do una hofel¡~da (;li el I'O:,!I () ;1 Bel­
tia n 

Belt¡ ,'!(] rugi\J dI:' corr-.jE'; ql1iso pr·:e¡ .. 
pit~r.sü sub~c [a ¡Jiblola lJ:1H' ¡)(~I'lllan€cia 
en ti rl' , re"o Gastan pu~o :-;u rié encima 
de ella. 

-Veamos, caball('ro, -di¡ó ;-Cl1,llldo un 
hombre es ha ron como vos. IW,;or quie· 
re ;\lT;hin\l' un~ {'spada d. snll,Ll, que es­
pOIH'IS\~ a seut<lrse delante del lJ'ibl,nal de 
jUStiCI:l como 1l1] :lsesino. Vos sois noble, 
}o 110 SO~ lnas que un p\;'lCIO, pero fOy 

llll hombre llllr;rado qile jauds h'l jugado 
cú:1 d [¡!)rO¡ ~ una Jliujer. 

Sal ó tnlliquilamente, y \' ,1\ ió ;Í juntar­
sr L:on ~I~rccdes de V;¡\bollnll que aca­
baba de !I;WCI' subir á 13 ;rla Lang~vi:l a: 1l 
C3rru;.¡ge 

-¿Veilis Je! toroear a! Sr. de ~Iorlux?~ 
rrq;untó: 
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. -Si, f{'slJondió con sellcitlez G~stoo. 

1.1.1 ctlmprendo. Iwro 6.i mlH..'ho el 
hallar .)' e le haceis. porquo e:t UfI mise· 
Ttiblt'. 

Ga~ton saludó y (luíbO I'ctil'ursp di .... cre­
tJmClIle. 

-:\o,-dijo ~I ·rcede. ;-HlliJ ca I¡OS­
otras. 

La stiíorita d Valbonne dijo .d cliado, 
qUl~ t .... taba absorto de ver á 3q' pila mujel' 
qUt' tan perfectamellle se parecía á hU jóven 
señora: 

-Conducid nos á la calle de Uelt.ler. ca::a 
. del St. Oivitr Beauchene. 

xx,,!. 

La CriSIS nerviosa que a vlslla de Mer­
cedes h,bia producido á Olivier por la ma­
ñana. y que lué seguid. por un largo des­
vanecimiento, no habia justificado la alar­
ma manifestada por el doctor. 
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O\ivicr hahia vue·to en si y 

todo su conocim iento. 
Por mas que la ,situacion era!! / no 

(",I'a desespcr¡.¡ua , .y el doctor re n1fi~ ya 
de su vida. • 

La madl'e del pohrr hrrJ :!o hal,ia ~¡r:!o aYi· 
sarla ¡IOI' úllimo del des .. g¡·~~ ' jable acontr'ci­
miento de la mañana. 

Todos los Jias, por mas que Olirier vi­
via á parte , teniú Id OJS Lum IIre de p<l.'lar á 
Casa de su m;:¡drc para dt'san103rse ell su 
compañia. Aquel dla su mafJre se estl'añó 
de no vede; pero no obstante, no pudo 
suponerse na:!,l de I;¡ verdad, y creyó que 
5U hi.l0 tendria algun negocio que le obli­
gaba a desaYLlnarse en su casa. 

Pero á ¡ <lS seis se euconlraba sola, no ha­
hi a visto en todo el dia á O!i,,"ier, yen­
vió ~ un criad u al club donde pen~alJa 
tlOe se encon traria su hijo, para que e 
avi sa ra qu e su madre le esrel'(\b~ para ca· 
lU er. 

En el club, .1 criado oyó hablar miste­
riosamente del due!o de Olivier, )' nyó de~ 
cir que estaba herido. El criado, bas tante 
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;i .,mnier) brutalmente la nueva á su 
s. _"-I1°a? 

¡,u~ñora Beauchene. felizmente. era una 
mujerlj':tCrgica. en vez de desmayar. corrió 
al la/lo de su hijo. 

-¡Oh! mamá. -dijo Olivier al ver la en· 
lrar :¡Iterada y bañada en lá~rimas;-)o 
habia prevenido que no te se dijera nada ... 
No moriré de esto .. 

La señora Beauchene se sentó á la cabece­
ra de su hijo, y tos am¡~os de Olivier que 
le rodeaban, se retiraron discretamente de­
jándola sola con el. 

Entonces la señora Beauchene cogió U!la 
de las manos de su hijo, l' le dijo: 

-Pero, ¿por que te has batido, de'gra-
ci»do? 

Olivit:r hizo un gesto que significaba: 
-No puedo decirlo. 
-¿Luego tienes secretos para tu madre, 

hij¡J mio? 
-Este secreto no me perl·'lIeceo-con· 

testo O i yier. 
Al IIlbmo tiem po de decir 6'11tO UII<I puer­

ta 8C abrió y ap~reciü Mert;edes . 

• 
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Por la palirlez repe!ltina que inv:. 

frenle de Olivier, la señora 8~aucheno(· 
prendió todo. 

Mas Mercedes, mh-ando alterna ti lellte 
á la madre y al hijo. 

-Señora,-dijo. --vuestro hijo se ha ha· 
tieo por mí. 

Olilier hizo un movimiento negativo. 
---.-Por mi ,-replicó Mercecles,-que he 

sido vilmente caJumniada. y bastante dp.s­
graciada. porque vu,slro hijo ha dudado 
de mí. 

Olivier movió la c~beza; parecia querer 
decir a Mercedes: 

-Era preciso, pues me lo ha probado 
ha sta la evidencia. 

Pero la seño,·jta de V;¡lbonne replicó: 
-He sido calumlliada pOI' el Sr de 

Morlux, Olivier, yos traigo la prueba . 
Sacó el ttlfj etel'O y de él la carta í.lel se· 

ñor de MOJ'lux:, que entregó á Olivier. E~­
le la leJó y su mirada bnfló de gozo, pero 
esla alf'~rí t se estinguió casi al mismo ti em­
po. y dijo ;1 Mercerlts: 

-¡A·h! ;bien quisi f'ra no duí.lal'! 
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~ ,jvier, amigo mio,-continuó ~Ierce· 
~'-¿si os ens("ñara esp muje)', dudaríais 

-~ ? , » 
'~'.";0'!l0 se sonriera Oliviel' m:tnifestado 

o l.¡,aslOn. 
--jAhl--añ:Hlió,-"'¿Du lais tOIL:!\ia? .. 

Pues bien; 0<; aschUfo que no durareis 
ma:-:;, 

Entonces Mercedes llamó. 
-¡G'\SIOIl! ¡Señor LOl'iot! 
Gaston entro. 
Este conducia ;í Berta de la mano y 

e~t,1 ,'ino a colocarse al lado dt! Merce­
de,. 

La madre y el bijo dieron un p;rito. 
- ¡Oh!. .• · ¡perdon ... pel'donadme! -balo 

buceó Olivier ... 
Mercedes movió la cabeza con tristeza. 

-Mi pobre Olivier,-dijo,-me he en­
!lañado al amaros. iAy de mi! lhabeis 
dudado de mi!", Es preciso obedecer al 
destino; mas yo seguiré siendo vuestra 
hermana, 
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XXVII. 

Al dia siguiente, á léts 5eis de la mañana, 
el señor Beltran de ~Iorlux estaba todavía 
en su casa. 

Se habi:l ve~tido. aboton~ndose hasta 
la buba. entre tanto que su aluda de 
eámara habia ido en busca de un cal'­
ruaje. 

La pólidf'z de su rost ro atestiguaba que 
el b<l TOn habia pasado muy mala noche. no­
che de insomn io y uc furor. 

Escribia una cíl/'Iaque encerró en un so­
bre y selló con SUR armas. 

La carta ibd dirigida al señor José Lo­
riot, platero en lacaJle de la Chau"é, o'An­
tino 

-Si sobrevivo yo encontraré medio de 
vengarme¡ y si muel'o mi amigo el plalero 
continuará Id obra,-úecia. 

A media noche Beltran babia recibido 
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I.U~: ~ las siete en la cascada del 

bnsq"I'.::le Iloloña L .. arm's á \uestro 
gll'i[o.~· 

A'ií tJur fC'cibió este billeto escribió á 
los tt'~tigos qu~ tu"o en su encuentro con 
Olivier. una carta no menos laconica. En 
ella es rit:lb;l á líiS siete en el hosque y 
les dec'la que el asunto que alli le eDil· 
duci:\ no ¡,.rlia ::¡rre~larse. El carrllaja lle­
gó; el SI'. dr. Morlux hizo bajar:l él I"s es· 
padilJ y¡Ja5 pi~lolas, y marchó con direccion 
al bosqur.. 

Cuando lIeg6 á la cascada. los tes­
tigos tic Gaston y los suyos )':\ estaban 
allí. 

Gastan, así que s:t1ió de caSa de Olí· 
"ier Ueauchent>. volvió á la c:\lIe de 
San Ulzaro, no a casa de BelLran. sino 
!\ la s2~a de armas donde lomó una 
lec.~ion :í ¡¡)pdia noche. Allí habló á dos 
de sus condiscipulos con los 11ue lfnia 
::Ilguna contbnza y les COlllUnicó ~u primpr 
encuentro; los dos jóvenes aceptuon el pa-
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pel tan pelHBO y que nunca SB pUh. 
sar desempeñarle. 

-Caballero,-dijo Bel"" •. de¡\'- ·" I 
rigiéndose á Ga~ton.-r Ir mas qtl ~-
la admitido que dos adversarius :., .!r-
quen a habl~r algunas palabras antps del 
combate, vos me permilirei~ que os diga, 
que tengo un negocio sum~mente impol'­
tante que comunicaros, y espero que vos 
no rehusareis escucharme. 

-Ya os escuho,-dijo G' stor 
-~li5 testigos ignoran el mottvo de nues-

tro encuenlro'. 
-Los mios tambien,-d'jo Ga ~ ton. 
-Vos convf>ndreis con ,¡¡igo eu que el 

comb;.¡te será á muertr. 
-Como querais,-dijo con frialdad el 

jóven. 
-Pups bien: es prel'isa qUf' sepais que 

tengo relaciones con Vllf'~¡ro p;'dre 
~iAh!.,,-ctljo Gaston eSlremeC'icndose. 

- -He aquí una carla qut' 1(· ent,.egarei~. 
si vos leneis la dicha dI' !II"tarme, 

-L .. !'l'mitiré,-lhjl¡ Gi1ston 
Los dos adversarios se saludaron y se 
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J ~ 1 uno del otro. entretanto que 

_~ '?' ~os arreglaban las condiciones del 
~ ,}i ~ • 
t', :. ~~ran le tocaba escoger armas y cli-

gi" !1 ·~sp:.rfa. . 
Se qUitaron Jos abrigos y su pusieron en 

guardia. 
-jA la .. um!-gritó uno de los testigos 

de Morlux. 
Los dos adversr:lr ios se atacaron con fu~ 

ror 
Bpltran era UII bu en tirador, entre lan­

to que GdstOD no era mas que un tlisciIJulo. 
pero este ganaba en sangrf> fria lo q\le le 
faltaba d~ esperiencia; ) lleltrau, al contra­
rio, su ódio profundo haci<t que perdiera su 
habilidad 

-¡Ahl-decia atacando ~ su adversa­
rio,-lvos amais á la señorita de Val­
bonne? 

- Tanto como \'OS la odiais,-respoudió 
Gaston Lorio!. 

-Yo no me retraigo de mis proyectos, 
-continuó Beltran,-porque si os mato los 
continuaré. 
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-Ella ya no tiene que temer lo 

-Os equivocaif:. porque sera. 
antes de ocho días. .J 

-Yo la sJlvare,-respondió ~n. 
y al mismo tiempo se lué á 1", .. _: y su 

espada desaporeció casi toda en el pecho 
del Sr, de.Morlux. Beltr9.1l permaneció de 
pie y con la vista esquiva. despues se (3m· 

baleó. y caJó de espaldas. 
Entonces ulla horrible sonrisa crispó sus 

l~l>ios. y el ódio puso un a postrera tlama 
en su vista J3 ap~gada. 

-!'{o os olvideis de mi cart3,~dijo, 
,romitó una bocanada de sangre, oer­

ró los ojos, forgeti un momento en las 
ultimas convulsiones de la agonia, y acabó 
por tornar la inamoviliLlad de la muerte. 

El Sr. de Morlux acababa de espirar sin 
arrepentirse. )' legaba el cuidado de vengar· 
le al platero Jose Lorio!. 
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XX:VIIl. 

El m~estro Jusé Lol'Íol salió t.1e su casa 
á una buena hor;¡ de la mañana; es de· 
cir, la mañana del dia siguiente en que el 
Sr. ¡Je Valbor,na le habia reconocido y ha­
bla si lo la causa J e su postracitln )' su lo­
cura. 

El rellCl)rOSO ,iejo no habia dormido en 
tod::t la noche. 

Sabia que· e habi. rehusado la firma del 
banqut'fo en la banca de Fra ncia. Por otra 
parle s<lbia lambien que las primeras hos­
tilida Ips de ll<l li<l debian ser la señal de J:'\ 
ruina del Sr. de Va lbonne. En el término 
tle otho dias, ('1 banquero seria tOmplt:la­
l!lf'nr,::, arl'uiliCiuo . 

i(Jlé Ol i:1S po(l1a desear Jose Loriot? 
DéSrues de odiar ,,1 padre . ! habi~ aC3baúo 

por aborrecer :ia hija. 
La SdlO I'ita de Va Ibonne le era <tlJlijl~ljca 

por su aire de gran señora. 
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Se habia tambien interesal 

nal comedia del Sr db Morlu'. 
Así pues iba a CaSD .~ 

ver el resultado de la COIl1 la 

vísp~ra, por que Beltl'an tuvo "" d'eVI-

miento de esponerle su plan, tlscepLUando 
un detalle. 

No le habia dicho que el instrumento de 
bue se servia para deshonrar a Mercedes, 
era su propio hijo Gaston Loriot. é iguai­
mente te habia ocu ltado el amor que Gas­
tan senLia por Mercedes. 

José Loriot llegó á casa de Bellran á las 
ocho. 

Bellran habia salido. 
El platero preguntó al portero. 
El portero contestó: 
-Si vos teneis algun negocio con él, me 

tem') que r o le podais ver hoy. 
-¿PUflS por qué~ 
-¡Ah! .. porque ha dt'bido balJl'se cbla 

mañana. 

-¿Todavia?- dijo Loriot que tenia noti­
cia de su encuentrocon Olivi er . 
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~ ~ ~ g J,o.r:' conocia á JOEé Lariot: a~i 
- r' ,.... ¡{I • 

~ Llfl. l. ~ ~r. de Morlux se bati~ con un 
,'-ts. :t''J;.:::ro á quien no conocemos; y hoy. se 

lTh íJatJdo ._ 
- il bie!!? 
-Con uno de nuestros inquilinos, un 

discípulo del maestro de armas que vive en 
la casa. 

José Loriot se estremeció. 
Sin embargo. como el porlero le habia 

habl, do de inquilino. y el piatero ignoraba 
completamente que su hijo ocu¡)ara ningu­
na habi tacioD, volvió á preguntar. 

-iY por que se bate el señor de Mor-
lux? 

- Parece que recibió una bofetada. 
-;Ah! ... lY conocois á ese jóvenl 
-Sí.. . y tenemos una pena mi mujer 

Y yo ... 
- iPor el Sr. de Morlux? 
-iOh! no; por el Sr. Gaston. 
-¡Gaston!-gritó el platero.-¿y se lla-

ma Gaston? 
-Sí. 
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-¿Gaston Loriot ? 
-Si. 
José Lori ot dió un grito, pal. 

tembl rl como si le amenaZ35e una 
.' 

muerte 
próxima . 

Este hombre, cuyos sentidos pan-cía 
tenerlos reco ncentrados eu una sola idea, 
la venganza: este hombre amaba.a su hi­
jo ... 

Este era su único amor. la única cspe­
ranza que acariciélba desde hacia veinte 
años. porque si bien quena reducir á la 
misel ia .,! SI'. de Valbonue, ~ra para volver 
despu fls de la cat;istrofe lJ'iunLmte, dicho­
so, y ofrecer a su hijo la herencia robada 
al bastardo. 

Entre tanto que José Lor j,Jl permallecia 
ensimismado . mud o, pensando en el riesgo 
(Iue corria su hijo. un carruaje se detuvo á 
la puerta. 

Dos hombres tristes y silenciosos, ba­
jaron de él. Eran estos los testigos Jel 
de Morlux, que traian consigo su cadá· 
ver. 
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", ' ... UII verdadero golpe 

• .ll • 
, '1 

~~ ~.l1 ..... ,'0 se puso delant" del c:adáver) 
'rilo~'J ,'.orlO de gozo. olvidándose de que 
Bel tr:H1 !labia sillo su aliado. 

_ ¡Q~e le irnport<lba eslú! su hijo \¡­
"ia. 

Salió (uera v corrió :i la calle de la 
Chautisee d'.\nlin. á donde con seguri­
dad h.¡bia d~ volver despues del cam­
ball'. 

En efecto. G,lStOI1 volvió solo, y tan en 
calma, que nadie hubi\'I'<l podido asegurar 
qUI' una hora antes h:-bia corrido el menor 
pel;~f(1. 

El phtdo 5uhió las e~('aleras de cua­
tro el! ('uatro, hasta 1lf'~::U' á la ha1>ita­
ci.l!!. rsperando enl'olltl'ar en ella a su 
hijo. 

Pero GhtOIl P no estaba !\11í . 
... So'umel\te cOlloció su presencia. por­

que rn una me:,;! que hahia err('a dp, la 
¡lUena. se encontrahan lit s C::lrlas. Ulla 
era de Deliran de ~lorll]x. la otra de Gastan, 
que sin ¡luda ningtllla h,lbia escrilo al vol­
ze,' del duelo. 
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El platero:\brió pr"lIl'P' 

leyó: 

.. )1i querido aliado: 

)tEste es mi testamenlO. Nosot ros tenia­
mos uoa obra comuo; conlinuadla . 

• Muero drjándoos heredero de mi ven­
ganza y mi fortuna; tengo fé en vos. 

BELTlUN.» 

A esta carta estaba arl junlo un testamen­
to olUgrafo. pt!rreclamenle dispuesto, que 
illsliluia á Jase Loriol hereuel'o univ ersa l 
del SI' . BeU"n ¡Je Morlux . 

El pl<llCro le.\ó y leleyó esta \:arla y el 
test,IIIJ f' I,to,olvidandose por un momento 
de su hijo; pero la carla deGaslon, coloc3da 
encinta de la mesa, Il'H€cia que le quema­
ba los OjI'S, 

-¿OliÓ puede declrm e?-Sc deci a el VI C" 

jo alH'let1(! ú la carla. 
G:l!-.wn c~crjbja: 
tcPa'il'C mio: 



;- ;te. J'p Ih : .. t;f-=, . 
~~ ::: ::; ",O' .. uaJa\lo SID de:icanso 
LJt ." ,..,Jo¡ Id IlIln~ y la de~honra de 

:i,'; o.', mano Sr. dl' \ .dbonne. 
lO, ·t':fnbien que os habeis serviúo de la 

, a) uda de un hombre á quien acabo de 
m;:¡ljlr. 

IOPU('S bien, esto es decir si quo no so­
lamente no participo de vuestro rencor. si­
no que amo á la scñurita Mercedes de Vtil­
bonne. 

·A~i pues, a'lios, padre nliQ..~· mi estarlo 
no rl'a para estal' ~I lodo dt.. ros, )' si de 
eoSte hombre á qui~'\} \"Os ha beis arruinado, 
par .. estar ~I Jado de cs~ desgraciada jóvcn, 
redutllJa por \"os:í la miseriil, )':\ quien JO, 
desde este momento, ofrezco mi ayuda. 
proteceion )' tr<.lbajo. 

GAS10:\ .• 

Por esta vez el plalero fue vencido. 
Cayó en una sJ/la, fijó su cabeza entre 

sus manos y emrezó á llorar. 
Su hijo le abandonaba; ¿para que lo 

servia de aqui en adelante la vengaDza? 



Llo,ró mucho 
no Je corage. 

-Pues bien,-", 
hijos, pero al menos sefe . .l.., 

placer de ver al que en otro tiempo me 
desprecio y me robó mi henmcia, redu· 
cido á la ul,tima miseria y enlregCldo a 
la desesperaclOo mas suprernfl. 

Mas la venganza es un a pasian agra­
dable cuando no se encierra nada que­
rido en el corazon. Al hablar así Loriot 
se engañ<lL3 a si mismo. 

Loriot pensaba mel,los en la venganza 
que en fU hijo. 

Gastan habia partido. 
Largo tiempo perm anec ió 9hsorto por 

su dolor leyendo 1:1 carta de despedida 
que le dirigía su hij fl. José ;"oriot se 
paseaba por su cuarto con un paso des·· 
igual y poco seguro; al menor ruido que 
oi:¡ en la escalera creia escuchar los pasos ' 
de su hijo. 

Pero Gastan no volvió. 
Una parle del di. trascurrió, y el pla-

I 

~---------------------- I 



• .l. 
_~ ~ en g Jp .~" :-~:'r' ('~\sa rontinuaba 

. !.Ji" ,_ . tlUaJ 

,~r.; " .... _,..;ull Id lllln:p' vino á \'erle: era 
. ~ L·':I.'h~'HWL~"e¡' amigo de Gaston. 
--iDóúH'e e,tá In i hijo?-Ie preguntó, 
-Xo lo sé,-con testó Emilio. 
-¿Luego no le has visto? 
-Acabo de sep' rarme de su lado. 
_¿Entonces sabes llonde está? 
-Si. pero como s i no lo supiera. 
-¿Qué 'lujeres decir? . 
-Dentro de una hora habra abando-

nado á P,¡ris. 
-¡Sin verme! 
-Si,-dijo lristeíoenle Emilio 
-Pero. ¿á dónde. va? 
-A América,-respondió el jóven. 
Loriot le rnifíl}H c~nraire embrute-

cido. .r 
-Ya " hacer ~Ilfluna para reparar el 

mal que habels pil\,¡o. 

_;Oh!-esclllmó el l' latero enfureci­
do -¡No partirá ... ! No quier'o que me 
abandone. 

• 
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